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    La hora nona había pasado hacía ya rato y se acercaba la hora de vísperas. El sol estaba bastante bajo, cerca del horizonte, por Poniente. Los soldados de guardia en la muralla del Naciente se preparaban para cerrar la puerta, cuando vieron llegar a un caballero solitario. 
 
    El desconocido picó espuelas al ver a los soldados, y el caballo, sin duda acostumbrado a que se le exigiera, galopó con brío hasta detenerse junto a los hombres de armas. 
 
    —¡Solicito entrar en la ciudad libre de Lumen! 
 
    El soldado de mayor rango se plantó ante él, ignorando la espada que colgaba de su armadura, así como la pica que llevaba en bandolera. No pudo reconocer las insignias que llevaba en la pica, ni como amigas ni como enemigas. Era una banderola triangular de color azul con una estrella de siete puntas blanca. 
 
    —¡Decidme quién sois y qué pretendéis en esta ciudad! ¡Y daos prisa que ya casi son las vísperas! 
 
    —Por tanto, no me será posible exponer con detalle mis planes, sargento. Sabed tan solo que me llamo Gabrielle y que vengo en son de paz y con todo mi respeto a los ciudadanos de Lumen, de cuyo noble Consejo tengo muy buenas referencias. Decidme, pues, ¿obligaréis a un caballero a pasar la noche al raso frente a la muralla de la ciudad, o le permitiréis entrar para reposar en la mejor posada de la urbe? Oro no me falta, y seguro que los mercaderes estarán interesados en ver lo que yo pueda comprar con él. 
 
    —¿Venís a hacer negocios? 
 
    —Es uno de mis objetivos. También buscar a una persona, cuya senda me conduce a esta ciudad. 
 
    —Esa persona, ¿no será un brujo malvado o similar? 
 
    —No lo es, pero, si fuera así, ¿eso me convierte también en «brujo, malvado o similar»? Mi interés podría ser capturarlo, sargento. 
 
    El suboficial decidió que ya era suficiente. Se apartó y le hizo una seña al otro soldado. 
 
    El caballero cruzó la puerta sin novedad. Detrás de él pudo oír cómo cerraban la entrada. 
 
      
 
    Todo el mundo fijó sus ojos en el caballero, siendo evidente la hostilidad. Lumen llevaba décadas al margen de las guerras entre reyezuelos, y al Consejo no le gustaba la gente de armas; mantenían una guardia en la muralla, pero eso era todo. La política del Consejo era mantener una tregua con todos los ejércitos vecinos, de tal forma que los reyes prefirieran que la ciudad fuera libre a que estuviera bajo el control de algún enemigo. Lumen valía más libre que esclava. 
 
    El pueblo participaba de esa filosofía, y rara era la persona que disfrutaba con los ejercicios de armas, tan habituales en otras poblaciones. De hecho, cada vez costaba más encontrar voluntarios para las milicias de la muralla, y más de una vez el Consejo recurría a la recluta forzosa. 
 
    Gabrielle era consciente de la hostilidad, así que decidió quitarse el yelmo. Mostrando una hermosa cabellera rubia, poco habitual en un caballero, se dirigió a uno de los transeúntes, un hombre entrado en años. 
 
    —Decidme, señor, si sois tan amable, ¿dónde puedo encontrar una posada digna de un noble caballero? Busco la mejor de la ciudad, si no os parece mal. 
 
    Su voz tenía una entonación peculiar, que hacía pensar en un adolescente. Sin embargo, mostraba le experiencia de los años. 
 
    —Imagino que buscáis el Hostal de Fermina, es el mejor de toda Lumen. 
 
    —Si es el mejor, es lo que busco. ¿Seríais tan amable de señalarme cómo llegar allí? 
 
    —Seguid recto hasta la tercera intersección, girad a la derecha y saldréis a una plaza cerrada, la plaza del Duque Sangino. Allí podréis verla, pues su escudo destaca sobre todos. Y, de paso, si preferís otras pensiones, allí hay unas tres o cuatro. 
 
    El caballero buscó una moneda de plata que ofreció al anciano. 
 
    —¿Aceptareis esta moneda como pago a vuestro servicio? 
 
    El otro respondió, indignado. 
 
    —¡Soy un noble de Lumen y no acepto pago por mi servicio! ¡Guardaos vuestra sucia moneda! 
 
    —¡Os ruego mil disculpas, mi señor! No estoy pagando vuestro servicio, solo os estoy pidiendo otro favor. 
 
    —Estaréis disculpado, si me decís cuál es ese otro favor. 
 
    —Había prometido a mi dios Histamin entregar una moneda de plata como ofrenda al llegar a esta ciudad, y me temo que desconozco donde puede haber un templo. No tiene que ser de Histamin, y de hecho bastará con que sea entregada a cualquier menesteroso. ¿Puedo pediros que hagáis la ofrenda en mi nombre? 
 
    El noble sonrió. 
 
    —¡No hay problema, mi señor! Acepto esa moneda y haré la ofrenda en vuestro nombre. 
 
    Ahora sí aceptó la moneda de manos de Gabrielle. 
 
    Mientras el caballero se alejaba por la calle siguiendo las indicaciones del anciano, éste pensó en lo que podría comprar con esa plata. A fin de cuentas, él era un menesteroso, solo que las apariencias le obligaban a no demostrarlo. ¡Y una plata era una plata, a fin de cuentas! 
 
      
 
    A lomos de Lipla, su fiel cabalgadura, Gabrielle no tuvo problemas para seguir las indicaciones al anciano noble. Llegó a una plaza porticada que debía ser la del Duque Sangino. Y, en efecto, pudo apreciar los carteles anunciando varias fondas y posadas, aparte de otros comercios.  
 
    El Hostal de Fermina destacaba por su lujoso anuncio, mayor que el de otras fondas y de madera noble con ribetes dorados. Sin duda, sería un lugar suntuoso. 
 
    A Gabrielle no le preocupaba gran cosa tener gastos considerables. Disponía de una bolsa abultada y dudaba que algún ladronzuelo lograra quitársela. Descabalgó frente al hostal y buscó de inmediato un sirviente. 
 
    Un joven, vestido con librea negra y verde, apareció casi de inmediato. 
 
    —Lleva mi caballo al establo, y dale agua. En un rato iré a hacerme cargo de su armadura y las armas que podrás ver. Espero que no se te ocurra tocarlas... 
 
    —Puede estar seguro, mi señor. Pero es mi obligación comprobar que sois hospedado antes de poder atender a vuestra montura. 
 
    —Como sea, Lipla queda ahora a tu cargo. Cuida de ella. 
 
    Mientras el sirviente conducía al animal al establo, el caballero cruzaba la puerta de la fonda, con el ruido de la armadura como acompañante. Todos los presentes se volvieron hacia él al oírlo. 
 
    Llegado al mostrador, detrás del cual estaba sentado un grueso mercader con marcas debidas a la falta de sueño en los ojos. Sacando la bolsa que llevaba en la faltriquera, hizo ostentación dejándola caer sobre la madera. Las monedas en su interior tintinearon. 
 
    —¿Hay por ventura en este lugar una habitación adecuada para un caballero que viene en son de paz? 
 
    El dueño del hostal estaba acostumbrado a la ostentación de sus clientes, así que no hizo caso de la abultada bolsa, aunque sí le echó un rápido vistazo. 
 
    —Una moneda de oro por una noche, mi señor. Si son varias podremos acordar una cifra conforme a lo que precise, lo mismo si quiere comida y agua para lavarse. 
 
    —Por ahora, será una sola noche, pero es posible que prolongue mi estancia, así que cuento con disponer de habitación algunos días. La comida, será solo el desayuno, y tal vez alguna cena. Pero quiero agua caliente y una tina adecuada para lavarme. Y no debo olvidar comida y agua para mi caballo. 
 
    —Muy bien, mi señor. ¿Desea que algún sirviente le ayude en la higiene o que le lleve la comida a su habitación para comer a solas? ¿O, si me lo permite, desea algún tipo de compañía por la noche? 
 
    —¡No quiero a nadie! ¿Qué os creéis que soy? 
 
    —Os ruego perdón si os he ofendido, pero solo repito la oferta habitual a mis clientes. Muchos señores quieren tener alguien que cuente baladas o que le escuche sus historias. 
 
    —No es mi caso. ¿Os valen tres monedas a cuenta, por esta noche y para reservar la siguiente? 
 
    Sacó dos monedas de oro de la bolsa, una de doble valor que la otra. 
 
    El mercader las tomó, las mordió para comprobar su calidad y las guardó debajo del mostrador. 
 
    —Mi nombre es Omerto, esposo de Fermina. ¿Seríais tan amable de decirme un nombre para apuntar en el registro? 
 
    —Gabrielle. 
 
    Omerto hizo una seña a dos sirvientes, ambos con la librea verde y negra que caracterizaba el hostal. Uno de los sirvientes era el que atendía los establos, al que Gabrielle ya conocía. El otro le guio hasta su habitación. 
 
    —¿Deseáis ya el agua para lavaros? ¿Necesitáis ayuda para quitaros la armadura o para la higiene? 
 
    —Quiero el agua caliente, lo antes posible. Cuando la traigas, toca la puerta, no entres sin llamar. Y no me hace falta ayuda, quiero estar solo toda la noche, salvo cuando baje a cenar. 
 
    —Como gustéis, mi señor. 
 
    Tuvo que espera un buen rato, pero por fin tocaron a la puerta. Gabrielle abrió y recogió dos jarras con agua, una fría y otra caliente. El sirviente le entregó, además, una pastilla de jabón, todo un lujo. 
 
    Pasó el seguro de la puerta y solo entonces, Gabrielle empezó a quitarse la armadura. 
 
    El yelmo ya se lo había quitado hacía rato, pero se desprendió de la gorguera, el peto, las hombreras, brazaletes, culera, manoplas, guanteletes, musleras, rodilleras, grebas, escarpes y todas las demás piezas de la armadura. Gabrielle se quedó vistiendo unas calzas ligeras y un jubón muy prieto. Se desprendió del jubón, dejando la camisa que le cubría el torso. 
 
    Las calzas se ajustaban a una cintura estrecha y unas caderas grandes. Bajo la camisa se notaba ahora un pecho no muy abundante, pero sí desarrollado. Y la cara mostraba una total ausencia de vello en barba o bigote. 
 
    Gabrielle era una mujer. 
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    Gabrielle era hija de la reina de Zetis, pero pese a ello no podía reinar. 
 
    Su nacimiento estuvo rodeado de graves circunstancias. 
 
    Todo empezó cuando Menium, rey de Zetis, ordenó silenciar el parto de su esposa Lohida. En vez de anunciarlo al pueblo y dar inicio a los festejos, el alumbramiento fue callado durante dos días. 
 
    La gente empezó a murmurar, los rumores se sucedieron: a la reina le había pasado algo grave, había dado a luz un niño muerto, la reina había muerto en el parto... 
 
    Por fin, el rey reunió a su consejo para anunciar que la reina había dado a luz una niña, que era hija ilegítima, no suya, y que sería repudiada. 
 
    Lohida tuvo así que abandonar el reino de Zetis, dejando a la pequeña Gabrielle en manos del ama de cría, Onaira. 
 
    ¿Por qué no se la llevó? Pues porque una niña recién nacida no sobreviviría a los azares de un largo viaje por los caminos, montañas y selvas. Llevarse a la pequeña habría sido lo mismo que matarla. 
 
    El padre de Gabrielle era Terjium, capitán de la tropa real. Aceptó hacerse cargo de la niña, una vez que Onaira se la entregó. 
 
    Terjium era viudo y vivía solo. Para él, criar a su hija fue todo un regalo. Pero él no la veía como niña, él siempre quiso tener un hijo varón, algo que su esposa no pudo darle: de hecho, estuvo a punto de hacerlo, pero murió en el parto, llevándose consigo al hijo de ambos. 
 
    Terjium decidió criar a Gabrielle como un varón. La vestía como un niño, la trataba como un chico; de hecho el nombre lo pronunciaba «Gabriel». 
 
    Onaira no se separó de Gabrielle, aunque estuviera a cargo de Terjium; de hecho, aunque el militar viviera solo, a veces la vieja ama le hacía compañía, pues también vivía sola y sus hijos hacía tiempo que habían dejado la ciudad en pos de la aventura. Los dos viejos solían pasar largas veladas juntos, encantados con las ocurrencias de la pequeña. Y si alguna vez Onaira durmió con Terjium, nadie lo supo, y a nadie le importó si lo llegaba a saber. 
 
    Pero la presencia de Onaira fue buena para Gabrielle, pues ella le explicó aquellas cosas que solo una madre podía explicar a su hija, y que desde luego Terjium ignoraba. 
 
    Además, Onaira tenía conocimientos de magia que pasó a la pequeña, algo que le fue muy útil en su vida adulta. 
 
    Terjium no siempre podía hacerse cargo de la formación de Gabrielle, pues por su cargo de capitán tenía poco tiempo libre. Tras larga búsqueda, encontró un tutor adecuado: Xenius. 
 
    Xenius era sargento de tropa, instructor de reclutas y experto en toda clase de lucha, con o sin armas. Su capacidad quedaba fuera de dudas, su valor también y su fidelidad hacia su capitán era indiscutible. 
 
    Pero lo que lo convertía en el instructor ideal era su condición de eunuco. 
 
    Terjium estaba cerca cuando un eficaz tajo de espada cercenó las partes nobles del entonces cabo. En aquellos tiempos, él era sargento y de otro tajo con su espada cortó la cabeza del soldado enemigo. Luego acompañó al cabo a que lo curara el galeno. 
 
    Xenius salvó la vida, pero no pudo salvar lo que le hacía un hombre. 
 
    Pocos de los soldados conocían ese secreto, y si alguno lo comentaba en público se ganaba, como mínimo, la reprimenda de sus compañeros; y, en el peor de los casos, cincuenta latigazos impartidos por el sargento. Que nadie osara burlarse de su voz aguda, menos aún si se trataba de un recluta... 
 
    Xenius compensaba la tendencia a engordar, por la pérdida de su masculinidad, con fuertes ejercicios. Todos los días hacía una hora de pesas y otra de lucha con algún voluntario: más de una vez ese voluntario fue el capitán Terjium, y quedó agotado. 
 
    Xenius preparaba a un pequeño grupo de doce niños, todos ellos hijos de nobles de la ciudad, y entre ellos Gabrielle era un niño más. Diariamente, y durante cuatro horas, recibían preparación por parte del fornido sargento. 
 
    Se les obligaba a correr con pesos en los brazos, a gatear entre ortigas y barro, a saltar con las manos atadas, y a luchar entre ellos. Luchaban con piedras, cuerpo a cuerpo, y con armas simuladas, puñales y espadas. 
 
    Gabrielle destacó muy pronto en la lucha con la espada de madera. Sus fintas, ataques y contrataques la hicieron temible entre sus compañeros. 
 
    En cambio, la lucha cuerpo a cuerpo no era lo suyo; aunque cuando aprendió a usar el puñal de manera eficaz, compensó su falta de fuerza en los enfrentamientos. 
 
    Nadie sabía que era una niña, y si el propio Xenius estaba al tanto, nunca lo demostró. 
 
    Como luchaban vestidos, nadie observó nada especial. Solo su peculiaridad cuando quería orinar, pues nadie podía seguirla. 
 
    Aunque Gabrielle se hizo con un pequeño tubo para así poder orinar de pie, prefería que nadie la viera con aquel artilugio. Si su padre no quería que se supiera que era una niña, ella estaba de acuerdo, aunque sin entender los motivos. 
 
    Solo Onaira la trataba como mujer, pero es que Onaira era Onaira. Le explicó lo que le sucedería alguna vez, cuando sangrara, y lo que podría esperar desde ese momento. Cosas como la debida higiene, algo que no preocupaba a los machos; o cómo vencer las tentaciones del cuerpo. 
 
    Pero, también, Onaira le enseñaba magia. Algo que Gabrielle no se atrevía a aplicar en su entrenamiento, pues no estaba bien visto. 
 
    Solo una vez utilizó sus secretos poderes mágicos para vencer a un chico en la lucha cuerpo a cuerpo. El chico salió volando con un pequeño empujón. 
 
    Todos se quedaron asombrados, pero la mirada de Xenius fue significativa. Decía mucho más de lo que parecía, y Gabrielle aprendió que la magia no debía ser usada si podía evitarlo. Y nunca, ¡nunca!, en los entrenamientos con Xenius. 
 
      
 
    Gabrielle tenía diez años cuando fue testigo de la muerte de Xenius. 
 
    Era ya pasada la hora de vísperas, y las sombras acechaban por los rincones. Gabrielle sabía que era peligroso pasear a esas horas, pero se le había hecho tarde jugando con otros chicos al escondite. Se dirigía a su casa, donde su padre la esperaba, cuando oyó la voz de su instructor. Curiosa, se acercó a una esquina. 
 
    Era Xenius, en efecto, y lo habían rodeado cinco soldados con armadura ligera. 
 
    —Vaya, vaya, si es el sargento —dijo uno de ellos—. ¿Por qué no está en el cuartel? 
 
    —Eso mismo os podría preguntar yo. 
 
    —Estamos de permiso, como es evidente. O puede que hayamos salido a dar una vuelta, aprovechando que no hay nada que hacer en el cuerpo de guardia. 
 
    —¿Habéis abandonado la guardia? Debo ir a informar. 
 
    —No iréis a ninguna parte. 
 
    Xenius intentó cruzar aquella muralla de brazos y piernas, pero el fanfarrón, el que había hablado todo el tiempo, sacó su espada y le hizo frente. 
 
    Entonces, Gabrielle observó algo curioso. Xenius estaba en clara inferioridad, pues era uno contra cinco, pero los cinco no podían atacar a la vez, ya que se molestaban mutuamente.  
 
    Así fue cómo Xenius consiguió clavar su espada al soldado parlanchín; mientras éste buscaba un hueco entre las armas de sus propios compañeros, el sargento le asestó un tajo en el pecho; la espada salió llena de sangre roja y el soldado se desplomó. 
 
    No era la primera muerte que Gabrielle presenciaba (se les obligaba a asistir a las ejecuciones públicas), pero sí la que la pillaba más cerca. Estuvo a punto de gritar, pero se puso la mano en la boca a tiempo. 
 
    Tras caer uno de los suyos, los soldados comprendieron que su estrategia no era la correcta. En vez de atacar todos a la vez, se limitaron a mantener la encerrona, mientras uno de ellos atacaba al sargento. 
 
    Xenius aún venció a otro, pero ya estaba agotado, pues la lucha se había prolongado en exceso. 
 
    Apartando los dos cuerpos de sus compañeros caídos, ahora los tres soldados que quedaban volvieron al ataque simultáneo. Xenius ya no podía devolver los golpes con la misma eficacia, y recibió varios tajos en brazos y piernas. Aunque también los otros recibieron lo suyo. 
 
    Por fin, Xenius cayó con el cuello cortado, su cabeza rodó por el suelo. Gabrielle juraría que aquellos ojos desorbitados se quedaron mirándola, pero no dijo nada. 
 
    Con lágrimas cayendo por su cara tiznada, pero en silencio, caminó bajo la creciente oscuridad hasta llegar al seguro refugio de su casa. Allí le contó lo que había visto a su padre. 
 
    Una cosa sí había aprendido de aquel triste espectáculo: se puede vencer a un número elevado de enemigos si se conserva la fuerza propia. El número en sí no tenía tanta importancia. 
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    Una vez aseada, Gabrielle cubrió sus senos con una venda para disimularlos, se puso una camisa limpia, un jubón y unas calzas. Tanto el jubón como las calzas estaban decorados con sus colores azul y blanco. Podría haberse quedado descalza, pero la imagen de caballero pudiente le obligaba a ponerse unos zapatos. 
 
    Se dirigió al establo, donde localizó con facilidad a Lipla, su yegua pinta. A pesar de las instrucciones en contra, el sirviente le había quitado la armadura, junto con las bridas y los correajes. Eso sí, toda la parafernalia estaba colocada en el suelo, debidamente ordenada y limpia. 
 
    Como ella sabía que era lo mejor para el caballo, decidió no reprender al joven, quien la miraba con cierta aprensión. 
 
    —Has hecho lo correcto, y hablaré en tu favor con el posadero para que te de alguna propina. Sigue cuidando de Lipla como has hecho hasta ahora. 
 
    De vuelta en el hostal, busco el comedor donde ya estaban sirviendo la cena a los ruidosos comensales. Gabrielle busco un rincón tranquilo, pero no pudo evitar que un grueso mercader se sentara a su lado. 
 
    La comida no estuvo mal, y la única nota desagradable la puso el mercader, quien estuvo buscando tema tras tema de conversación con aquel callado caballero. 
 
    Gabrielle daba largas a sus preguntas y respondía con un vago «ajá» o un «puede ser» a sus comentarios, fueran del tema que fueran. 
 
    Por fin, el mercader captó las indirectas y volvió la cabeza a su siniestra para darle la lata al comenzar del otro lado, un hombre delgado con aspecto de soldado y ya medio borracho. 
 
    Un juglar empezaba a cantar cuando Gabrielle abandonó la sala. Los huéspedes hacían tal escándalo que parecían querer destrozar el lugar, y ella ignoró algún comentario que pudo oír al pasar. Quería dormir y descansar. 
 
      
 
    Gabrielle durmió como un tronco, pues aunque le llegaba un vago rumor del comedor, estaba acostumbrada a dormir con ruido. 
 
    Por la mañana, se levantó a la hora de laudes, como solía hacer. Se lavó la cara en la jofaina y se vistió con el jubón y las calzas. Bajó a desayunar. 
 
    En el comedor apenas había gente: la mayoría de los huéspedes se habían acostado tarde. 
 
    De hecho, dos sirvientes aún estaban barriendo los restos de la velada anterior. 
 
    Gabrielle se sirvió de la jarra de vino aguado, comió un buen trozo de pan con aceite y fruta confitada con jamón salado. 
 
    Omerto estaba allí, sentado ante la mesa contemplándola. 
 
    —Anoche os retirasteis temprano, mi señor. 
 
    —Estaba cansado, y no quiero hablar más del tema. Pero sí os pido que respondáis a unas preguntas. 
 
    —Como deseéis. 
 
    —Busco cualquier referencia de una vieja dama. Puede haber venido a esta ciudad hará unos veinte años. 
 
    —Eso es mucho tiempo para que una mujer que no destaque, por el motivo que sea, sea recordada. 
 
    —Es posible que eso fuera aplicable en este caso. Hablo de una antigua reina de Zetis. Lohida es su nombre. 
 
    —¿Y puede saberse lo que deseáis saber de esa señora? 
 
    —Cualquier indicio de su paradero presente. O si al menos sigue viva. Pagaré bien si se trata de información creíble y comprobable. 
 
    —Entiendo, mi señor. Mas no tengo ninguna información que ofreceros. 
 
    —Tampoco lo esperaba tan pronto. Pero seguro que vos conoceréis gente de la ciudad que puede averiguar estas cuestiones. Estaré unos días, como ya sabéis, y toda información que podáis ofrecerme será bienvenida y remunerada. 
 
    —No quedaréis defraudado, mi señor. 
 
    Gabrielle volvió a su habitación y se vistió con toda su armadura, salvo el yelmo y la espada. Así vestida, se dirigió a las cuadras. 
 
    Encontró al joven sirviente con el jubón verde y negro. 
 
    —Decidme vuestro nombre. 
 
    —Lilfonso, mi señor. 
 
    —Bien, Lilfonso, porque es posible que desee disponer de mi cabalgadura en poco tiempo. ¿Cuánto tardareis en enjaezar a Lipla con la mayor premura? 
 
    —Seré rápido como el rayo, mi señor. 
 
    —Eso espero. 
 
      
 
    Vestida con su armadura, Gabrielle dedicó la mañana, entre las horas prima y sexta, a buscar información acerca del paradero de Lohida, su madre. Pero su presencia inhibía a la gente y nadie le supo dar algún dato útil, solo el típico «pregunte a Fulano», aunque luego Fulano no sabía nada. Empezaba a darse cuenta de que tal vez sería mejor presentar un aspecto menos imponente, cuando optó por volver a la pensión. 
 
    A la puerta del hostal estaba una mujer llorando. Su vestimenta la señalaba como una dama de la corte, aunque algo en su postura hacía pensar que no era de la nobleza. Dos sirvientas procuraban calmarla, una de ellas con un blanco pañuelo de seda (otra señal de aparente nobleza). 
 
    Otra mujer estaba presente, sin intervenir. Gabrielle la reconoció como Fermina, la titular de la posada. 
 
    —¿Acontece algún pesar, mis señoras? —preguntó Gabrielle, con su tono de voz más bajo de lo natural. 
 
    —Nada que podáis hacer mi señor —respondió Fermina—. La señora Keida, aquí presente, ha sido abandonada. 
 
    —¿Me equivoco si digo que vos sois Fermina? 
 
    —No os equivocáis, ese es mi nombre. 
 
    —Pues sabed, doña Fermina, que soy un caballero andante y es mi ocupación buscar entuertos que desfacer. Y creo tener uno ante mí, si me ofrecen los detalles pertinentes. 
 
    La otra mujer dejó de llorar. Se fijó bien en Gabrielle, y viendo su apostura caballeresca, decidió jugarse el todo por el todo. 
 
    —Mi señor caballero, si vos fuerais capaz de alcanzar a Zarfio, quien me trajo aquí con engaños para abandonarme sin pagarme lo convenido, os quedaría agradecida por toda la eternidad. 
 
    Gabrielle se acabó de decidir. 
 
    —Mi señora Fermina, ¿podrías ser tan amable de avisar a Lilfonso que me traiga aquí mismo mi montura perfectamente preparada para una batalla? Ya le he dado instrucciones en tal sentido, y él me aseguró que enjaezaría mi yegua rápido como el rayo. 
 
    Fermina se fue corriendo a cumplir su cometido. 
 
    Confiando en la pronta aparición de Lipla debidamente preparada, Gabrielle dedicó unos minutos a pedir referencias del tal Zarfio. Cuando llegó Lilfonso trayendo a Lipa, preparada a la perfección, Gabrielle ya sabía reconocerlo y hacia donde había marchado. 
 
    Poco después, salía galopando por la puerta de Naciente, ante el asombro de los soldados de vigilancia. 
 
    Tardó una hora larga en alcanzarlo, pero Zarfio no llevaba prisa. Caminaba junto a cuatro hombres con aspecto de soldados mercenarios mal equipados, pues apenas cubrían sus cabezas con cascos de cuero y no llevaban más que ballestas. El único con espada era Zarfio. 
 
    —¡Alto, deteneos! ¡Os lo ordena Gabrielle! 
 
    Los cinco detuvieron sus monturas, más por la sorpresa que porque quisieran obedecer. 
 
    Zarfio se vio rodeado por los cuatro secuaces. Al menos cumplían con su función, pensó Gabrielle. 
 
    —Vos debéis de ser Zarfio. 
 
    —En efecto, ese es mi apelativo. 
 
    —¿Conocéis a Keida? Me refiero a la mujer que dejasteis atrás en Lumen, de forma tan poco caballeresca. 
 
    —¡No es más que una furcia! Y sí, la dejamos atrás después de usarla como se tira el envoltorio de un bocadillo de chorizo. 
 
    —¡Sois indigno! ¡No merecéis el apelativo de señor, vil Zarfio! 
 
    —Me estáis insultando... 
 
    —Sí, os insulto pues no sois hombre ni merecéis que así seáis tratado. Y si os creéis más hombre porque tenéis a estos cuatro esbirros, os sugiero que intentéis defenderos. ¡En guardia! 
 
    Gabrielle desenfundó la espada. 
 
    Zarfio hizo lo mismo, pero también hizo una seña a sus cuatro acompañantes, quienes de inmediato rodearon a Gabrielle. 
 
    Ésta no les dio tiempo a armarse, pues tal y como había observado, ninguno llevaba más arma que un puñal largo, inservible para luchar a caballo, y las ballestas, que tenían que cargar. 
 
    De dos rápidos tajos, Gabrielle rompió las ballestas de sendos secuaces; también les hirió en las manos, uno de ellos la perdió y el otro se quedó sin tres de sus dedos. 
 
    Los otros dos siguieron preparando sus armas. Gabrielle se viró y de un nuevo tajo los desarmó. 
 
    Poco después, los cuatro salían corriendo hacia el Naciente, dejando atrás a su señor, solo ante Gabrielle. 
 
    —¿Qué decís, Zarfio? ¿Os rendís o queréis probar mi espada? 
 
    Zarfio se había quedado atónito. Comprendiendo que estaba ante un diestro espadachín, entregó su arma a Gabrielle. Ésta negó con su cabeza. 
 
    —Me bastará con que me dejéis el oro que prometisteis a Keida. 
 
    —¿Eso es todo lo que pretendéis, asaltarme, robarme mi bolsa? 
 
    —No os confundáis, señor, que no soy un vulgar asaltante de caminos. Keida me dijo lo que le debéis, eso es todo lo que os pido. Podéis conservar el resto. 
 
    Zarfio abrió su bolsa y sacó cinco monedas de dos oros. 
 
    —Ella me dijo quince oros, mi señor. 
 
    Zarfio añadió cinco monedas de un oro cada una. Entregó las diez monedas al caballero. 
 
    —Podéis marcharos. Tal vez si os dais prisa podréis alcanzar a vuestros valientes esbirros. 
 
    Gabrielle esperó a que el caballo de Zarfio se perdiera hacia el Naciente; solo entonces se dio la vuelta para regresar a Lumen. 
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    Tras la muerte de Xenius, Terjium se las vio y se las deseó para encontrar sustituto adecuado. El problema no estaba en la falta de instructores, sino en buscar uno con el que la virtud de Gabrielle estuviera a salvo. 
 
    Los padres de los otros niños le insistieron para que se diera prisa, pues estaban perdiendo capacidades y desperdiciaban el tiempo jugando como niños, en vez de recibir la formación en armas que demandaban. Y, por cierto, si estaban llamados a la nobleza debían ser doctos en la ciencia militar, pues de adultos tendrían las obligaciones propias de un noble, es decir dirigir a las tropas con eficacia. 
 
    Fue por ello que un grupo de padres se reunió con Terjium y le propusieron a Bwan B'Oo como instructor para sus hijos. 
 
    Terjium no vio motivo alguno para negarse, o al menos no vio motivos que pudiera alegar ante los demás. 
 
    Por fin, decidió entrevistarse en privado con el sargento. 
 
    El hombretón de piel oscura se vio con el capitán en un oscuro garito. 
 
    —¿Deseaba usted hablar conmigo, mi capitán? 
 
    —Sí, pero aquí ya no soy capitán. Soy el padre de Gabrielle, al que debéis preparar como soldado, lo mismo que a los demás niños de la escuela. 
 
    —Sí, ya me han informado, y estaré encantado de seguir la tarea de Xenius. Cuidaré de vuestro hijo como si fuera mío, lo mismo que haré con los demás niños. ¿O acaso deseáis que tenga un trato especial con el vuestro? 
 
    —No quiero trato especial. O mejor dicho, sí quiero un trato especial, pero solo por algo que os voy a revelar, si estáis de acuerdo en guardarme el secreto. 
 
    —Lo juro por la leche que alimentó a Histamin. 
 
    —De acuerdo —Terjium miró a diestra y siniestra. No había nadie—. Gabrielle es una niña. 
 
    —¿Cómo decís? 
 
    —¡Bajad la voz! 
 
    —Perdonadme.  
 
    —Es una hembra, he dicho, pero ante los demás es un varón. La he tratado como varón y quiero que todos la consideren un varón. Si veis que muestra flaquezas de mujer, ¡exigidle más! Nunca le permitáis que sea débil como una mujer, sino fuerte como un hombre. Obligadle a ejercitar los músculos, pues se pueden desarrollar; he visto mujeres fornidas cual varones. 
 
    —Yo también. 
 
    —Pues ya lo sabéis. Y una cosa, aún más importante. Oídme bien, si le tocáis un solo pelo, ya me entendéis, os mato, ¡eso lo juro! Su virtud ha de quedar siempre a salvo. Es un chico, como los demás, y no creo que vos seáis de los que violan jovencitos, ¿no es cierto? 
 
    —¡No mi capitán! 
 
    —Bien, pues mi hija es un chico, y la respetareis como respetáis a los demás chicos, ¡queda claro! 
 
    —¡A la orden, mi capitán! 
 
    —Insisto, ahora no soy capitán. ¡Pero soy el padre de Gabrielle y si tengo que mataros, lo haré con mi propia espada! 
 
    —¡Podéis estar tranquilo! No solo protegeré a Gabrielle sino que evitaré que otros le toquen. 
 
    —Nadie más ha de saber su secreto. Si nadie lo sabe, ¿por qué iban a tocarla? 
 
    —Es cierto, mi señor. 
 
      
 
    Si entrenar con Xenius fue duro, Bwan B'Oo fue aún más exigente. Los chicos protestaron, aunque no fuera más que unos comentarios cuando se suponía que el hombretón no escuchaba. Luego resultaba que sí, y el protestón recibía como castigo más ejercicio. 
 
    Gabrielle nunca se quejó, aunque empezaba a notar cómo algunos de sus compañeros la superaban cada vez con mayor facilidad, al desarrollarse su musculatura. 
 
    Ella no podía tener confidencias con su padre, pues siempre mantenía una actitud altiva y distante, como se supone que debía ser un padre. Pero tenía a Onaira, quien hacía de madre, sobre todo en estas cuestiones. 
 
    Onaira le explicó que el desarrollo de chicos y chicas era diferente a su edad. Que mientras los chicos se desarrollaban en la musculatura, las chicas desarrollaban esas redondeces que los hombres encontraban tan atractivas. 
 
    Pero Gabrielle no estaba interesada en ser mujer. Por un tiempo odió su naturaleza femenina, y buscó la forma desarrollar sus músculos. Onaira le aconsejó que confiara en Bwan B'Oo, pues él sabría la mejor manera de hacerlo. 
 
    Y así fue. El sargento le propuso a la joven una serie de ejercicios que, si bien no sirvieron para que desarrollara los músculos como algunos de sus compañeros, sí que la hicieron fuerte y resistente. Puede que no levantara los mismos pesos que los más fuertes, pero tampoco se quedó como la más débil; tal vez no llegara la primera en las carreras, pero nunca era la última. Y a la hora de saltar, superaba a casi todos. En cuanto a las luchas cuerpo a cuerpo, ella era capaz de enfrentarse con cualquiera de sus compañeros, y muchas veces vencía; cuando no, se quedaba pensando en sus errores y más de una vez pedía repetir el combate. 
 
    Una mañana, fría para el clima tropical de Zetis, y lluviosa como pocas, Gabrielle notó que estaba sangrando. Las calzas mostraban una mancha de sangre en el interior de los muslos. 
 
    Alarmada, pidió parar el ejercicio, y llamó a Bwan B'Oo. 
 
    El instructor, medio enfadado por el brusco parón, se le acercó. Nada más ver la mancha de sangre, lo comprendió de inmediato. 
 
    —¡No digas nada y vete con Onaira! Por hoy quedas relevada de la tarea. Cuando estés mejor, te reincorporas y ya veremos cómo recuperas el ejercicio perdido. 
 
    Gabrielle se fue en silencio. Ya el ama le había explicado lo que podía suceder cuando los dioses decidieran que ella ya era una mujer. 
 
    Para satisfacer la curiosidad de los demás, Bwan B'Oo, explicó que Gabrielle padecía de «unas terribles almorranas» que le habían empezado a sangrar. 
 
    Desde entonces, cuando la Luna estaba en cuarto menguante, Gabrielle padecía de las «almorranas» durante un par de días. Los demás compadecían a su compañero y a veces le sugerían remedios para combatirlas. Ella daba las gracias, pero a las pocas semanas volvía «a recaer». 
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    Gabrielle entró por la puerta del Naciente justo a tiempo para el cierre, pero en esta ocasión los soldados no le molestaron con preguntas, ya le conocían. 
 
    Una atónita Keida recibió las diez monedas de oro, luego acompañó a Gabrielle a su habitación, el único lugar donde podrían hablar son toda la discreción que pudiera hacer falta. 
 
    Ante las preguntas de Gabrielle, Keida reconoció que era una hetaira de Setenli. 
 
    —Mi ocupación es la de acompañar a nobles y caballeros, y prestarle los servicios que puedan requerir. Cosas como escucharles contar sus cuitas, darles masaje, ayudarles en la higiene, algo por desgracia poco habitual, en fin. 
 
    —Os comprendo. Si creéis que por eso os respetaré menos, andáis muy errada, mi señora. 
 
    —Os lo agradezco. Y si deseáis mis servicios, no tenéis más que decirlo. 
 
    —Por ahora no, pero seguid con vuestra narración. ¿Qué sucedió con Zarfio? 
 
    —Ese, vamos a llamarlo señor, otorgándole la duda necesaria; decía pues que me invito a acompañarle a Lumen. No es habitual que una mujer de mi categoría se apreste a hacer esos viajes, pero en este caso la oferta fue tentadora. Pagó una primera parte y yo hice mi equipaje. 
 
    »Los primeros días del viaje fueron tranquilos. Zarfio iba con otros cuatro acompañantes, quienes me trataron todo el tiempo como una señora. Y él también. Pero todo cambió cuando llegamos a Lumen. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    —Pues que nos hospedamos en el hostal de Fermina, que sin duda conocéis, pero los secuaces de Zarfio se fueron a otra pensión, una de mala muerte, más adecuada para unos sirvientes como ellos. Por la mañana, vinieron los cuatro a buscarme. Decían que Zarfo les había prometido pagarles la soldada con mi cuerpo. Y él se los permitió. Los cuatro me poseyeron por turno. 
 
    —¿Cómo es que no pedisteis ayuda? 
 
    —Me pusieron un trapo en la boca. Además, por mi oficio estas cosas son más corrientes de lo que tal vez creéis, y he aprendido que es mejor no ofrecer resistencia. 
 
    —¡Que viles, los cinco, el señor y los sirvientes! 
 
    —Los sirvientes son soldados, y para ellos estas cosas son normales. Lo que me enfadó en realidad no fue que los sirvientes me violaran, si obedecían a su señor, fue que éste no cumpliera lo pactado y se fuera sin pagar lo que faltaba. Me dejaron allí tirada, y se fueron sin más. Por fin logré quitarme la mordaza y pude salir a buscar ayuda. Y os encontré a vos. 
 
    Gabrielle tuvo una idea. 
 
    —¿Deseáis entrar a mi servicio? 
 
    —¿Como dama de compañía? 
 
    —Como escudera. Podríais aprender a manejar las armas, como he hecho yo. 
 
    —Pero vos sois un hombre... 
 
    —Si me prometéis guardar un secreto, os revelaré una cosa. Pero primero, ¿querríais acompañarme en mi habitación esta noche? 
 
    —¡Estaré encantada! 
 
    —Os aseguro que recibiréis una sorpresa. 
 
    Keida ayudó a Gabrielle a quitarse la armadura. Poco a poco fue notando que había algo raro en aquel caballero. 
 
    Lo comprendió por completo cuando retiró la venda que cubría el pecho. 
 
    —¡Vos sois una mujer! 
 
    —Ese es mi secreto, ¿mantendréis vuestra promesa! 
 
    —Lo juro, por Lirigax. Y decidme, ¿seguís deseando que os acompañe en el lecho? 
 
    —Acompañarme, tan solo. Siempre he dormido sola, y a veces tengo frío. Solo os pido calor. 
 
    Keida sabía que algunas mujeres mantenían relaciones como si una de ellas fuera un hombre, pero no fue el caso. Simplemente, Gabrielle y ella se hicieron mutua compañía. 
 
    Al amanecer, Gabrielle había confirmado su decisión. Keida le podría acompañar en sus aventuras, pero debidamente preparada. Una dama, sin más, sería una fuente de problemas, pero una escudera tal vez sería buena ayuda. Y una escribiente, alguien que narrara sus memorias, sería muy útil, sin duda. 
 
      
 
    Los dragones mensajeros eran exclusivos de Lumen. Del edificio central de dragones salían volando hacia las demás ciudades de Norgietris (Setenli, Leion, O'Teri y Zetis), llevando correspondencia y paquetes pequeños. En las demás ciudades solo existía un servicio similar conectando con Lumen, pero no entre ellas. 
 
    Al edificio de dragones se presentaron un hombre y una mujer. La dama vestía como una señora de Setenli. Era Keida, por supuesto. 
 
    Su acompañante no era otro que Gabrielle, vestida con calzas y jubón, pero sin la armadura. Eso sí, portaba su espada como correspondía a un caballero. Lo cierto es que nadie se atrevió a importunar a esa dama con semejante compañía por las sucias calles de Lumen. 
 
    El olor era insoportable. Keida pudo usar su pañuelo impregnado de esencia de flores para cubrirse la nariz, pero Gabrielle lo soportó estoicamente, como correspondía a su papel. Era olor a excrementos de dragón, por supuesto. 
 
    Había tres tipos de dragones: Jirmexis, rojos y de gran tamaño, para el correo normal, Pentier, verdes y de tamaño mediano, para el correo personal, y Moweltij, azules y de pequeño tamaño para correo urgente. 
 
    El funcionario les miró con la actitud propia del que está por encima del ciudadano común, pero al ver su aspecto cambió a una actitud sumisa, de sirviente fiel. 
 
    —¿Desean enviar algo por dragón los señores? 
 
    Gabrielle sacó un pequeño sobre, envuelto en cuero impermeabilizado con grasa. 
 
    —En efecto. Eso ha de llegar a Lumen con la mayor premura posible. 
 
    —Bien, mi señor —el empleado recogió en sobre y lo sopesó con la mano—. Menos de media libra, el peso es adecuado. Y observo que lo ha protegido de las inclemencias. Con frecuencia los dragones han de cruzar nubes de tormenta y se puede mojar la correspondencia. ¡Muy bien, mi señor! ¿Está escrito el destinatario? 
 
    —¿Es que no sabéis leer? 
 
    —Perdón, mi señor, ahora lo veo. Y sí, es un destino legible. 
 
    El paquete ponía «Para entregar al sargento Bwan B'Oo, de la guardia real de Zetis, en persona». 
 
    —Mi señor, será media moneda de oro o veinticinco de plata. 
 
    —Aquí tenéis. 
 
    Gabrielle sacó su bolsa y entregó una moneda de 25 platas. El funcionario la mordió, comprobando su calidad. 
 
    —¿Cuándo saldrá? ¿Y cuándo tendremos la respuesta? 
 
    —Saldrá de inmediato, ¡Pertimisius! —llamo a un sirviente, le entregó el sobre y le señaló un dragoncito azul. Mientras el otro preparaba al animal para el vuelo, el funcionario dijo—: y en cuanto a la respuesta, eso depende de lo rápido que sea escrito el mensaje; normalmente, entre uno y dos días, mis señores. 
 
    —Perfecto. 
 
    Y sin más, los dos volvieron a la pensión. Poco después, un dragón azul salía volando en dirección al Norte. 
 
      
 
    La respuesta llegó justo un día después. Keida y Gabrielle estaban en la mesa del hostal de Fermina, disfrutando de las viandas del almuerzo, cuando un sirviente trajo un pequeño paquete de cuero negro. 
 
    —Mi señor Gabrielle, acaban de dejar esto en la puerta, de los dragones mensajeros. Yo mismo he prometido entregarlo a vos personalmente. 
 
    —Muchas gracias, tomad esta moneda. 
 
    Entregó una pieza de cobre al sirviente, y el sobre a Keida, quien lo guardó en su bolso. Apenas le había echado un rápido vistazo para ver que venía a su nombre y que el remitente era de Zetis. 
 
    Comieron a toda prisa y se disculparon ante los demás. Nadie dijo nada, pues tenían un buen motivo: todos habían visto cómo el sirviente entregaba el correo. 
 
    Ya en la habitación que compartían, Gabrielle cortó los cordeles que cerraban el paquete, usando para ello su puñal. Dentro, debidamente protegida de las inclemencias, estaba la respuesta de Bwan B'Oo 
 
    Gabrielle la leyó y se la pasó a la dama. 
 
    —Perdóneme, pero no sé leer. 
 
    —Os la leeré yo, en tal caso. 
 
      
 
    Era tarde para salir, pero al día siguiente temprano, Gabrielle liquidó las deudas, recogió sus cosas y, acompañado de Keida en su caballo, enfiló al puerta Norte, rumbo a Zetis. Iba vestido con toda su armadura. 
 
    Keida, en cambio, iba vestida como una dama de la corte, sentada de lado en el caballo. Una mujer de clase baja podía llevar una falda abierta y montar a horcajadas, pero eso no estaba bien visto en la corte. No obstante, los dos sabían que ir así mucho tiempo era muy incómodo y en cuanto hubieran perdido de vista la ciudad, Keida se pondría a horcajadas, pues su falda lo permitía. Pero ahora iba como una señora. 
 
    El camino hasta Zetis estaba lleno de peligros. Aunque recorrían el fértil valle del Río Verde, y no había obstáculos naturales, como montañas o selvas, el mayor peligro lo ofrecían las personas. 
 
    Varias poblaciones estaban bajo el control de bandidos, salteadores de caminos y toda clase de sinvergüenzas que se aprovechaban de los caminantes. A veces bastaba con pagar una pequeña alcabala, otras era inevitable sufrir el robo y el pillaje; o luchar para evitarlo. 
 
    Una dama como Keida sin duda sería maltratada en muchos lugares, pero la compañía de un caballero armado como Gabrielle debía ser protección suficiente. 
 
    O así lo esperaban los dos. Gabrielle sabía que en un enfrentamiento debería velar por su acompañante más que por sí misma, lo que sin duda le habría más difícil concentrarse en la lucha. 
 
    Como fuera, sería la voluntad de Histamin. 
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    Solo una vez quiso Gabrielle no hacer caso de los consejos de su padre, y estuvo a punto de sufrir una desgracia por ello. 
 
    Ya era una adolescente, y bastante desarrollada como mujer. Onaira había convencido a Terjium para que le permitiera vestir como mujer cuando estaba en la intimidad del hogar. 
 
    Gabrielle disfrutaba llevando aquellas faldas y enaguas, tan diferentes del jubón y calzas que llevaba cuando salía a la calle. Lo peor era verse obligada a oprimir los senos con una tela. 
 
    El capitán no quiso ocultarle los peligros que correría si mostraba públicamente su faceta femenina. Los soldados tenían tendencia a violar a las jóvenes, incluso de su propia población; aunque no estaba bien visto, muchas veces ocurrían estas cosas y era frecuente que simplemente se callaran, por lo que quedaban impunes. No sería el caso de una hipotética violación de la hija del capitán, pero eso no serviría para arreglar el mal ya hecho; así que lo mejor era evitarlo. 
 
    Pero Gabrielle empezaba a mostrar la rebeldía propia de la adolescencia, y Terjium ya era mayor y no fue capaz de negarse de plano, cuando Gabrielle insistió en vestirse como dama para asistir a un baile real. 
 
    De hecho, su presencia fue deslumbrante. Aunque con poco arte para el baile, supo acompañar a varios jóvenes, hijos todos ellos de nobles y aristócratas. Más de uno quedó atónito ante aquella belleza, cuyas referencias eran desconocidas, pues Gabrielle apenas habló (para que no reconocieran su voz) y no dio apenas datos sobre su origen. 
 
    Si hubiera querido, habría podido concertarse más de una boda con ella y alguno de los compañeros de milicia, incapaces de reconocerla como aquella bella joven. 
 
    Tanto llamó la atención que varios soldados la siguieron cuando se fue a su casa, caminando sola. 
 
    En una esquina solitaria la emboscaron. 
 
    Pero Gabrielle no había olvidado su aprendizaje en la lucha. Aunque las enaguas le molestaron hasta que se las arrancó, supo defenderse. 
 
    Y si bien no llevaba más armas que un puñal, lo usó con eficacia. 
 
    Los tres soldados huyeron, dejando un rastro de sangre; Gabriele, aunque con los ricos ropajes rotos, estaba sin un rasguño. 
 
    Y así fue como la vio llegar su padre. 
 
    Al día siguiente, tres soldados fueron ahorcados en la plaza pública, «por intento de violación de la hija de un noble».  
 
    Y eso fue todo. 
 
    Gabrielle nunca quiso vestirse de mujer fuera del hogar. 
 
    Un mes después, recibió de su padre el mejor de sus regalos: una cría de yegua de gran fortaleza. Gabrielle le puso el nombre de Lipla y con la ayuda de Bwan B'Oo (quien para sorpresa de la joven sabía mucho de caballos), la preparó para ser su yegua personal de batalla. 
 
      
 
    Pasaron los años y casi todos los chicos de la escuela se graduaron con el grado de alférez. Se les podía tratar como oficiales, pero solo tendrían tal consideración cuando aceptaran la carrera militar, ya como adultos. 
 
    Ente tanto, su rango era casi nulo, pues no eran militares, y como tales no podían tener mando alguno. Lo de «alférez» no fue más que un recurso para facilitar su entrada en el ejército... si querían. 
 
    No todos querían. Dos chicos nunca superaron las pruebas finales a que les sometió Bwan B'Oo. De hecho, siempre habían quedado los últimos en las pruebas físicas y en las luchas casi nunca lograban vencer. Sus padres aceptaron que no valían para la vida militar y les asignaron preparación mercantil. 
 
    Otros dos, que sí habían conseguido el rango de alférez, afirmaban que estaba muy bien, pero que el ejército no les gustaba. Si sus padres aceptaban o no que se dedicaran al comercio, eso ya sería otra cosa; el futuro estaba por ver. Eso sí, con la preparación que tenían era difícil que el terror de los comerciantes, o sea los bandidos y salteadores de caminos, pudiera con ellos. 
 
    Y estaba Gabrielle. Ella sabía que el ejército no era lo suyo, pero no porque no le gustaran las armas y la lucha, era por su naturaleza. Entre muchos hombres era cuestión de tiempo que se descubriera su secreto, y entonces ya no le harían caso. Toda su preparación, sus dotes de mando, no valdrían nada pues los hombres rara vez obedecían a una mujer; solo si era una reina o una noble dama aristócrata, y esto último tan solo en ciertos casos. 
 
    Habría que añadir que Terjium murió, dejando a su hija como única heredera. El rey le concedió una generosa pensión, no solo por ser hija de un capitán, también porque ella era, a fin de cuentas, de la familia real. Hija de una reina, tal vez ilegítima, pero hija de todos modos y por tanto heredera al trono... si se olvidaba la ley sálica, según la cual solo los hombres podrían heredar el trono. 
 
    Con su pensión, Gabrielle no necesitaba preocuparse por su futuro. Las propiedades de Terjium quedaban a cargo de un supervisor, el mismo que siempre había llevado sus negocios, quedando solo con la obligación de entregar a la hija los beneficios, o guardarlos para cuando ella los reclamara. Eso era todo.  
 
    Gabrielle se hizo con una soberbia armadura, ligera y resistente. Estaba confeccionada a medida por el mejor artesano de la ciudad. Aunque estaba entallada en brazos, piernas y cadera, había pedido que fuera holgada en la cintura y el pecho, para disimular mejor las formas femeninas. 
 
    El espacio sobrante en la cintura lo aprovechó para llevar un cuchillo escondido, algo que siempre podría ser útil. 
 
    También se hizo una armadura caballuna para Lipla.  
 
    Y así se lanzó a los caminos, a correr aventuras como caballero andante. 
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    Keida y Gabrielle cabalgaban juntas siguiendo el camino que les llevaba a Zetis. Iban las dos solas, pues el camino era muy solitario: resultaba peligroso aventurarse por los caminos, aún aquellos que unían las ciudades de Norgietris. 
 
    Los salteadores estaban a la orden del día. Aún no habían topado con ninguno, pues no en vano estaban cerca de Lumen, pero ambas sabían que era mera cuestión de tiempo. 
 
    En su viaje desde Setenli acompañando a Zarfio, Keida tuvo el dudoso placer de vivir dos encuentros con maleantes, que resolvieron los secuaces de Zarfio. 
 
    Narró las historias a su compañera mientras cabalgaban a la par. 
 
    —Lo que no entiendo, Gabrielle, es cómo pueden existir esos bandidos. ¿Es que desde las ciudades no se hace nada? A mí me parece que no. 
 
    La respuesta la dejó sorprendida. 
 
    —¿Por qué no dejas de fingir lo que no eres, Keida? 
 
    —No te entiendo. 
 
    —No eres tonta. Así que deja ya de hacerte la dama tontita que no sabe nada de las cosas que suelen tratar los hombres. Conmigo no hace falta. 
 
    —Te pido disculpas si te he ofendido, pero tú sí que me has insultado. 
 
    —Por favor, deja ya de fingir. Abandona el papel de dama y sé una mujer como sabes que soy yo. 
 
    —No acabo de entender a dónde quieres llegar. 
 
    —Es simple. La respuesta a tu pregunta la sabes tú misma. Te basta con pensar un poco. 
 
    —¡Por Lirigax! Te juro que no lo veo. 
 
    —Puede que no hayas parado a pensarlo, así que vamos a dejarlo así. Pero debo explicártelo, contando con que tengas la inteligencia para comprenderlo. Doy por hecho que es así. 
 
    —Ahora quieres ser profesora, aparte de caballera. 
 
    —Pues sí. Escucha bien. Dime, primero, ¿qué es lo que hace que una ciudad sea fuerte? Mejor aún, ¿qué hace que cualquier hombre con gente a su mando sea fuerte? 
 
    —Las armas, y el tamaño de su ejército. 
 
    —¡Bien! Ahora, dime, ¿cómo se aplica eso a una ciudad como Setenli, Lumen o Zetis? 
 
    —Pues deben tener ejércitos poderosos para controlar sus fronteras, y las tierras de las cercanías pero si es lo bastante grande... 
 
    —Ahora llegaremos a eso, Keida. Primero, dime otra cosa: ¿qué es lo que limita el tamaño de un ejército? O sea, ¿por qué no puede ser tan grande como, digamos, la población de una ciudad? 
 
    —¡No hay hombres suficientes en la ciudad! Si todos los hombres están en el ejército, ¿quién hace el pan, cosecha la tierra, fabrica las ruedas de hierro y demás profesiones? 
 
    —Buen argumento, pero olvidas que se puede reclutar gente de los pueblos cercanos. Hay otro factor. 
 
    Keida pensó un momento. 
 
    —¡El dinero! ¡La comida, la ropa, las armas! ¡Tiene que haber suficiente para todos los hombres! 
 
    —Puedes dejarlo en el dinero, pues con él se puede conseguir todo lo demás. Y así es. 
 
    —O sea, si lo he entendido bien, cada ciudad tiene el ejército que puede pagar. 
 
    —¡Muy bien! Dime ahora, ¿por qué no se protegen los caminos en toda su extensión? 
 
    —Porque las ciudades no pueden pagar el ejército que haría falta. Es decir que solo protegen la parte que pueden con el ejército que pueden pagar. Pero si el rey fuera más rico, podría tener un ejército mayor y proteger todo el camino. 
 
    —El oro no crece en los árboles, me temo. Los reyes son todo lo ricos que pueden ser, incluso robando la riqueza a sus siervos.  
 
    —O sea que no pueden evitar que haya salteadores en los caminos. 
 
    —Así es. Dime una cosa, ¿a qué distancia de Setenli se extiende la protección de su ejército? 
 
    —Creo recordar, por un comentario de Zarfio, que a unas quinientas millas. 
 
    —En Zetis la protección es mayor, llega a mil millas; ya lo verás, cuando encontremos la primera torre de vigilancia. 
 
    —¿Y en Lumen? 
 
    —Unas cincuenta millas de las murallas, me temo. Y ya hemos pasado esa distancia. 
 
    Esa noche se apartaron del camino hasta llegar a su claro entre los árboles. Allí Gabrielle instaló una tienda que les protegiera de la lluvia y se acurrucaron bajo las mantas. 
 
    —Lipla nos avisará si aparece algún extraño— aseguró Gabrielle. 
 
      
 
    Pasaron la noche sin novedad. Al amanecer prosiguieron la marcha, tras un frugal desayuno. 
 
    Siguieron así largas horas. Hacia el mediodía divisaron a lo lejos un pequeño poblado. Y Gabrielle detectó un posible conflicto. 
 
    Un grupo de unos diez o doce hombres armas les cerraban el paso. 
 
    El que parecía el jefe les hizo frente cuando estuvieron a su altura. 
 
    —¡Alto! Estáis llegando a Klimadert y debéis pagar la alcabala si deseáis continuar. De lo contrario, volved hacia vuestros pasos. 
 
    —¡Somos Gabrielle de Zetis y Keida de Setenli! ¿Podrías decirme vuestro nombre, señor? 
 
    —¡Soy el Alguacil de Klimadert, y ese es el nombre que debéis conocer! 
 
    —¡Como preferíais, entonces! Decidme, Alguacil, ¿no sois demasiados para un simple caballero y una dama? 
 
    —No, porque vos atenderéis a mi ruego y no habrá lucha. ¿O acaso me equivoco? 
 
    El alguacil acercó la mano a su espada, presto a sacarla. Los demás también prepararon sus armas. 
 
    —No os equivocáis, Alguacil. No deseo dañar a ninguno de vuestros hombres, y sin duda varios caerían bajo mi espada si nos dejamos llevar por la violencia. Decidme, ¿cuánto debemos pagar? 
 
    —¿A dónde os dirigís? 
 
    —A Zetis. 
 
    —Una moneda de oro por cada uno, en tal caso. 
 
    —Dama Keida, si me hacéis el favor —dijo Gabrielle dirigiéndose a su compañera. 
 
    Keida, extrañada por la aparente cobardía, sacó la bolsa y entregó dos monedas de oro. 
 
    El alguacil mordió las monedas e hizo una seña a sus hombres, quienes abrieron un pasillo para dejar pasar al caballero y su dama. 
 
    Nadie dijo una palabra. 
 
    Más tarde, ya dejado atrás el grupo armado, y mientras entraban en las laberínticas callejuelas del pueblo, Keida quiso aclarar sus dudas de una vez por todas. 
 
    —¿Por qué tuvimos que pagar? 
 
    —¿Esperabas acaso que me enfrentara yo sola a doce, mejor dicho trece, hombres armados? Nunca habría podido vencer. Un buen soldado ha de saber cuándo no vale la pena la lucha, si no va a lograr nada con ella. 
 
    —Pero el honor y todo eso... 
 
    —¡Sandeces! Soy valiente, pero no temeraria. Además, hay otra cuestión. 
 
    —¿Cómo es eso? ¡Cuidado! 
 
    Un montón de rapazuelos salieron corriendo de una puerta y casi tropiezan con el caballo de Gabrielle. 
 
    —¡Tened cuidado, chicos! —exclamó. 
 
    Los niños siguieron con su loca carrera, sin importarles lo sucedido. 
 
    Cuando ya estuvieron lejos, Keida preguntó de nuevo. 
 
    —¿Qué me ibas a decir? 
 
    —¡Ah, sí! ¿Recuerdas lo que hablamos ayer del poder de las ciudades y sus ejércitos? 
 
    —En efecto, lo recuerdo bien, mi maestra. 
 
    —Bien, porque ahora te pregunto, ¿cómo crees que viven los grupos armados de las poblaciones como ésta? 
 
    —Robando a los caminantes. 
 
    —¿Y cuando no hay suficientes caminantes? Sabes que poca gente viaja en estos tiempos. 
 
    —No me extraña. A ver tu pregunta... imagino que se robarán unos a otros, o a la población. 
 
    —¡Exacto! Pero sobre todo, lo que hacen estos alguaciles, o se supone que hacen, es proteger a la población, así que no les conviene robar demasiado. Piden comida a cambio de protección. 
 
    —Protección... ¿de otros grupos como ellos? 
 
    —En realidad, así es. Pero quiero que te fijes en que, si los caminantes son generosos, no necesitan expoliar a su gente. Y en realidad, no son violentos. Ya viste cómo nos dejaron pasar sin siquiera un insulto o una provocación... que yo no habría permitido, por supuesto. 
 
    —Si lo he entendido bien, estos grupos son como la guardia de las ciudades, y no nos conviene enfrentarnos con ellos. 
 
    —¡Exacto! Además, es posible que pronto estemos de vuelta, y no nos interesa que nos aguarden llenos de rencor por una derrota. 
 
    —En tal caso, ¿pagaremos a todos los que nos impidan el paso? ¿Para qué vuestra formación militar y las armas? 
 
    —Solo pagaremos a los grupos más o menos legales, como estos de Klimadert. Cuando nos topemos con verdaderos bandidos, habrá lucha, te lo prometo. 
 
    Entre tanto, habían cruzado el pueblo, donde se cruzaba el camino de Lumen a Zetis con la bifurcación hacia las Montañas Lejanas y la costa de Poniente. 
 
    Ya salían del pueblo cuando vieron otro grupo armado. Pero estos, viendo que llegaban del interior, asumieron que ya habían pagado y les dejaron pasar sin novedad. Abrieron un pasillo y les saludaron cuando pasaron entre ellos. 
 
    Poco después, seguían el camino hacia Zetis. 
 
    —Tal vez podríamos haber buscado una fonda donde comer decente —observó Keida. 
 
    —Más adelante hay una posada, y se come bastante bien; ten cuidado con los ladrones. 
 
    —Lo tendré. No me separaré de la bolsa mientras comemos. 
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    El caballero Gabrielle alcanzó muy pronto la fama en Zetis. Se le conocía como defensor de los pobres, en especial de las mujeres. 
 
    Su presencia se hizo habitual en las calles de la ciudad, donde el rey levantó en su caso la prohibición de portar armas en el interior de las murallas. 
 
    Fuera de las murallas también solía aparecer, siempre vigilante. 
 
    Era temido sobre todo por los soldados, cuando estaban de permiso; era práctica habitual entre los soldados desocupados buscar mujeres solitarias para hacerlas suyas. Incluso se atrevían con algunas campesinas acompañadas de sus maridos, padres o hermanos. El rey Menium tenía conocimientos de esas correrías, pero no conseguía detenerlas, pues carecía de suficientes alguaciles, y éstos estaban siempre en la ciudad.  
 
    Una entrevista que tuvo Gabrielle con el rey no sirvió de mucho. 
 
    Gabrielle se presentó con su armadura en palacio. Eso sí, hizo entrega de todas sus armas a los ujieres, antes de poder pasar al salón del trono. 
 
    Mantuvo la rodilla en tierra y la cabeza baja, como era preceptivo. 
 
    —Levantaos, Gabrielle —dijo el rey—. Sé muy bien quien sois. Conozco vuestro secreto, por supuesto. 
 
    —Gracias, Majestad. Os pido que no lo reveléis si no os resulta necesario. 
 
    —No lo será, al menos por ahora. Bien, ¿a qué se debe vuestra presencia en este lugar? 
 
    —Os pido vigilancia para las campesinas, mi Señor Menium. Vos sabéis, sin duda, que los soldados y algunos maleantes disfrutan aprovechando la soledad del campo para hacer cosas indignas en un hombre. 
 
    —En efecto, lo sé. He pedido a mis oficiales que arbitren medidas para impedirlo, aparte de castigar a todos los culpables que sean descubiertos. Pero vos creéis que no basta. 
 
    —Así es, Majestad. Siguen cometiendo las mismas tropelías, yo hago lo posible por evitarlas, pero soy solo una persona. 
 
    —Y yo soy solo el Rey, me temo. No tenemos dinero para pagar más alguaciles, y eso es algo que debéis callar, pues no quiero revelar que el reino sea pobre. Os lo digo contando con vuestra discreción, y a modo de disculpa. Podéis retiraros. 
 
      
 
    Gabrielle calló su frustración. 
 
    Continuó impidiendo las correrías de los soldados y éstos optaron por abandonar esas costumbres. 
 
    Gabrielle se confió, y un día estaba cansada de andar con la armadura. Decidió salir sola a pasear por el campo. Montada en Lipla, y vestida con calzas, eso sí. 
 
    Contemplaba los campos de trigo y sorgo cuando oyó a sus espaldas varias voces masculinas. 
 
    Se dio la vuelta y descubrió a tres hombres, a caballo. 
 
    De inmediato la rodearon. 
 
    Gabrielle observó que los tres estaban armados, pero con puñales, no eran nobles. ¿Dónde habían conseguido aquellos caballos? 
 
    De momento, otra cosa le preocupaba más. Había cometido un grave error al salir vestida como una mujer. Aunque llevara calzas, como un hombre, portaba una blusa que no escondía sus pechos. 
 
    Ellos sabían que era una mujer, y pensaban hacer lo que solían. 
 
    —Baja del caballo —dijo uno de ellos amenazándola con un puñal dirigido al cuello de Lipla. 
 
    Gabrielle lo estaba esperando, y sabía que no valía la pena intentar huir. A pie tenía más posibilidades que a caballo, sin tener la armadura. Recordaría las normas de la lucha cuerpo a cuerpo, algo que aquellos ignoraban. 
 
    Los tres hombres también descabalgaron y la rodearon de inmediato. 
 
    Gabrielle sacó su espada. 
 
    —¡Vaya, si resulta que la dama, aparte de llevar calzas lleva una espada como un hombre! —exclamó el mismo de antes. 
 
    —Será una machorra de esas —dijo otro. 
 
    Aquello ya fue la gota que colmó el vaso para Gabrielle. Su intención hasta ese momento había sido luchar a patadas, tal y como le había enseñado Bwan B'Oo. 
 
    Pero oír aquel insulto le trajo a la memoria una práctica que le había enseñado Xenius, pues la había experimentado en su propia persona. 
 
    Aferrando la espada como un molinete, y moviéndose tan deprisa que casi ni pudieron verla, dio tres cortes certeros a la altura de la entrepierna de cada uno de aquellos hombres. 
 
    Sin duda, el que llevaran calzas en vez de armadura facilitó su labor, pues pudo cortar con mucha facilidad las prominencias. 
 
    Xenius se lo había dicho: «es una crueldad hacer esto a un hombre, pero sin duda alguno se lo merece». 
 
    Él no se lo había merecido, pero lo realizaron en su persona. 
 
    Y aquellos soldados sí se lo merecían. Sin dudarlo. 
 
    Los tres se quedaron con las manos agarradas a los órganos cortados. Sus caras mostraban su asombro por lo sucedido. 
 
    —Ahora tendréis que abandonar las armas y dedicaros a cantar en un coro. Con voces agudas. 
 
    Riéndose a mandíbula batiente, Gabrielle montó en su caballo y los dejó allí mismo. 
 
    Al día siguiente, informó de lo sucedido al capitán de la guardia. Supo así que tres hombres habían robado caballos en los establos y aseguraban haber sido atacados por varios locos campesinos, armados con cuchillos de cocina. Cuando supo la verdad, el capitán mandó detener la expedición que pensaba hacer por el campo, buscando aquellos locos que no existían. 
 
    En lugar de mandar un grupo expedicionario, ordenó ahorcar a los tres sinvergüenzas, con sus partes bajas expuestas a la luz. 
 
    A Gabrielle le pareció algo excesivo, pero tuvo un efecto positivo. 
 
    Muy pronto se hablaba, no solo del caballero Gabrielle, sino de una misteriosa dama que vestía como un hombre y andaba a caballo por el campo. «La Capadora», como la llamaban, era más temible que Gabrielle. Y nadie fue capaz de imaginar que eran la misma persona. 
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    Al salir de la posada, Keida decidió preguntar a su compañera la duda que le venía amargando desde la partida de Lumen. 
 
    —¿Puedo preguntaros una cosa? 
 
    —Lo que quieras. Y creía que ya había dejado en claro que puedes tutearme. 
 
    —Es que tengo una duda que me amarga la existencia. Dime, Gabrielle, ¿tú confías en mí? 
 
    Detuvo su caballo para meditar bien la respuesta. 
 
    —¿Puedo saber por qué lo preguntas? ¿Acaso no te fías tú de mí? 
 
    —¡Lirigax me libre de lo contrario, Gabrielle! Seguro que confío en ti, caballero femenino. Pero es que tú has dado suficientes muestras de valor y de querer ayudarme, así que tengo motivos para ello. 
 
    —A ver si lo he captado. La cuestión es que tú no me has dado motivos para confiar en ti, ¿me equivoco? 
 
    —Eso pienso. Y a fin de cuentas soy una ramera, una mala mujer. 
 
    —¿No habías dicho que eras hetaira? 
 
    —Sí, ¿pero no es lo mismo? 
 
    —¿Es lo mismo para ti? 
 
    —No, porque yo soy una artista, no una vulgar mujer de la vida. Me dedico a esto porque me gusta y me he esforzado en aprender de las mejores artistas. 
 
    —Pues así es para mí. 
 
    —¡Pero no es lo que piensan los hombres! Para la mayoría, no hay diferencia entre una como yo y otra cualquiera. 
 
    Seguían detenidas, pero Gabriele puso en marcha su caballo. Keida hizo lo mismo para mantenerse a su altura y poder seguir la conversación. 
 
    —Escucha atentamente, Keida, porque te daré otra lección. Aunque yo vista como hombre, no lo soy, y lo más importante es que no pienso como un hombre. Me da igual lo que puedan pensar de ti, para mí eres una artista y una persona de gran valía. 
 
    »Pero hay algo más, y es que sí me has dado motivos para confiar. Me has dado algo que nadie me había dado hasta ahora. Tú sabes que yo perdí a mi madre cuando era muy pequeña. 
 
    —¿Murió? 
 
    —No, pero tuvo que dejarme y salir de la ciudad. Me crio un ama de cría, junto con mi padre. 
 
    —¡Cuánto lo siento! 
 
    —Ahora ya no importa. La cuestión es que siempre he dormido sola, y nadie me había dado cariño. Hasta que llegaste tú. 
 
    —Pero tú y yo no hacemos lo que las mujeres machonas, ya me entiendes. Cuando una hace de hombre. 
 
    —No, no lo hacemos, pero me basta con que me abraces y me des calor. Nunca lo había tenido hasta ahora. Otra cosa más: ¿no te parece suficiente con que te haya revelado mi secreto nada más conocerte? Desde el principio decidí confiar en ti. Y perdona, mejor dejamos esta conversación, porque me estoy emocionando y eso puede afectar a mi labor como caballero. 
 
    Las dos se quedaron en silencio. Ya se había dicho todo lo que había que decir. 
 
      
 
    No hubo novedad durante el resto del día. Tampoco por la mañana del día siguiente, salvo una pertinaz lluvia que empapó el camino, dejándolo lleno de barro por varias millas. 
 
    Hacia el mediodía pudieron detenerse bajo un árbol y comer frugalmente. 
 
    El sol calentaba de nuevo cuando llegaron a la linde de un espeso bosque. Unas rocas parecían servir de portal de entrada. 
 
    —Bonito lugar para una emboscada —comentó Gabrielle. 
 
    Y, en efecto, nada más cruzar la puerta de roca se les atravesaron tres hombres armados con ballesta y picas. 
 
    —¿Son alguaciles? ¿Pagaremos para que nos dejen seguir? —preguntó Keida entre susurros. 
 
    —Lo dudo. Tengo para mí que son maleantes, habrá que luchar. Puedes huir hacia atrás o puedes quedarte cerca de mí. Como prefieras. 
 
    —¡Me quedaré! 
 
    —¡Silencio! —exclamó el que parecía el jefe de los tres. 
 
    Un rápido vistazo de Gabrielle le permitió localizar a dos más, escondidos tras unas rocas, impidiendo retroceder. Por lo tanto, Keida había tomado la decisión adecuada. 
 
    —¿Qué tanto chucu chucu tenéis vos y la señora? —preguntó el de antes. 
 
    —Solo nos preguntábamos por vuestras intenciones, mi señor. 
 
    —No os preocupéis, que pronto lo sabréis. Parecéis un caballero rico y con oro. Y vuestra dama es un apetitoso manjar. Pues bien, esto es lo que os pido: dadme vuestra armadura, vuestras armas y vuestro oro y permitidme que holguemos un rato con la señora, que falta ha de tener de un buen macho, pues vos no lo parecéis. 
 
    —¿Y si me niego? 
 
    –Moriréis vos y la señora. Pero no inmediatamente, pues primero os haremos presos y podréis ver cómo vuestra dama lo pasa de bien con nosotros. Luego os mataremos, por supuesto, pero sin sufrir mucho, eso os lo puedo prometer. Soy muy rápido degollando. 
 
    Gabrielle desenfundó la espada y blandió la pica. Comprobó que Keida estaba a su diestra, casi pegada, mientras que el otro estaba del lado siniestro. 
 
    —¡Sois un rufián malnacido y no merecéis que se os llame hombre! ¡Vais a morir! 
 
    —¿De verdad pretendéis luchar, mi señor? Somos cinco, y yo solo me basto para derrotar a un alfeñique como vos, por mucha armadura que porte. 
 
    Gabrielle cruzó la pica con la espada y gritó: 
 
    —Fazit nigrirgin tizaf. 
 
    De inmediato, todo se volvió oscuro. 
 
    Gabrielle aprovechó para dar un severo tajo en dirección al maleante. El grito que oyó le demostró que había acertado. 
 
    Se oyeron otras voces. 
 
    —¿Qué's eso? 
 
    —¿De ónde ha salío esta negritud? 
 
    —¡Brujería, es brujería! 
 
    Gabrielle tomó de la mano a Keida. 
 
    —¡Sígueme y no te sueltes! 
 
    Lipla no mostraba malestar, pero el caballo de Keida estaba muy nervioso. Ella tenía que usar su otra mano para calmarlo. 
 
    Por fin, salieron de la oscuridad. Estaban de lleno en el bosque. 
 
    Aún podían oír las voces asustadas de los maleantes, y los gritos apagados de su jefe moribundo. 
 
    —Ahora deberíamos correr para salir de este bosque —sugirió Gabrielle. 
 
    Salieron al galope y pronto dejaron atrás el bosquecillo. 
 
      
 
    Llegaron a un descampado, donde podían ver a millas a la redonda. No se veía a nadie, salvo unos campesinos en la huerta lejana. 
 
    Gabrielle se detuvo y bajó de su caballo. Ayudó a Keida a hacer lo mismo. 
 
    —Dejemos que descansen un poco antes de seguir —dijo. 
 
    Keida se le quedó mirando. 
 
    —Eres un brujo. O más bien una bruja. 
 
    —No, solo conozco algunos trucos. Pero nunca me han seducido las artes oscuras, ni siquiera la magia blanca. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —¿De verdad crees que una mujer, aunque lleve armadura y espada, puede enfrentarse a varios hombres armados? Siguen siendo más fuertes que tú y que yo, incluso. 
 
    —¿Es así como has conseguido salir adelante? ¿Con brujería? 
 
    —Primero, con mis conocimientos de lucha con y sin armas. Segundo, fortaleciendo el cuerpo hasta ser tan fuerte como algunos hombres. No como el más fuerte de los machos, pero sí con más fuerza que la mayoría. Y, cuando eso no basta, recurro a trucos de magia como este de provocar la negrura. 
 
    —Estoy sorprendida. Y un poco molesta. 
 
    —¿Puedo saber por qué? 
 
    —No me gusta la magia. Hay brujos y brujas muy malos, que hacen mucho daño por gusto. 
 
    —Esos son los negros. Pero los brujos blancos hacen bien, con sus medicinas donde los galenos no pueden curar. ¿No lo sabías? 
 
    —Mi madre siempre desconfió de todos los brujos y brujas. Fueran blancos o negros, decía que a todos les tentaba la parte negra de la magia. 
 
    —No andaba muy descaminada, tu madre. Pero te puedo prometer que nunca me verás hacer magia negra. Tal vez porque no la conozca. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Es una promesa. 
 
    Se pusieron en marcha. Ya estaban cerca de una de las torres de Zetis, visible en el horizonte. 
 
    —A ver si llegamos a su vera antes de la hora de vísperas —dijo Gabrielle. 
 
    —¿Te puedo preguntar por qué usaste la magia en vez de luchar contra todos? 
 
    —¡Claro que puedes! Más aún, prefiero que lo sepas pues entendiendo mi forma de actuar podrás ayudarme. 
 
    »Ellos eran demasiados para un enfrentamiento directo, sobre todo porque tú estás desarmada. Mientras yo luchaba contra algunos, otros podrían tomarte presa y obligarme a rendirme. 
 
    »Eso habría sido un problema. Tal vez incluso así podría luchar, pero no quería ponerte en riesgo. Así que recurrí a la magia. 
 
    —O sea que soy un engorro para ti. 
 
    —No lo eres. Pero por eso quiero que te formes en el arte de la lucha. Al menos quiero que seas capaz de defenderte ante un ataque. De esa forma no tendré que estar siempre pendiente de ti. 
 
    —Eso lo entiendo. Pero dudo que pueda aprender algo útil, así que me temo que siempre seré un estorbo. 
 
    —No lo serás, lo prometo. 
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    Tras varios años de aventuras, Gabrielle empezaba a cansarse. Siempre era lo mismo: buscar maleantes y forajidos y atacarlos para defender a sus víctimas. Alguna que otra vez, entrevistarse con el rey, o con alguno de sus capitanes, para pedir más protección para los débiles, en especial para las mujeres. Infructuosamente, dicho sea de paso. 
 
    Comprendió que debía buscar un objetivo más amplio que estar siempre de alguacil de los desarrapados y de las damas. Algo con más sustancia. 
 
    Algo como buscar el paradero de su madre. 
 
    No la recordaba. Pero había visto muchos niños en brazos de sus madres. Cada vez que veía una, sentía que le faltaba algo en su interior. 
 
    Su padre le había dado protección, pero nunca le había dado cariño. Incluso Onaira, su ama de cría y madre sustituta, no había podido darle más que un poco de amor, sobre todo protección y ternura. Y cuando creció, aquello se había acabado. 
 
    Nunca había conocido el amor, eso era cierto. 
 
    Mientras otras jóvenes de su edad se unían a parejas en matrimonio, más o menos deseado, ella continuaba sola. 
 
    Incluso los jóvenes varones de su antiguo grupo tenían parejas, y varios ya se habían casado. 
 
    Ella nunca había sentido interés por los chicos. O, más bien, si alguna vez existió ese interés lo había enterrado en lo más profundo de su alma. 
 
    ¡Y es que ella no podía comprometerse! 
 
    Sabía bien lo que les sucedía a las mujeres que se comprometían con un hombre. Perdían la poca libertad que tenían. 
 
    Si antes estaban sujetas a su padre o sus hermanos varones, mayores o menores, ahora estaban totalmente atadas a un macho que podía hacer lo que quisiera con ellas. Hasta matarlas, en un arrebato de furia. 
 
    Si alguna tenía propiedades, herencias casi siempre, pasaban de inmediato a su esposo, quien tenía plenas facultades para administrarlas, incluso para venderlas sin consultar a su esposa. 
 
    Y ninguna mujer podía negarse. Su matrimonio era concertado por su familia, y lo único que ella podía era pedir o no que le unieran a determinado joven, si reconocían el amor. Pero para casarse no era imprescindible el amor. 
 
    Incluso más, si había amor pero no era una pareja adecuada, la familia decidía y la mujer tenía que obedecer. 
 
    Solo había dos formas de evitar ese destino para una mujer. La primera, entrando en un monasterio: mientras estuviera recluida podía estar soltera. 
 
    La otra forma era huir, pero eso siempre conducía a la muerte o, si acaso, a caer en manos de una red de prostitución. Lo que podía ser incluso peor que aceptar un matrimonio no deseado. 
 
    Gabrielle no podía aceptar ninguna de esas opciones. Además, significarían su perdición. Si ya había conseguido que los demás la vieran como un hombre, ¿cómo podría dejar que el amor la afectara? 
 
    Así que anulaba cualquiera de los sentimientos que a veces sentía hacia alguno de los hombres que la rodeaban. Que nadie viera en sus ojos otra cosa que una actitud masculina. 
 
    Por otro lado, la ciudad de Zetis, con su populoso puerto y sus puentes, con sus murallas y sus torres de vigilancia, se le estaba quedando pequeña. 
 
    Quería visitar las otras ciudades de Norgietris: Lumen, la de los nobles sin rey, Setenli, la de los comerciantes más ricos, O'Teri el puerto de Naciente, rival de Zetis, y Leion, la fría ciudad de los hielos. 
 
    Quería recorrer el río Verde hasta su nacimiento en las montañas Centrales, ver el mar Rojo y los desfiladeros que conducían a él, el desierto del Sur o la selva del Norte. Incluso esperaba viajar a las islas de Tierra Negra y de Lobos. 
 
    Así que pidió audiencia, una vez más, al rey Menium. 
 
    Esta vez fue vestida con ropas normales, jubón y calzas, más una rica capa y botines de terciopelo. La espada la dejó en manos del ujier y se postró ante la presencia del rey. 
 
    —Bienvenida, hija. Levántate y siéntate a mi lado. 
 
    Gabrielle notó que era la primera vez que la trataba como mujer. No dijo nada, por supuesto, el rey conocía su secreto mejor que nadie. 
 
    —Ha llegado a mis reales oídos que quieres ir en busca de tu madre, la reina Lohida. 
 
    —Así es, Majestad. Os pido la licencia. 
 
    —Esa la tienes, por supuesto. Pero tú quieres algo más, ¿verdad, Gabrielle? 
 
    —Así es, mi Señor. Busco información. 
 
    —Y esperas que yo te la pueda dar. 
 
    —O señalarme algún lugar o alguna persona que me permita encontrar lo que busco. 
 
    —Bien, te diré todo lo que sé, y algunos rumores. Lo que yo sé es que Lohida marchó hacia el sur. Vestida con hábitos y cuidada por una discreta escolta llegó hasta Lumen. Allí renunció a la escolta, que tuvo que regresar aquí, y le perdimos el rastro. 
 
    —Gracias, majestad. Iré a Lumen, entonces. 
 
    —Un momento, que faltan los rumores. 
 
    —Si sois tan amable. 
 
    —No son muchos, pero todos coinciden en que Lohida no está en Lumen. Salió de la ciudad hace ya varios años, pero ahí es donde nadie se pone de acuerdo. Unos dicen que en el mar Rojo, otros que marchó a Setenli, hay quien afirma que está en O'Teri, e incluso dicen haberla visto en Leion. 
 
    —Es decir, mi Señor, que puede estar casi en cualquier sitio. 
 
    —Así es. Tienes mi permiso para tu búsqueda, y espero que cuando tengas alguna novedad me la hagas llegar. 
 
    —Perdonad mi atrevimiento, Majestad, pero, ¿ella no fue repudiada? 
 
    —Algo que lamento con todo mi ser. La echo de menos, esa es la verdad. Nada me gustaría más que verla de nuevo a mi lado. Si quiere venir, por supuesto. 
 
    —¿Puedo entender Vuestras palabras como un perdón? 
 
    —Es posible. Cuando me lleguen las noticias ya veré. Si hay perdón, será oficial, no de esta manera oficiosa, para que pueda venir con plenas garantías. 
 
    Gabrielle hizo su equipaje y se puso en marcha rumbo de Lumen. 
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    La vuelta de Gabrielle a Zetis supuso que el rey Menium la convocara de inmediato a palacio. 
 
    Fue acompañada de Keida, ella vestida como una dama de Setenli, Gabrielle como un caballero. 
 
    Keida demostró su saber estar en palacio, postrándose como una dama ante el rey. Gabrielle fue invitada a sentarse, y por deferencia hacia ella, Menium extendió el permiso a su acompañante. 
 
    Después de dar las gracias, Gabrielle tomó la palabra. 
 
    —Imagino que Vuestra Majestad querrá saber el motivo de mi presencia. 
 
    —En efecto. Y también si tienes alguna novedad en relación con la búsqueda que empezaste con mi permiso. 
 
    —A lo segundo debo decir que no hay novedad. Pedí que me dijeran lo que sabían en Lumen pero sucedió algo antes de poder reunir cualquier dato. Mi presencia aquí, en Zetis, será provisional, salvo que Vuestra majestad ordene lo contrario. 
 
    —¿Está la dama Keida al corriente de tu búsqueda? 
 
    —Temo que no, Mi Señor. 
 
    —Infórmala. Tienes mi permiso para ello, y creo que ella te pude ayudar. 
 
    —Tenía la misma impresión, Mi Señor. Mas he de decir que no fue solicitar el permiso el motivo de mi presencia. 
 
    Gabrielle narró al rey los sucesos que le llevaron a entrar en contacto con Keida. 
 
    —Y mi deseo, Señor, es que mi compañera sea capaz de defenderse. Envié un mensaje a Bwan B'Oo y este aceptó, pero afirmó que no podía ausentarse. Así que decidimos salir en su búsqueda. Con el permiso de Su Majestad, se entiende. 
 
    —¿Eso es todo? Dama Keida, ¿estáis conforme con lo dicho por este caballero? 
 
    —Así es, Mi Señor. 
 
    —Y decidme, ¿estáis al corriente de su secreto? No me refiero a la misión que le encomendé, eso ya os lo explicará en otro momento, me refiero a algo personal que sospecho sabéis, y que yo conozco. 
 
    Keida miró a su alrededor. Estaban solos. Luego miró hacia su compañera, quien hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. 
 
    —Gabrielle es una mujer, ¿Os referís a eso? 
 
    Menium se echó a reír. 
 
    —¡Por supuesto! Imaginaba que siendo vos una dama que casi seguro intimaría con Gabrielle, tendríais que estar al tanto de sus mayores intimidades. 
 
    —¿No querréis decir que nosotras dos...? 
 
    —No he dicho nada que podáis tomar como un insulto, aunque como rey tengo la prerrogativa de insultar a cualquiera de mis súbditos si lo deseo. Pero no es eso, dama Keida. En realidad, lo que hagáis vosotras dos no es de mi incumbencia. Tan solo quería comprobar si vos lo sabíais, tal y como sospechaba. 
 
    —Os pido perdón, Majestad —dijo Keida con humildad. 
 
    —Bien, y volviendo al tema principal, Gabrielle, ¿cuánto tiempo tendrás que permanecer en Zetis? 
 
    —Lo que Bwan B'Oo crea conveniente. No pretendo que Keida sea capaz de derrotar a un soldado, solo que pueda defenderse. Puede que dos o tres meses. 
 
    —Solo tres meses, y os vais. No os estoy echando, que conste, solo os insto para que volváis a vuestra misión. Ahora será la misión de ambas. 
 
    —Sí, Mi Señor. 
 
    Y sin más, se retiraron. 
 
      
 
    El ya viejo sargento Bwan B'Oo tenía ocupación suficiente como para no poder abandonar Zetis, pero hizo un hueco para preparar a Keida. 
 
    Pronto surgieron dos problemas. 
 
    El primero, que Keida era una dama, sin ninguna preparación para la lucha. No era como Gabrielle, quien desde niña ya se dedicó a ejercitar su cuerpo como si fuera un chico. Keida era blanda como una mujer, no tenía aguante ni fuerzas. Había que solucionar eso, por supuesto. 
 
    El segundo problema era también que Keida era una mujer. Gabrielle lo entendió cuando los descubrió refocilándose en un cuarto. 
 
    Keida intentó justificarse, más tarde. 
 
    —Verás, Gabrielle, es que no podía resistir la forma que tiene de tocarme. 
 
    —Es parte de tu preparación para la lucha. 
 
    —Lo sé, pero no podía resistirlo. Además, tendrías que ver su espada, es la más larga que he visto antes. 
 
    —¿Espada? ¿No era lucha sin armas? ¡Ah, ya caigo! 
 
    El rubor enrojeció el rostro de Gabrielle. 
 
    —No me interesan esas cuestiones. 
 
    —Pues si alguna vez quieres perder tu virginidad, él es el adecuado, te lo puedo asegurar. 
 
    —¡No quiero hablar de esas cuestiones! 
 
    —Perdona mi atrevimiento. Pero él me hizo una confesión que deberías conocer. Tú sabes que él está al tanto de tu secreto. 
 
    —Lo sé. Cuando estaba instruyéndome con los demás chicos, escondía mis reglas diciendo que eran almorranas, y me disculpaba. 
 
    —Bien, pero salvo eso, te trataba como un hombre, ¿verdad? 
 
    —Siempre. 
 
    —Pues debía hacer un esfuerzo sobrehumano. Le gustabas, Gabrielle, y tenía que esconderlo. 
 
    —Nunca he creído que me amara. 
 
    —Amarte no, desearte. Creo que luego debía descargar la tensión en los ijares como suelen hacer los hombres. Pero si hubiera podido, te habría tomado como mujer. Y habrías disfrutado, eso te lo puedo jurar. 
 
    —Prefiero hablar de otra cosa. 
 
    —Como prefieras. 
 
    —Lo que hagáis vosotros no me importa, salvo si supone un retraso o una impedimenta en tu preparación, Keida. ¿Me prometes que no será así? 
 
    —Lo prometo. 
 
      
 
    Si Keida y Bwan B'Oo hacían algo más que prepararse para la lucha, no se supo. Gabrielle comprobaba con satisfacción los avances de su compañera. 
 
    El resto del tiempo lo dedicaba, primero a su mantenimiento corporal: la diaria carrera de cinco millas (dos si el tiempo no lo permitía), luego ejercitarse con las pesas que había llevado a lomos de Lipla, seguido de un largo paseo por el campo. A veces localizaba algún entuerto que desfacer, pero lo más habitual era detenerse a conversar con las campesinas, quienes sentían admiración por aquel caballero tan galante. 
 
    No había olvidado el trato con Omerto, el esposo de Fermina en Lumen, para que buscara información sobre el paradero de su madre. Envió un dragón mensajero, uno de los verdes, a Lumen con un mensaje para Omerto, recordándole el trato, pidiendo disculpas porque no pasaría pronto por la ciudad, y encareciéndole que siguiera con su labor de recopilar información. 
 
    Gabrielle vio partir el pequeño dragón con sentimientos encontrados. No sabía si realmente Omerto podría conseguir algo útil, ni cuándo podría comprobarlo. Su camino no la llevaba a Lumen por el momento. 
 
    Pasaron los días, y por fin el sargento anunció a Gabrielle que Keida ya sabía lo que había podido enseñarle, que era mucho. 
 
    Por cierto que la dama apenas era capaz de manejar el puñal, pero por lo menos eso significaba que podría defenderse, con mayor o menor fortuna. Sobre todo, porque no se reprimía a la hora de dar patadas en las partes sensibles de los hombres, algo que incapacitaba a cualquiera durante un tiempo. 
 
    Y eso le bastaba a Gabrielle. Con que su escudera fuera capaz de defenderse de un ataque le era suficiente. 
 
    La armó con un pequeño escudo y le entregó la pica para que llevara la enseña. Keida se vistió con calzas amplias, casi una falda, pero que no le impedía montar a caballo. Llevaba un pequeño peto protegiendo su pecho y un casco. 
 
    Y por fin, los dos, caballero y escudera, salieron por la puerta de Poniente de Zetis, la que daba al camino de la costa. Rumbo a Setenli. 
 
    Hasta el mismo rey fue a despedir a la singular pareja. 
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    Keida y Gabrielle cabalgaban por el camino de la costa, rumbo a Setenli. Hacía ya varias jornadas que habían dejado atrás la protección de las torres que cuidaban los límites de la región bajo la protección del rey, pero no había acontecido nada. Sin duda la presencia de un caballero cubierto de armadura servía para repeler a cualquier maleante. 
 
    También era cierto que aquella ruta solitaria atravesaba parajes despoblados, donde no había casi nada. Ya habían agotado la mitad de las provisiones y apenas habían hallado manantiales donde llenar los odres con agua fresca. 
 
    El camino bordeaba un acantilado y bajo ellos apenas se apreciaba una playa rocosa bañada por el mar. Pero se acercaba la noche y no parecía haber mejor sitio que aquel para descansar. 
 
    Bajaron por una estrecha senda hasta llegar a un llano, atravesado por un torrente seco. 
 
    —Como no encontremos pronto un pueblo, tendremos que dedicarnos a pescar, Keida. 
 
    —Había oído que esta ruta era solitaria, pero no creí que lo fuera tanto. 
 
    Encendieron una fogata, que además de calentarles les permitió asar unas tostadas para acompañar los embutidos. Gabrielle decidió asar una serpiente que cometió el error de acercarse a ver lo que sucedía. 
 
    Keida apenas reprimió la cara de asco cuando le ofrecieron un trozo de serpiente, pero cambió de opinión al probarlo. 
 
    —¡Vaya!, ¡está rico! 
 
    Oyeron un estrépito que venía desde el camino. Gabrielle apagó con rapidez la hoguera, usando agua del mar, y subió por la senda en silencio. Ya no llevaba la armadura. 
 
    Un carro y cuatro hombres a caballo avanzaban por la calzada. Llevaban antorchas y algunos portaban ballestas. No parecían peligrosos. 
 
    Sin alejar la mano de la espada envainada, Gabrielle se acercó a uno de ellos. 
 
    —¿Vais a Setenli, señores? 
 
    —¿De dónde salís vos, cual espíritu de la noche? 
 
    —Estaba descansado con mi compañía en el campamento cuando me ha despertado vuestro escándalo. Y me dirijo a Setenli, por lo que agradecería poder acompañaros. No entiendo cómo es que no os han atacado los asaltantes de caminos si vais haciendo tanto ruido. 
 
    —No hay nadie en doscientas millas, así que no hay peligro. Bien, montaremos aquí mismo el campamento y mañana podréis acompañarnos. Decíais que lleváis compañía. 
 
    —Mañana os la presentaré, señores, ahora si me disculpáis... 
 
    Y sin más, Gabrielle desapareció, sin siquiera dar su nombre, los otros se quedaron atónitos. 
 
    Pero les pareció buena idea detenerse allí mismo a pasar la noche. 
 
      
 
    Después del amanecer, Gabrielle y Keida subieron hasta dar con el grupo del carro. 
 
    Los seis hombres (dos iban en el carro, comprendió Gabrielle) no habían despertado y se asustaron al encontrarse con aquel guerrero de armadura a caballo. 
 
    —¡No temáis, señores, que ya nos conocemos desde anoche! Me llamo Gabrielle y mi acompañante es la dama Keida. ¿Cuáles son vuestras gracias? Recordad que quedamos a hacernos mutua compañía. 
 
    Uno de los hombres respondió antes que los demás. 
 
    —Me llamo Patridim y recuerdo haber hablado con vos anoche. La oscuridad me impidió ver vuestra cara, más la voz es inconfundible, Gabrielle. Y encantado de conocer a la dama Keida —dijo esto último haciendo una reverencia. 
 
    —Yo soy Aetrinio, mi señor Gabrielle —dijo otro—. Y como jefe de este grupo de comerciantes, os doy la bienvenida. Aún más, me complace que nos acompañe un caballero armado como vos, pues in duda estaremos más seguros. No es que haya mucho peligro por estos lares, como ya sabéis, pero más adelante sí que abundan los bandidos. 
 
    Y así se fueron presentando todos. Poco después, Gabrielle y Keida disfrutaban de un apetitoso desayuno, pues el carro estaba bien surtido. 
 
    Keida fue invitada a subir al carro, pero denegó la oferta tras un gesto de advertencia de Gabrielle. Quería tenerla siempre a la vista, con tantos hombres no se sentía nada confiada por su compañera. 
 
    Así que Keida siguió montada en su caballo. 
 
    Aunque por las noches a veces desaparecía. Gabrielle no podía impedirlo, ni pensaba hacerlo, pero estaba segura que la muy casquivana pasaba la noche en el carro acompañada de alguno de aquellos comerciantes. Si lo hacía gratis o cobrando no era de su incumbencia. 
 
    Cinco días y noches caminaron los ocho, sin que hubiera incidentes de ningún tipo. Keida había hecho buenas migas con los comerciantes, y Gabrielle disfrutaba intercambiando anécdotas, sobre todo con Patridim. 
 
    Llegaron a un sitio donde la costa era más abrupta aún, si cabe. El camino doblaba en una curva pronunciada, y un saliente de roca acababa en un acantilado, con rocas filosas donde rompían con fuerzas las olas. 
 
    Keida fue la primera en oír una especie de ladrido. Se lo indicó a Gabrielle, quien al poco también se detuvo a escuchar. Sonaba como varios perros de gran tamaño, o unos animales parecidos.  
 
    Jenxio fue el primer hombre en caer hechizado. Vio cómo el camino conducía a una plaza donde lo esperaban varias mujeres hermosas con una música celestial. Atraído por aquella visión, avanzó hasta el borde del precipicio y cayó al vacío que no pudo ver. 
 
    Patridim, Aetrinio y los demás vieron y oyeron lo mismo, y fueron detrás. Llevaron el carro con ellos. 
 
    Gabrielle aún tardó unos instantes en reconocer el peligro. Cuando se dio cuenta, pues ella era inmune al encantamiento, comprendió que apenas disponía de tiempo. Gritó: 
 
    —¡Qietux aerea xuteiq! 
 
    No había peligro de que los demás la oyeran, pues solo oían el canto de las sirenas. Pues eso eran aquellos seres, sirenas cuyo canto embrujaba a los hombres y les llevaba a la perdición. 
 
    La invocación del silencio que hizo Gabrielle les salvó, pues ya no oyeron nada: el muro de silencio tapaba los cantos de las sirenas. Se quedaron inmóviles, sin entender lo que había sucedido. 
 
    Aetrinio sacudió su cabeza como si despertara de un sueño. Vio a Gabrielle, que le hizo señas para que se alejara de allí. 
 
    Doblaron la curva del camino y salieron del muro de silencio. Ya no se oían los cantos de sirena. 
 
    Previendo la pregunta que le harían los hombres, Gabrielle dijo en voz baja: 
 
    —Caerureac. 
 
    Hizo una seña a Keida, y ésta le sacó dos enormes tapones de cera de los oídos, usando la pequeña pinza de bronce con la que se depilaba las cejas. 
 
    —Os ruego una disculpa, señores, pero tenía que despejar mis oídos del tapón con el que los cubrí para no verme afectado por el canto de las sirenas. 
 
    —¿Y por qué dejaron de oírse? —preguntó Patridim. 
 
    —Invoqué un muro de silencio. Era lo único que podía vencerles. Apenas tenía tiempo para, por ejemplo, intentar luchar con mi espada. Lo primero era impedir que vosotros cayerais por el precipicio. Siento mucho no haber llegado a tiempo para salvar a Jenxio. 
 
    Mientras los hombres habían visto a unos seres hermosísimos, con cabezas y troncos de mujer y colas de pez, y cantos atrayentes, las dos mujeres habían contemplado unos animales enormes, como focas de gran tamaño, que emitían ladridos de lo más desagradable. 
 
    Pero estaba claro que Gabrielle no podía dejar entrever que su visión había sido femenina, no masculina. 
 
    Aetrinio tenía alguna que otra duda, pues como a la mayor parte de la gente no le gustaba la magia, ni quienes hacían magia.  
 
    No importaba si era magia blanca o negra, la gente solía desconfiar de magos y magas, brujos y brujas, hechiceros de todo tipo. 
 
    Pero estaba claro que Gabrielle les había salvado. Solo Jenxio había caído en el precipicio, cuando ese había sido el destino de todos los hombres del grupo. 
 
    Por lo tanto, debían estar agradecidos al caballero y su dama acompañante. Seguro que fue Keida quien descubrió la trampa, pues ya se sabe que las mujeres son inmunes a los encantamientos de las sirenas. 
 
    Keida debió indicárselo a Gabrielle, y éste se protegió con los tapones en los oídos. No era el primer héroe que recurría a ese truco para escapar de las sirenas, y eso Aetrinio lo sabía bien. 
 
    Por tanto, optó por dejar sus dudas al margen. Con o sin magia, Gabrielle y Keida los habían salvado. Era obligado estarles agradecidos. 
 
      
 
    Prosiguieron el camino hacia Setenli. No hubo ya novedades dignas de tratar en estas crónicas. 
 
    Empezaron a ver más gente, conforme dejaban atrás los Montes Lejanos. Cruzaron varios pueblos importantes, y en alguno tuvieron que pagar peaje a los alguaciles. Tuvieron un encuentro con un grupo de maleantes, que salieron huyendo al ver a Gabrielle. 
 
    Y una mañana, pasada ya la hora prima, cruzaron la puerta Norte de Setenli, junto a la ría de Hos. 
 
    Keida sintió que estaba en casa. 
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    Gabrielle vio cómo los comerciantes se alejaban con su carro en dirección al mercado. Keida estaba a su lado. 
 
    —Te llevaré a un albergue decente —dijo—. Como el de Lumen. 
 
    —Me parece perfecto. ¿Y tú? Aquí estás en tu casa. 
 
    —No estoy tan segura. Tenía una casa, pero creo que la he perdido. 
 
    —¿Cómo es eso? 
 
    —Mis compañeras, ya sabes, las que se dedican a lo mismo que yo. 
 
    —Hetairas como tú. 
 
    —Las mismas. Como decía, todas habitamos en una misma vivienda, y cada una tiene habitación para descansar, pero pagamos por ella. Si nos ausentamos durante largo tiempo, la habitación pasa a ser ocupada por otra, y los puestos están muy solicitados. Es más que probable que no tenga una habitación en la que quedarme. 
 
    —Puedes quedarte conmigo. Si deseas seguir a mi lado, se entiende. O puedes volver con los tuyos, si no deseas regresar a tu antigua profesión. 
 
    —Déjame que lo piense, todo esto ha sido demasiado repentino para mí. Te acompañaré al hostal y luego buscaré a mis compañeras. Antes de la cena conocerás mi decisión. 
 
    —Sea. 
 
    Y sin decir más palabras, ambas meditando en sus cosas, Keida acompañó a Gabrielle hasta una plaza cercana a palacio. 
 
      
 
    Gabrielle se había retirado a su habitación, donde podía cenar a solas con toda tranquilidad, cuando oyó golpes en la puerta. 
 
    Armada con su espada, quitó la tranca y asomo la cabeza. 
 
    Era Keida. 
 
    —Pasa, querida. Y cuéntame. 
 
    —Eso haré. Lo primero, pasé por el mercado y vi a Patridim, Aetrinio y los demás. Aetrinio en particular estaba narrando la aventura con las sirenas y os ponía por las nubes. A mí ni me mencionaban por cierto. Podéis estar segura de que seréis apreciada en esta ciudad, pues la fama os precede. 
 
    —¿Ya no me tuteas? 
 
    —Disculpa. Bueno, del mercado fui al palacete donde moraba y trabajaba. Casi no me dejan pasar, pues no soy un caballero noble, sin duda, y me aseguraron que todas las plazas estaban cubiertas. Pero tras insistir una y otra vez ante los vigilantes, una de mis compañeras me reconoció y me dejaron pasar. Fue para nada, pues no tenían sitio para mí. 
 
    »Conté lo sucedido desde que Zarfio me convenció para que lo acompañara. Me comentaron que había vuelto varias veces, pero que en vistas de lo que acababa de contar ya no sería bienvenido. 
 
    »Pero, como ya dije, allí no había sitio para mí. Pensé en volver a la calle, como estuve una vez, pero me parece algo indigno. 
 
    —¿Y tu familia, Keida? 
 
    —Viven en un pueblito de las montañas centrales, a varias jornadas de aquí. No me apetece volver y ser una campesina más. Por eso he optado por seguir en tu compañía. Bueno, por eso y por otra razón: te quiero. 
 
    —Es una grata noticia. Me agradará seguir contando con tu amistad, aunque no sé qué responder a eso de que me quieres. Yo nunca he querido a nadie, y no sé querer. 
 
    —Por eso no te preocupes. Seremos amigas, como hasta ahora. 
 
    —Puedes compartir esta habitación conmigo. Mas he de pedirte un favor. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —He dicho que eres mi esposa. Y la esposa de un caballero no busca a otros hombres, ya me entiendes. 
 
    —Creo que sí. He de controlar mis impulsos, al menos de forma visible. 
 
    —Exacto. Por favor, sé que no soy quien para decirte cómo has de comportarte. 
 
    —Sí, que lo eres, mi señor esposo. 
 
    —Te lo ruego, no sigas por ahí, que todo es una farsa. 
 
    —Me temo que no te comprendo. 
 
    —Ni yo tampoco me comprendo, pero lo intentaré. Como mujer y como compañera te digo que eres libre, libre para hacer lo que quieras y como quieras. Pero eso no debe salir de esta habitación en la que estamos las dos solas. Fuera de aquí, soy un hombre, y además de sangre noble. La esposa de un caballero no puede andar buscando amantes, pero no es eso solo, hay algo más importante, que me afecta a mí directamente. 
 
    —Me temo que no te comprendo. 
 
    —Si resulta que mi supuesta esposa es una casquivana y yo no soy capaz de controlarla, ¿qué clase de hombre seré? 
 
    Keida por fin cayó en la cuenta. 
 
    —¡Claro! Si soy promiscua y medio loca te hago más difícil mantener tu imagen de hombre fuerte y poderoso. Te debilito ante tus posibles enemigos. 
 
    —¡Perfecto! Lo has entendido. Siempre he dicho que eres muy lista, aunque aparentes ser una mujer tonta. 
 
    —Gracias por tus halagos. O sea que si encuentro algún amante, que sea con la máxima discreción. 
 
    —Que yo no me entere de ninguna manera, ni aunque me vengan con el cuento. 
 
    —Entendido. Acepto controlar mis impulsos. 
 
    —Cambiando de tema, dime ¿has cenado? 
 
    —Sí, ya comí un poco de pan que compré a un chico. 
 
    —Puedes acompañarme con este pescado salado y este vino. Y te expondré mis planes. 
 
    —Sea. 
 
    Poco después, las dos mujeres compartían lecho, abrazándose una a la otra. 
 
      
 
    Por la mañana, Gabrielle y Keida salieron a pasear por la ciudad. Los conocimientos de Keida sirvieron para que su compañera trabara contacto con los principales mentideros y rincones donde se reunían los chismosos para compartir rumores. 
 
    Ofreció oro y plata y pronto pudo reunir algunos datos del paso de la reina exiliada de Zetis, años atrás. Poca información, pero sin duda útil. 
 
    —Tal vez en Lumen podrían confirmar esos rumores —propuso Keida, ya de vuelta al hostal. 
 
    —O por ventura allí nos dirán lo contrario. En todo caso, tardaremos en volver a esa ciudad. O quizás no sea así. 
 
    —Me temo que no te comprendo. 
 
    —Verás. Ahora me doy cuenta de que no te he revelado mis planes. 
 
    —Como quieras. Puedes contarme lo que desees, que yo sé guardar secretos. Y si no quieres, pues es lo mismo, te seguiré de la misma forma. 
 
    —Mi idea es visitar las cinco ciudades. O sea todo Norgietris. 
 
    —¿Puedo suponer que de aquí pensabas ir a Leion y O'Teri? 
 
    —¡Justo! Pero no había tenido en cuenta el invierno. Es consecuencia de haber vivido en Zetis, donde no hay invierno. 
 
    —Aquí en Setenli, el invierno se nota bastante. Pero aunque haga frío por los caminos, eso no es óbice para recorrerlos. 
 
    —Sí lo es, cuando la nieve cubre la calzada con dos o más palmos. 
 
    —Aquí nunca... ¡ah, claro, te refieres a Leion! 
 
    —Así es. Me temo que no podremos seguir camino hacia el Sur, pues nos toparemos con las nevadas. Según me han dicho, en cuestión de semanas el camino al Norte del Monte Kli estará cortado. 
 
    —¿Qué haremos, entonces? 
 
    —Podemos esperar, o podemos marchar hacia el Naciente. 
 
    —Hacia el Naciente está O'Teri. 
 
    —Tal es mi idea. Pero me gustaría decidir con tu ayuda. ¿Qué prefieres? 
 
    —Esta es mi ciudad, aquí soy conocida. Mejor nos vamos. 
 
    —¿Puedo saber por qué? 
 
    —Pues porque soy conocida. La esposa de un caballero no puede haber sido una hetaira de fama. Aquí hay demasiada gente que lo sabe, y aunque no lo digan no pueden evitarse las murmuraciones. 
 
    —No lo había pensado. Y sin duda estás en lo cierto. Pues sigamos hacia O'Teri. 
 
    —¿Tan importante es mi consejo? 
 
    —Así es, por ventura. Mas hay un problema, Keida. 
 
    —¿Puedo saberlo? 
 
    —Claro. Hay dos caminos para ir de Setenli a O'Teri, y ambos pasan por Lumen. 
 
    —Pues vayamos a Lumen de nuevo. No veo que eso sea un problema. 
 
    —La cuestión es otra. Una de las rutas es la que hemos seguido, al menos en parte. Deberíamos volver hasta las cercanías de los Montes Lejanos y luego virar hacia tierra adentro. 
 
    —No me gusta volver sobre nuestros pasos. ¿Cuál es la otra? 
 
    —Por Leion. 
 
    —Que estará cubierta de nieve. O sea que debemos esperar a que llegue la primavera, ¿no? 
 
    —Ese es justo el problema. 
 
    —¿Y si nos salimos de las calzadas reales? Hay caravanas que cruzan la tierra sin seguir las carreteras oficiales. 
 
    —Esa es justo mi idea. Me alegra coincidir contigo, pues demuestra que mi razonamiento ha sido el correcto. 
 
    —Pues mañana o pasado buscaremos una caravana que vaya con rumbo Naciente. 
 
    —Pasado mañana. Este próximo día lo dedicaremos a conocer mejor esta que es tu ciudad. Espero tener contigo una buena guía. 
 
    —Eso seguro. 
 
      
 
    Fueron seis los días que pasaron en Setenli, para desesperación de Gabrielle. Pero recibieron una invitación para visitar Palacio, y ante eso no podían negarse. 
 
    Dedicaron un día a preparar sus mejores galas. Gabrielle compró calzas de seda y zapatos de cuero fino, además de preparar su capa y el resto de su ropa. Keida tuvo que comprar un suntuoso vestido, pues toda la ropa que llevaba era de viaje, poco adecuada para una dama de palacio. 
 
    La visita al Rey fue breve, pero intensa. Él se interesó sobre todo por las vivencias del caballero Gabrielle, y al saber de sus planes de continuar hacia el Naciente por el desierto mandó buscar referencias el edecán; al poco éste volvió con un par de nombres de jefes de caravanas. 
 
    La reina era joven, muy joven para un rey tan maduro, pero era persona ilustrada. Se reunió con Keida en un saloncito aparte, y allí hablaron de diversas anécdotas de la ciudad. Keida se puso al día y contó a la reina asuntos de cuando era ella, sin duda, demasiado niña para conocerlos. 
 
    Y al día siguiente pudieron, por fin, buscar una caravana, aprovechando los buenos oficios del rey. 
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    La caravana llegó hasta la región pantanosa de Jlimif. 
 
    Hasta entonces habían seguido el cauce del río Hos hacia Naciente, pero allí era donde deberían abandonarlo. No solo por los pantanos: el río se desviaba hacia el Norte y ellos seguirían hacia el Naciente. Hacia el desierto. 
 
    Según había comentado con Gabrielle Lorengit, el jefe de la caravana, en los viejos tiempos, el río Hos seguía con rumbo Norte Sur, pero Omegax levantó el monte Kli obligando al río a desviarse hacia el Poniente. Los pantanos de Jlimif demostraban que el río no había obedecido con facilidad. 
 
    —Pero Omegax cavó con su brazo un canal hacia Poniente, y el río abandonó el lago que había formado en Jlimif —concluyó el jefe—. El tramo final es más ancho que el propio río, es la ría donde se encuentra Setenli. 
 
    Gabrielle asintió. Vestía ropa ligera, como los demás caravaneros. Una suave túnica de lino con calzas ligeras para montar en Lipla, pero sin las armaduras. Tras ellos, Keida montaba en un carro ligero conducido por un camello. En el carro llevaban la tienda, el agua, las armaduras y las provisiones. 
 
    Durante todo el recorrido, Keida no había abandonado a su «esposo» pues comprendía la importancia de controlar sus impulsos. De hecho, había tenido que rechazar las peticiones amorosas de un par de hombres, que conocían su pasado en Setenli. 
 
    —Estos pantanos, ¿no son acaso nuestra única oportunidad de llenar los barriles y odres con agua? —preguntó Gabrielle. 
 
    —En efecto, mi señor. Allí los llenaremos. 
 
    —¿Con este agua pútrida? ¡Es malsana! 
 
    —No os preocupéis. Será agua limpia, sin malos efluvios. Ya lo veréis. 
 
    Gabrielle no preguntó más. Pero al día siguiente, tras acampar a una distancia prudencial de los fétidos pantanos, Lorengit dio órdenes para que todos los recipientes de agua vacíos fueran llevados a la cercanía del pantano. Llena de asombro, Gabrielle comprobó cómo llenaban de agua unas cajas extrañas, colocadas sobre los recipientes. 
 
    —Son filtros de agua —explicó el jefe de la caravana, sin dar más datos. 
 
    Echaban el agua putrefacta dentro de las cajas y, poco a poco, salía por abajo un agua prístina y pura, perfecta para beber, como de hecho comprobó la propia Gabrielle. 
 
    Era magia, sin duda, pero magia simple y del tipo más blanco posible. Gabrielle se preguntaba cómo funcionaba aquel artilugio mágico, pero nadie supo decirle, salvo que podía conseguirse en la región del Mar Rojo, dentro de las montañas Centrales. 
 
    Para terminar, enjuagaron los filtros con un poco del agua purificada con ellos mismos. 
 
    —Si no lo hacemos así, las miasmas del agua acaban por pudrir la piel de dragón que contienen —explicó Lorengit. 
 
    Así pues, parte de la magia estaba en la piel de dragón, comprendió Gabrielle. Pero no dijo anda. 
 
    Prosiguieron la marcha, ahora con agua fresca. 
 
    Al día siguiente, los pantanos eran un recuerdo. El horizonte, en todas direcciones, mostraba arena y más arena. Las dunas eran pequeñas colinas que debían subir a lomos de los camellos o empujando los carros, que se trababan en la arena. 
 
    El invierno se notaba, pero solo porque los días eran cortos. El sol inmisericorde apenas calentaba un poco al atardecer, y por la noche helaba, obligando a todos a abrigarse. Pero no caía ni un copo de nieve. 
 
    Los días tórridos aunque cortos y las noches heladas se sucedieron una tras otra; caminaban hacia el Naciente, pero solo podían verlo por medio de las estrellas. Durante el día era fácil perder el rumbo, pues las dunas engañaban la vista, y las tormentas de polvo no eran cosa rara. 
 
    Si todo iba bien, en treinta largas jornadas más llegarían al camino de Leion a Lumen; un poco antes encontrarían tierras verdes, pero por ahora no eran más que un sueño. 
 
      
 
    Nunca se levantaban antes de la salida del sol. Por eso Gabrielle se extrañó cuando una mañana oyó la voz de Lorengit cuando apenas despuntaba el amanecer. 
 
    —¡Arriba, arriba todo el mundo! ¡Nos atacan! 
 
    Ante esto último, la formación militar se impuso y Gabrielle se vistió deprisa. Ya con la espada, corrió hacia donde estaba el jefe de la caravana, mirando al Norte. 
 
    —¿Puedo ofreceros mi ayuda, señor? Si vos lo permitís, vestiré mi armadura con la mayor de las prestezas. 
 
    Lorengit se quedó pensativo. Había olvidado la armadura de aquel caballero. Sin duda sería útil en un enfrentamiento, pero dudaba que en este caso un solo caballero armado fuera suficiente. 
 
    Así se lo hizo saber. 
 
    Gabrielle planteó una estrategia, que al jefe le pareció adecuada. Igual funcionaba... 
 
    Poco después, el sol naciente mostraba a gran número de hombres con lanzas, de piel blanco cenicienta. 
 
    —Son los algebrines —señaló Gabrielle a Keida mientras se vestía con toda su indumentaria y preparaban a Lipla—. Se recubren de ceniza todo el cuerpo. 
 
    —¿Y qué buscan? ¿Nuestras magras riquezas? 
 
    —El agua y la sangre. Al que capturan lo desangran para beber su sangre. Y por supuesto, quieren nuestro agua, así me lo explicó el jefe de la caravana. 
 
    Todos los hombres de la caravana capaces de disparar ballestas se aprestaron formando una línea. Detrás, mujeres, niños y ancianos cuidaban los camellos, caballos y carros. 
 
    Gabrielle se puso al frente, montada en Lipla. 
 
    Imponía verla con su armadura brillante, su pica dispuesta en una mano, y la espada en la otra. 
 
    Los algebrines empezaron su avance. Pero se detuvieron de pronto al ver aquel jinete brillante. 
 
    Era el momento. Dando un fuerte y terrible grito, con su voz enronquecida, Gabrielle se lanzó al galope. 
 
    El enemigo se fue en desbandada. Gabrielle corrió hacia la diestra, mientras los ballesteros a la siniestra empezaron a lanzar sus dardos. 
 
    Lanzaba uno o dos y seguía el que estaba a la diestra. De esa forma, parecía una nube sin fin, lo que disimulaba el poco número de ballesteros. Además, debían dar tiempo a que Gabrielle se pusiera a salvo de las flechas. 
 
    Cuando la amazona se hubo replegado por el flanco diestro, ya todas las ballestas estaban disparando. Los primeros habían podido recargar. 
 
    Varios algebrines estaban tendidos en el suelo arenoso, su roja sangre manchando la arena dorada. Los demás se habían esfumado. 
 
    Felicitaron al caballero cuya bravura tanto les había ayudado. 
 
    Esa noche doblaron la guardia, pero no hizo falta. 
 
      
 
    Siguieron hacia el Naciente. A lo lejos, hacia el Norte, empezaron a verse unas montañas nevadas. Eran las Centrales, la cordillera que recorría el país de Naciente a Poniente. 
 
    Lorengit se reunió con Gabrielle para pedirle consejo, lo que sin duda era toda una novedad; y señal de la confianza en aquel aguerrido caballero. 
 
    —Lo habitual es que a estas alturas viremos un poco hacia el norte —comentó el jefe—, pero esta vez no lo veo tan claro. 
 
    —Entiendo que hacia las montañas habrá tierras más verdes, ¿no es así? 
 
    —En efecto. 
 
    —Pero si vos queréis comentarlo conmigo es, supongo, porque albergáis alguna duda. ¿Deseáis mi consejo, señor? 
 
    —Así es, hidalgo caballero. Veréis, este año el invierno parece más crudo que los anteriores. Si vamos hacia las montañas pasaremos frío muy pronto. 
 
    —¿Cómo andamos de agua? ¿Y de vituallas? 
 
    —Bien, aunque creo que los caballos podrían pasar algo de hambre si no encontramos heno pronto. 
 
    —¿Tanto como para que puedan morir? 
 
    —No. En dos o tres jornadas podremos encontrar hierba, aunque seca, eso sí. 
 
    —Pues creo que mi Lipla puede soportarlo, e imagino que lo mismo cabe decir de los otros caballos. Imagino que con los camellos no habrá problema, ¿no es así? 
 
    —Así es. 
 
    —Pues si los hados nos son propicios, yo preferiría seguir en el desierto unos días, y no ir al encuentro del frío y de la nieve en las montañas. Algo que, de todos modos haremos en cuanto lleguemos a la calzada de Leion a Lumen, ¿no es cierto? 
 
    —Cierto es, mi señor. Pero no somos gente acostumbrada a la nieve y al frío intenso. Podemos soportarlo, o malos caravaneros seríamos si no, pero no nos gusta. 
 
    —¿Debo suponer, por tanto, que seguiréis mi consejo y no nos aproximaremos a las montañas? 
 
    —Es algo que debo decidir yo, por supuesto. No en vano soy el jefe. Pero sí, es seguro que mantendremos rumbo Naciente hasta dar con la calzada. Solo entonces avanzaremos hacia esas cumbres lejanas. 
 
    —Gracias, mi señor. 
 
    —¿Puedo saber por qué me dais las gracias, caballero? 
 
    —Por la confianza que mostráis al pedir mi consejo. Y por seguirlo. 
 
    —Si he de seros sincero, era lo que pensaba hacer de todos modos. Pero me satisface confirmar mis ideas con alguien tan preclaro como vos. 
 
      
 
    Pocas jornadas después, empezaron a verse matorrales y algunos árboles. Todo seco, pues no en vano estaban en pleno invierno y tan solo algunos pinos achaparrados conservaban su follaje. 
 
    Mas los animales pudieron pastar. 
 
    Y pronto empezaron a aparecer huertas y fincas. Y gente. 
 
    Hasta que llegaron a la carretera. 
 
    Viraron hacia el Norte. Hacia las montañas. 
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    Hacia la parte central de la gran isla de Norgietris están las montañas Centrales, que cruzan del Naciente al Poniente. En su centro hay una depresión llena de agua, el mar Rojo; dos estrechos desfiladeros, al Norte y al Sur, son las únicas vías para llegar al mar Rojo y, de paso, para atravesar las montañas. 
 
    Por el Desfiladero Sur avanzaba la caravana de Lorengit, acompañada por Gabrielle y Keida. Un fuerte vendaval helado les empujaba a seguir adelante, pues no había refugio a la vista. 
 
    Por lo menos el viento soplaba de espalda, no de frente, pensó Keida. 
 
    —¿Cuándo pararemos? —le preguntó a Gabrielle, gritando sobre el aullido del viento. 
 
    —No lo sé, Lorengit no me lo ha dicho —fue la respuesta, asimismo a gritos—. Creo que espera encontrar un lugar donde podamos estar un poco al refugio de este viento. 
 
    —Pues que lo encuentre pronto, pues ya casi es de noche. 
 
    —Más adelante hay árboles. Abetos, creo que son. 
 
    Montaron el campamento bajo los abetos, aunque con miedo de que les pudiera caer nieve de las ramas; no era mucha, de todas formas y los árboles formaban una tosca barrera contra el viento. 
 
    Ya por la mañana, vieron que tenían ante ellos una extensión de agua enorme. 
 
    El agua tenía cierto color rojizo, por lo que nadie dudó que estaban ante el mar Rojo, en pleno centro de las montañas. 
 
    Había algunas cabañas cerca del agua. 
 
    Lorengit interrogó a los aldeanos sobre la zona, pues aunque él la había recorrido varias veces nunca se habían tenido que detener por el mal tiempo. 
 
    Los aldeanos fueron ambiguos en sus respuestas. Algunos les alentaron a seguir adelante sin detenerse, con caras que iban del miedo cerval a la desconfianza. Pero otros le hablaron del gran castillo de Queriom, donde moraba el Conde-duque y su hermosa señora. 
 
    Aunque desconfiaba, el jefe necesitaba un lugar donde recuperarse del esfuerzo, y renovar provisiones. Un castillo podría ser un buen lugar, sobre todo si tenían dineros para comprar algunos de los bienes que ellos llevaban. 
 
    Le indicaron cómo llegar a él, una ruta algo intrincada que se apartaba del mar y del camino; por eso Lorengit no lo conocía de sus viajes anteriores. 
 
    Así pues, la caravana se desvió de la calzada y se adentró por el sendero que conducía a Queriom; algo estrecho para los carros, sin embargo pudieron pasar. 
 
    Tras una hora de lento avance entre los árboles, abetos en su mayoría, llegaron al suntuoso castillo. 
 
    Dos guardias vigilaban la puerta, donde un mayordomo les esperaba. 
 
    —Pasad mis señores, entrad y reponer vuestras menguadas fuerzas. El señor Conde-duque os espera. 
 
    —Parecen tener un buen sistema de vigilancia —comentó, en susurros, Gabrielle a Lorengit. El otro asintió con la cabeza. 
 
    En el patio de armas estaba formada la guardia, apenas doce soldados vestidos con armaduras cortas y armados con ballestas. 
 
    Gabrielle miró a su alrededor, temiendo una encerrona. Pero no vio apenas guardias en las murallas, salvo los lógicos para una vigilancia normal. Tampoco vio señales de que hubiera gente escondida, ni mucho menos armas. 
 
    Pensó en que su desconfianza le estaba haciendo una mala jugada, pero así y todo algo quedaba. Fue cuando se fijó en las caras de los soldados, ¡muchas de ellas eran idénticas! 
 
    Se lo hizo ver al jefe de la caravana, siempre hablando en susurros. 
 
    —Sí, es curioso. Deben ser corrientes los partos de mellizos entre estas gentes. 
 
    —No solo mellizos. Acabo de ver cuatro soldados que son idénticos. Tengo buena memoria para las caras y diría que de los doce formados solo hay cinco diferentes. Muchos hermanos mellizos me parecen. 
 
    —Tal vez tengamos ocasión de preguntarlo al hidalgo. ¡Allí está! 
 
    En efecto, una pareja de nobles, como indicaban sus ropas suntuosas, les aguardaba ante una puerta por la que hubiera podido cruzar un ejército a caballo. 
 
    Allí estaba el mayordomo, quien anunció a la pareja. 
 
    —Mi señor el Conde-duque de Queriom y su esposa. 
 
    —Yo soy Lorengit, líder de esta caravana y con nosotros viaja el caballero Gabrielle de Zetis y su escudera Keida, señor Conde-duque. 
 
    —Encantado de conoceros, señores. Podéis llamarme Gibranxio y a mi señora Zeldeida. 
 
      
 
    Tres jornadas permaneció la caravana de mercaderes en el castillo de Queriom. Tres días durante los cuales fueron agasajados, comieron en abundancia y disfrutaron de música y bailes, los adultos, y juegos los niños. 
 
    No cabía duda de que tanto Gibranxio como Zeldeida eran de belleza singular. El Conde-duque era alto, joven, bien parecido, de una belleza masculina que algo se reveló en la feminidad que Gabrielle ocultaba, hasta el punto de temer que se hiciera evidente. Para disimular, procuraba fijarse en la esposa, quien era asimismo un hermoso ejemplar femenino. 
 
    Gabrielle no tenía más que fijarse en la expresión de los hombres cuando Zeldeida estaba cerca. La miraban como si quisieran comérsela con los ojos, así que no tuvo más que imitar esa expresión. Y por cierto que ella lo merecía: alta, de cuerpo bien torneado, su tez clara mostraba labios finos y rojos, piel sin marcas de viruela, en fin, lo que se decía una mujer muy guapa. 
 
    En cuanto al resto de las personas del castillo, y para asombro de Gabrielle, (quien se fijó, y mucho, en esos detalles) había profusión de empleados, hombres y mujeres. Y se repetía lo que había observado entre los soldados: la inmensa mayoría eran mellizos, las caras se repetían una y otra vez. 
 
    Llegó a preguntarle a una cocinera si era hermana de la costurera que había reparado sus calzas, o de la panadera. Pero no obtuvo respuesta. 
 
    De hecho el servicio era casi mudo. Solo hablaban para anunciar, por ejemplo la cena, o cuando era imprescindible decir algo. Pero nunca contestaban cuando se les hacía alguna pregunta personal. 
 
    Otra rareza: nunca sonreían. Sus caras eran por completo inexpresivas, como si estuvieran talladas en piedra. 
 
    —Parecen estatuas que se mueven —observó Keida. 
 
    Nunca sintieron amenaza alguna en aquel lugar, y tanto Lorengit como Gabrielle reconocieron que no había motivo alguno para la desconfianza. De hecho, siempre pudieron mantener la vigilancia sobre sus propias armas y nadie protestó porque el jefe de la carava insistió en mantener sus armas con una guardia propia. 
 
    Los soldados del castillo cumplían con sus labores como si no hubiera visitantes, y no perecían molestos o más vigilantes de lo normal por la presencia de otros hombres armados. 
 
    Por fin, limpios los carros de polvo y barro, recargados los odres y barriles con agua limpia y renovadas las provisiones, Lorengit se puso al frente de su gente, saliendo por la puerta rumbo al Mar Rojo y luego hacia Lumen, por el Desfiladero Norte. 
 
    Pero Gabrielle y Keida los vieron marcharse. 
 
      
 
    Había sido una oferta de última hora. En la cena que compartieron la jornada previa, Gibranxio se acercó a Gabrielle, y le dijo en voz baja: 
 
    —Puedo ofreceros información acerca de vuestra madre. 
 
    Acabada la colación, Gabrielle se retiró con el Conde-duque. Zeldeida también estaba presente, aunque sin decir nada. 
 
    —Os agradecería que fuerais más explícito sobre lo que me susurrasteis hace un rato, mi señor Conde-duque. 
 
    —Ayer nos explicasteis que estáis recabando información acerca del paradero de la reina de Zetis, quien marchara al exilio hace ya varios años. También reconocisteis que era vuestra madre, lo que sin duda ennoblece vuestra búsqueda. 
 
    —Así es. 
 
    —Pues si sois tan amable de quedaros unos días más, podré daros esa información que anheláis. Mas es preciso que aguardéis unos días, mi señor Gabrielle. 
 
    —¿Puede saberse el motivo? 
 
    —No puedo decirlo, pero lo entenderéis cuando dispongamos de la información. Aún no la tengo. 
 
    —No me importa esperar, pero la caravana ha de marchar pronto. 
 
    —Lo sé, y cuento con ello. Es importante que la caravana haya marchado cuando os de la información a que me refiero. 
 
    —Mañana tendréis mi respuesta. 
 
    Gabrielle lo consultó con Keida. 
 
    —Si crees que vale la pena, pues nos quedamos. 
 
    —Es que tengo una sensación de desconfianza. 
 
    —Desde el primer día en el castillo te has mostrado desconfiada. Pero dime, ¿has visto alguna razón por la que debes desconfiar? 
 
    —Ninguna, salvo los parecidos de las caras de la gente. Ya te lo he dicho. 
 
    —No me parece motivo suficiente. Muchos mellizos, y sabes que la gente suele desconfiar de los mellizos. 
 
    Por la mañana, Lorengit se quedó sorprendido por la noticia. Pero lo aceptó. 
 
    —Dudo mucho que tengamos encuentros peligrosos hasta Lumen, pero lamentaré no tener a un guerrero como vos. 
 
    Y ya por la mañana, el jefe se despedía de Gabrielle y su escudera con un somero «¡Tened mucho cuidado». 
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    Transcurrió una jornada completa tras la marcha de la caravana. Gabrielle y Keida holgazanearon un poco, pues no tenían nada en absoluto que hacer en aquel lugar. 
 
    Mientras estuvo Lorengit con los suyos siempre podían echar una mano, para cargar una caja en los carros (lo que Gabrielle hacía sin miedo a ensuciarse, como en cambio ocurría con otros caballeros) o para entretener a los niños, labor más habitual de Keida. Pero ahora se aburrían como ostras. 
 
    Por la mañana, recibieron la visita repentina, antes del desayuno, de Gibranxio y Zeldeida. Entraron en la habitación que compartían sin avisar, lo que sin duda era una falta de educación intolerable. 
 
    —¡Por Histamin! —exclamó Gabrielle, quien se estaba vistiendo—. ¿Qué demonios significa esta afrenta? 
 
    —Nada que importe, ni que podáis evitar. Habéis de saber que somos magos —exclamó Zeldeida, quien hasta ese momento apenas había dicho una palabra—. Los dos somos magos poderosos. 
 
    —Ya lo sospechaba, viendo el servicio —replicó, imperturbable, Gabrielle—. Son homúnculos, ¿no es así? 
 
    —¡Muy inteligente! —fue la respuesta de Gibranxio. 
 
    Keida se quedó atónita. Había oído que existía esa magia, en la que el alma de una víctima se dividía en siete partes, y esa persona se convertí en siete esclavos, los homúnculos. Estaban obligados a obedecer, pues perdían toda su voluntad. 
 
    Lo curioso es que, una vez creados los homúnculos, aunque alguno muriera los demás seguían atados de por vida; es decir que no se reconstruía el alma (lo que podría servir para liberar a la persona esclavizada). 
 
    —Sin duda sois un caballero muy listo —recalcó el mago—. ¿O debería decir señora?  
 
    Y alzando ambos los dos brazos, la pareja repitió al unísono: 
 
    —¡Detente corpiproc etneted! 
 
    Gabrielle y Keida se vieron inmovilizados, como si estuvieran encerrados en un bloque de hielo, pero sin sentir frío. 
 
    —Tenía ganas de veros en este estado, a vos que pretendéis ser un caballero aguerrido. Pues había algo raro en vos. Veréis, sois el primer hombre que rechaza los encantos de mi querida esposa. 
 
    —He folgado con todos los hombres de la caravana, desde Lorengit al último joven imberbe, pues nadie se me resiste, ningún hombre. Si vos os resististeis, es porque no sois hombre —añadió Zeldeida. 
 
    Ahora las dos mujeres descubrían que la belleza de los dos magos era ficticia, pues se mostraban con su verdadero aspecto, repulsivo. 
 
    Gibranxio era bajito y contrahecho, y apenas tenía pelo. Zeldeida tenía la cara llena de verrugas y una pronunciada joroba, que destacaba más por su cabeza calva. 
 
    —Lo comprendí cuando tuve en el lecho a vuestra compañera, Keida, quien por supuesto no se resistió a mis encantos, al igual que las demás mujeres —dijo el mago. 
 
    —Nuestro placer favorito es folgar con todos los miembros de las caravanas que se arriesgan a visitar nuestro acogedor castillo —añadió su compañera, entre risas—. Solo dejamos aparte a los niños, salvo si están ya bien desarrollados. 
 
    —¡Nos encanta la carne joven! 
 
    —Y aquí tenéis, mi querido esposo, un plato de carne si no tan tierna como una niña, sin duda joven, y puede que virgen. 
 
    —Eso será fácil de comprobar. 
 
    No pudieron hacer nada por impedirlo. Ahora que habían renunciado al disfraz, era aún más terrible. 
 
    Gibranxio violó a Gabrielle mientras su esposa miraba con interés y disfrute evidente. 
 
    Acabado todo, el mago observó las señales de virginidad rota. 
 
    —Vaya, vaya, así que soy el primero, mi querida Gabrielle. 
 
    —Ahora os dejaremos a solas para que os preparéis para el desayuno —dijo Zeldeida—. Pero primero... 
 
    Recogió las armas de Gabrielle, la espada y la daga, que entregó a su marido. Tras asegurarse de que no quedaba ningún arma en la habitación, añadió—: no olvidéis que los dos somos magos. No podréis salir del castillo hasta que os lo permitamos, y no vale la pena que intentéis cualquier cosa, como huir o atacarnos. 
 
    —Y los soldados homúnculos son de mi plena confianza —concluyó Gibranxio en tono irónico. 
 
      
 
    A solas en la habitación, y ya liberadas de la inmovilidad mágica, Gabrielle hizo algo que nunca se había atrevido a hacer: lloró. 
 
    Keida no pudo hacer otra cosa que abrazarla, como una madre a una hija que hubiera sufrido una gran pérdida. 
 
    Las lágrimas mojaron su hombro, y sin darse cuenta ella misma se echó a llorar. 
 
    Largo rato permanecieron así las dos: de pie, abrazadas, llorando cada una en el hombro de la otra. Por fin ya calmadas, Gabrielle pudo decir: 
 
    —Lo peor es que ya no podré jactarme de aquello de quien había intentado violarme quedó como un eunuco. ¿Crees que podría cortarle los atributos viriles a ese mago? 
 
    —Si estuviera a solas, tal vez. Pero tiene a su esposa, que también tiene poderes. Y están esos soldados homúnculos. Además, no tenemos ni un cuchillo para cortar el pan. ¿De veras pretendes eso? 
 
    Gabrielle no pudo disimular una risa amarga. 
 
    —Solo si no nos queda otro remedio. Antes de morir, por ejemplo. 
 
    —Entretanto, si vamos a morir, al menos que sea después de comer. 
 
    —Sí, vamos a vestirnos. 
 
    Poco después, las dos se presentaban en el refectorio donde solía servirse la comida. Gabrielle vestía como un hombre, ignorando el hecho de que su mascarada estaba descubierta. 
 
    Fue un desayuno sobrio y callado, sin los comentarios alegres y las chanzas de otras ocasiones. Keida y Gabrielle comieron sin preocuparse de que sus platos estuvieran envenenados o quizás embrujados. No podían hacer nada por evitarlo, y lo mejor era no enfrentar abiertamente a los dos magos. 
 
    No obstante, Gabrielle dijo unas palabras tras terminar de comer. 
 
    —Lo que más me duele, mi señor Conde-duque no es lo que me habéis hecho, sino que haya sido con engaños. ¿Dónde está esa información sobre la reina que prometisteis? 
 
    —No os he mentido, mi señora. Acompañadme. 
 
    —Si no os importa, preferiría que fuera Keida conmigo. 
 
    —También ira mi esposa. Iremos los cuatro. 
 
    Subieron a una torre por una escalera de caracol. Varios soldados vigilaban los accesos. 
 
    Una vez arriba, el mago abrió una puerta al toque de su mano. Solo él podía abrirla, comprendió Gabrielle. 
 
    La habitación ocupaba la cima de la torre, pero estaba a oscuras. Gruesas cortinas negras tapaban todos los ventanales, dejando un lugar tenebroso, alumbrado con velas. 
 
    En el centro se apreciaba un cajón pequeño, cuadrado, de unas doce pulgadas de lado y abierto que mostraba el interior vacío, de paredes negras. 
 
    —Es un cajón visionario —dijo Gibranxio, sin dar detalles. 
 
    —¿Para qué sirve, si deseáis decirlo? —preguntó Gabrielle. 
 
    —¿Cómo se llama vuestra madre? 
 
    —Lohida de Zetis. 
 
    Zeldeida sopló sobre las velas y la oscuridad se adueñó del lugar. 
 
    El cajón empezó a brillar con luz blanca y poco a poco se fue formando una imagen. 
 
    —Este artefacto permite ver lo que yo desee en cualquier parte de Norgietris —explicaba Gibranxio. 
 
    Mientras hablaba, la imagen en el interior del cajón se fue concretando hasta verse la cabeza de una mujer mayor, con los pelos color ceniza y la cara llena de arrugas. 
 
    —Vuestra madre, Gabrielle —dijo el mago. 
 
    Nuestra heroína nunca había visto a su madre, pero el corazón le decía que era ella. Aquella nariz era la suya, esa cara era la de ella, solo que más arrugada, ese pelo lleno de canas podía ser el suyo. Deseó poder abrazarla. 
 
    —¿Por qué me seguís torturando, Gibranxio? 
 
    —Os muestro vuestra madre y ¡os molesta! ¿No entendéis que está viva y en algún lugar de Norgietris? Incluso puedo deciros donde, pero eso ya es otra parte del pago, y solo si llegamos a un acuerdo. 
 
    Pero Gabrielle no quería tener tratos con aquel hombre. 
 
    —¿De qué pago estáis hablando? Yo no quiero tratos con vos. 
 
    —Ya me he cobrado, y en especie. 
 
    Gabrielle entendió que se refería a lo sucedido antes en su habitación. 
 
    —Pues si es así, ¡ya estamos en paz, mi señor! Me basta con saber que mi madre sigue viva, si vos me aseguráis que es así. 
 
    —Así es. El cajón muestra lo que sucede en el momento. Pero es que aún no he cancelado la deuda con vos. Os puedo ofrecer deciros el lugar, como parte de la misma deuda. 
 
    —Prefiero averiguarlo por mi cuenta, gracias. Considerad que no me debéis nada, y si es así, ¿sería posible salir Keida y yo de este horrible castillo? No os agradezco vuestra hospitalidad, porque no ha sido tal, pero al menos os ruego que nos permitáis salir en paz. 
 
    —Como queráis. Pero os debo decir que aún mantengo una deuda hacia vos. Ya entenderéis el motivo en poco tiempo. Es cosa vuestra si queréis considerarla pagada. 
 
    Gabrielle no hizo caso de aquellas palabras misteriosas. Anhelaba salir de aquel maldito lugar. 
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    La cellisca impedía ver a menos de tres pasos delante de las dos mujeres. Los caballos marchaban con las cabezas gachas. 
 
    Llevaban encima toda la ropa de abrigo que tenían, pero no podían impedir que el viento se colara por cualquier intersticio. ¡Y menos mal que lo tenían de espalda! 
 
    El viento sur llevaba nieve y hielo que se colaba por el cuello entre los cabellos. 
 
    Apenas llevaban unas pocas horas en camino, desde que abandonaron el castillo Queriom. Al principio, la mañana mostró un sol radiante y un cielo sin nubes. Pero hacia el mediodía, cuando ya habían alcanzado la calzada que bordeaba el Mar Rojo, el cielo se oscureció y se levantó el vendaval. 
 
    No nevaba, pero el viento arrastraba la nieve del suelo y producía la cellisca. O puede que hubiera algo de nieve junto con el viento, Gabrielle no lo sabía. Ni se preocupaba por ese detalle. 
 
    Casi le daba igual, tan mal se sentía desde lo que había sucedido en aquel lugar maldito. 
 
    Lo único bueno era que ahora estaba segura de que su madre vivía; pero era poco consuelo frente a la traición y el abuso. 
 
    A un lado del camino vieron una mancha oscura. 
 
    —¿Eso no es una casa? —gritó Keida para hacerse oír por encima del vendaval. 
 
    En efecto. Era la vivienda de Odeira y Blinter, dos humildes campesinos que quedaron encantados de acoger a la pareja. 
 
    —Pasad, nobles señores, si no os importa la humildad de nuestra pobre morada. Pero aquí tenemos calor, si eso es lo que buscáis. 
 
    —Calor buscamos, señor, y unas paredes que nos protejan del viento. Incluso más, si podéis compartir con nosotros algo caliente y una cama, os pagaremos con sumo gusto —replico Keida. 
 
    Gabrielle no dijo nada. 
 
    Dejaron los caballos en un pequeño establo anexo. Estaba vacío, pero protegido del viento. 
 
    En la casa les recibió un ser marrón, escamoso, algo mayor que un perro. 
 
    —Ese es Trinte, nuestro dragón —explicó Blinter. Era un hombrecito menudo de edad avanzada. Tenía marcas de quemaduras en la cara. 
 
    —¿Tenéis un dragón en casa? —preguntó Keida. Enseguida pensó que las quemaduras del hombre tenían algo que ver con el dragón, lo que sin duda hacía el caso más extraño. 
 
    —Es de los pequeños, como podréis ver, y no puede volar. 
 
    —Sin duda es una historia que nos gustaría escuchar. 
 
    —Mejor será oírla al calor de la chimenea y mientras disfrutamos de la colación —señaló Odeira, una gruesa mujer entrada en años. 
 
    El dragoncito pareció hacer buenas migas con Gabrielle. A sugerencia de Odeira, se dejó acostar con la cabeza sobre el pecho del animal. Era cálida aunque las escamas molestaban un poco al principio, pero se acostumbró enseguida. Y Trinte no se movía, parecía encantado de que la mujer apoyara su cabeza en su cuerpo. 
 
      
 
    La pertinaz ventolera se mantuvo tres jornadas, con sus días y sus noches. No fue continuada, cierto, pero si aflojaba un par de horas volvía el temporal al cabo. 
 
    Keida y Gabrielle se disculpaban a cada rato ante Odeira y Blinter, pero éstos insistían en acallar sus protestas. 
 
    Lo cierto es que no eran huéspedes sin recursos y por eso pagaron generosamente el hospedaje. 
 
    Había tiempo de sobra para contar historias y Gabrielle contó algunas de sus aventuras. Pero llegó el turno de Blinter. 
 
    —La señora Odeira nos prometió contar cómo es que hay un dragón en esta casa —recordó Gabrielle mientras acariciaba a Trinte. El dragoncito ronroneaba como un gato, y el sonido le sentaba de maravilla a nuestra heroína. Sin duda había mejorado en los días pasados en la cabaña bajo la ventisca. 
 
    —Esa historia ha de narrarla mi esposo —replico al señora de la casa. 
 
    Blinter miró a sus huéspedes y empezó. 
 
    —Si como decís habéis pasado por Lumen, a no dudar conoceréis los dragones mensajeros. 
 
    Esperó a ver el gesto de asentimiento por parte de Gabrielle y Keida antes de proseguir. 
 
    —Yo era entrenador de dragones. Los dragones son de tres tipos, rojos, verdes y azules, y cada uno lleva su tipo de entrenamiento. Los rojos, aunque grandes, son mansos y fáciles de entrenar, y los peores son los azules, pequeños pero muy temperamentales. Yo me encargaba de los Pentier, los verdes para correo personal. 
 
    »Son animales con bastante genio y cuesta mucho acostumbrarlos a su labor. Los capturamos en el Monte Kli, pero a veces conseguimos tener crías en Lumen, ese fue el caso de Trinte. 
 
    —Pero no es verde —indicó Keida—, ni puede volar. 
 
    —Fue un caso raro en su nidada. Su madre puso cuatro huevos, y los otros tres fueron perfectos, pero el otro ya era un huevo más pequeño. Tal vez debimos eliminarlo, pero lo dejamos incubar y luego nos encariñamos con la cría, aunque no servía para nada. 
 
    —¿La quemadura fue por causa de Trinte? —preguntó ahora Gabrielle. 
 
    —¡No, que va! Fue la madre, eso sí. Después de criar sus cuatro hijos cambió de temperamento, se hizo rebelde, no quería llevar ni un paquete. Un día se me viró y me echo el aliento en la cara. Fue una pena tener que sacrificarla. 
 
    »Y yo perdí la confianza que debe tener un entrenador de dragones, así que tuve que irme. Al menos me dieron a Trinte para que me acompañara. Nos acompañara, más bien, ¿no es así Odeira? 
 
    —Sí, nos acompaña en nuestra soledad. Pero sospecho que eso se acabó, pues parece encariñado con el caballero Gabrielle. 
 
      
 
    Por fin, salió el sol. Aunque fuera el tímido astro de invierno, calentaba bajo sus rayos y no había nubes que lo ocultaran. 
 
    Gabrielle y Keida estaban de acuerdo en seguir marchando hacia el norte. Ante ellas estaba el otro desfiladero, que deberían afrontar solas. 
 
    El problema era que debían llevar las armaduras, de Gabrielle y de Lipla, en un cajón. Mucho peso para los dos caballos, para un trayecto prolongado. 
 
    Además, los campesinos insistieron en que debían llevarse al dragoncito. En todo caso, más bulto todavía. 
 
    Necesitaban un carro y un animal de tiro, un mulo tal vez. ¿Dónde conseguirlo? 
 
    Demoraron un día más, pero gracias a las gestiones de Blinter y Odeira se hicieron con un pequeño carruaje y una mula no muy joven. 
 
    Por fin partieron por la calzada, alejándose del Mar Rojo. Entraron en el Desfiladero Norte. 
 
    Aún era invierno, las noches eran más largas que los días, pero la diferencia apenas era apreciable. El Día de la Primavera se acercaba. 
 
    Gabrielle empezó a notarse enferma, lo que por cierto era muy extraño, pues ella siempre había tenido una salud de hierro. Pero ahora notaba cansancio general, ganas de orinar frecuentes y, lo peor, náuseas con vómitos frecuentes. 
 
    Llegó la fase lunar del menguante, y no le vino la regla. Esperó unos días antes de comentarlo con su amiga y compañera. 
 
    —¿Recuerdas aquello que dijo el maldito Gibranxio? ¿Lo de que podía ofrecerme saber dónde se encuentra la reina porque ya se lo había cobrado? 
 
    —Sí lo recuerdo, pero no le di importancia. ¿A qué viene eso? 
 
    —Porque creo que tenía razón. El muy malnacido, no se conformó con hacerme perder la virginidad y folgar conmigo a la fuerza. Me dejó embarazada. 
 
    Keida la miró atónita. Estaban en el suelo, sentadas bajo un árbol, cenando, pero la oscuridad no le impidió ver caer lágrimas por el rostro de su compañera. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Casi. A ti te vino la regla hace dos semanas, ¿verdad? 
 
    —Sí claro. ¡Ya lo entiendo! Te tocaba y no te ha venido, ¿cierto? 
 
    —Cierto. Además, siento los malestares propios del embarazo, tal y como me los describió Onaira. Incluyendo las náuseas... ¡perdón! 
 
    Gabrielle se levantó con brusquedad para retirarse a un lado, donde vomitó lo que acababa de comer. Tras limpiarse, volvió junto a Keida. 
 
    —Ya lo ves, querida amiga. Ahora dime, ¿qué hago? 
 
    —Puedes perder ese hijo no deseado. Seguro que podemos encontrar alguna curandera que nos ayude. Además, las damas dedicadas a lo que yo hacía en Setenli debemos conocer ciertas hierbas que, en tinturas, elíxires o infusiones pueden servir para perder lo que no se quiere tener. 
 
    —He de meditar en ello. ¿Y si decido tenerlo? 
 
    —¡Un caballero andante embarazado! Sin duda será algo digno de figurar en las epopeyas y cantares de los juglares. 
 
    —Te agradezco la nota jocosa, pero el problema es para preocuparse. 
 
    —Hemos dejado atrás una pequeña aldea, y allí nos dijeron que a cincuenta millas hay otra. Allí nos darán señas de la curandera o bruja más cercana. 
 
    —No me gusta ponerme en manos de una bruja. 
 
    —Que sea una experta en hierbas y otros preparados galénicos. Pero no veo a un galeno o cirujano viéndote, ellos no entienden de las cosas de las mujeres. Una partera, talvez sí. Algunas parteras son tan buenas para traer los hijos al mundo como para impedir que vengan, aunque esa otra labor sea callada. 
 
    —Se te ve muy enterada de estas cuestiones. Dime, con sinceridad, ¿has tenido hijos? 
 
    —No, pero sí se han iniciado dos, que perdí, gracias a la ayuda de una de estas mujeres que mentaba. 
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    A una jornada de camino del naciente de uno de los mayores afluentes del Río Verde, en las montañas Centrales y a media jornada de la salida del Desfiladero Norte, estaba la cabaña de Pretonia en el bosque. 
 
    Incluso desde la lejana Lumen llegaban en busca de su ayuda, aunque ella prefería quedarse en los alrededores de su tierra y no viajaba más allá de un día de camino. 
 
    Pretonia era partera y casi todos los niños de la Boca del Desfiladero habían nacido con su ayuda. 
 
    Pero también era una experta curandera, que elaboraba pociones y tinturas a base de hierbas y otras sustancias galénicas, algunas de las cuales daban buen resultado. 
 
    Con todo, su fama se centraba en sus conocimientos sobre cómo evitar los embarazos no deseados. Desde pomadas que impedían la concepción hasta elíxires abortivos, todo ese conocimiento apenas llegaba a oídos de las autoridades, en especial de los hombres de poder. Pero eran las mujeres de clase humilde quienes comentaban entre ellas algunos de sus secretos, y, sobre todo, su nombre. 
 
    A la puerta de su choza llegaron, unos días después de entrada la primavera, Gabrielle y Keida. 
 
    Gabrielle se había hecho a la idea de no esconder su naturaleza femenina y, aunque iba cabalgando a horcajadas, llevaba una falda que apenas cubría sus piernas. La armadura y las vestimentas de hombre estaban en el carro llevado por la mula. Keida iba al lado, controlando su marcha. Y dentro del carruaje es hallaba Trinte, emitiendo quejidos por estar solo y atado dentro del vehículo. 
 
    Pretonia prometió guardar el secreto de Gabrielle y de inmediato se puso a cocer un preparado que hizo tomar a la mujer. 
 
    Horas más tarde, Gabrielle sentía fuertes dolores, y contracciones como si fuera a dar a luz. 
 
    Pero no salió nada, salvo un poco de sangre. 
 
    Por fin tras una noche terrible, la curandera se declaró impotente. 
 
    —El niño se aferra a la vida —dijo—. Se agarra a la barriga de su madre y no quiere salir. Si seguimos intentándolo, ella puede morir, así que me niego a seguir con esto. 
 
    Gabrielle estaba demasiado agotada para poner objeciones. 
 
    —Se nota que su padre es un mago —comentó Keida. 
 
    Ante este último comentario, la curandera le pidió que se explicara, lo que hizo Keida no sin antes insistir en la promesa de silencio. 
 
    Tan pronto como oyó los nombres del conde-duque de Queriom y su esposa, Pretonia palideció. 
 
    —No podemos hacer nada más. Lo que deseen los dioses, eso será y no podemos impedirlo. El niño debe nacer si ese es su designio —fueron sus lapidarias palabras. 
 
      
 
    Permanecieron en la cabaña de Pretonia durante varias semanas. Primero, porque Gabrielle necesitaba recuperarse. Luego, por algo tan contradictorio como que podía perder al niño. 
 
    —El cuerpo de ella quiere perderlo y hace todo lo posible, pero el niño es fuerte y se resiste. Es la lucha lo que puede matarla —diagnosticó la curandera. 
 
    Así pues, Gabrielle guardó cama mientras su barriga crecía. Aunque se debilitó, cada día trataba de hacer algo de ejercicio: un poco de esgrima y algunas flexiones. 
 
    —Nada de carreras, saltos o lucha —exigió Pretonia. 
 
    Durante su convalecencia, la compañía del dragoncito Trinte fue un estímulo positivo para la embarazada. 
 
      
 
    Y por fin partieron las dos mujeres con el carro. 
 
    Gabrielle ya no podía disimular su embarazo, así que no se molestaba en vestir ropas de hombre. 
 
    Avanzaron por la calzada que bajaba hacia Lumen, en parte siguiendo el cauce del río que convergía con el Río Verde. 
 
    Cruzaron valles fértiles, pues no en vano la ladera norte de las Montañas Centrales es la parte más productiva de Norgietris. 
 
    Los días de reposo sin duda sirvieron para que Gabrielle recuperara parte de la salud habitual, pero no obstante no hubo necesidad de sus habilidades guerreras. Incluso cuando les cobraron peaje, nunca mostraron signo de abuso en los pueblos que cruzaron. Tampoco aparecieron bandidos. 
 
    Y así entraron por la puerta sur de Lumen hacia la hora sexta. Los guardias las dejaron pasar no sin antes mirarlas de arriba abajo. Ni siquiera les preguntaron a donde se dirigían ni cuáles eran sus planes. 
 
    Como ya conocían la ciudad y dónde hospedarse fueron directas al Hostal de Fermina. 
 
      
 
    Los vecinos de Lumen no recordaban un espectáculo como el que se les ofreció a las puertas del hostal regentado por Fermina. Por eso se agolparon para ver aquella increíble escena. 
 
    Omerto, el esposo de Fermina estaba atravesado en la puerta impidiendo la entrada de las dos mujeres. Las increpaba a grito pelado. 
 
    —¡Tú, monstruo que has venido disfrazada de hombre, no te permito la entrada en mi casa! ¡Eres una bruja que viene a maldecir mi lugar de trabajo! No mereces tener un lugar donde pasar la noche, salvo una cueva llena de mugre y murciélagos. ¡Vete de aquí, pues no quiero verte más! ¡Y olvida cualquier trato que hayas tenido conmigo! 
 
    Los sirvientes vestidos de verde y negro caminaban detrás de su amo sin saber qué hacer. Los otros huéspedes habían salido a ver lo que sucedía. 
 
    Gabrielle se había quedado muda del asombro. Tan solo había pedido entrar y se había topado con aquel energúmeno que hablaba soltando salivazos. 
 
    Por fin tomó una decisión. Alzando los dos brazos, los cruzó ante ella gritando: 
 
    —¡No he venido a maldecir, sino a buscar hospedaje! Pero, ya que se me niega, ahora sí maldeciré este lugar. ¡Wulticrax eklimonomilke xarcitluw! 
 
    De inmediato, la oscuridad cayó sobre el salón de entrada del hostal. Enormes telarañas aparecieron junto a una terrible pestilencia. Algunas mesas y sillas se vinieron abajo, como si fueran de mala calidad. La mugre cubrió el suelo y todos los huéspedes salieron huyendo con la nariz tapada para no oler aquella terrible pestilencia. 
 
    Hasta los sirvientes salieron corriendo. 
 
    Keida y Gabrielle se dieron la vuelta y se dirigieron a otra de las pensiones situadas en los alrededores; de hecho en la misma plaza del Duque Sangino. 
 
    Lo mismo hicieron muchos de los clientes de Fermina. 
 
    Por la mañana, la misma Fermina fue a buscar a Gabrielle. 
 
    —Os pido disculpas por las palabras de mi marido, querida señora. Os ruego que levantéis la maldición que ahora pesa sobre mi lugar de trabajo, pues de lo contrario me moriré de hambre. 
 
    —Las acepto por su parte, e incluso estoy dispuesta a levantar la maldición, pues reconozco que lo hice en un momento de ofuscación. Mas decidme una cosa: ¿habláis de parte de vuestro esposo o de motu propio? 
 
    —¿De motu qué? ¡Ah, sí, ya entiendo! No, mi marido sigue ofuscado en su idea de no quereros en mi hostal. Porque es mío, no suyo y hemos tenido unas palabras para recordarlo. 
 
    —Bien, porque en tal caso estoy dispuesta a levantar mi maldición, pero en su caso haré una excepción. Si os place. 
 
    La dueña del hostal puso cara de felicidad. ¡Por fin tenía la excusa que buscaba para separarse de Omerto! 
 
    —Sí me place. 
 
    Al día siguiente, Gabrielle y Keida abandonaban la pensión donde se habían quedado y volvían al Hostal de Fermina, que ahora volvía a tener el aspecto de siempre: limpio y lleno de gente con recursos. 
 
    Solo faltaba el gordo que solía estar tras el mostrador, ahora se encontraba la propia Fermina. 
 
    Se decía que Omerto había salido huyendo con la ropa echar harapos y la piel llena de pestilencias, pues toda la maldición del hostal se había vuelto contra él. Hasta los perros huían de él y aunque las puertas de la ciudad estaban cerradas los guardias las abrieron para dejarle salir, con una patada incluida. 
 
    Ya acomodadas las dos mujeres en su habitación habitual, Fermina fue al encuentro de Gabrielle después de la primera colación del día. El dragoncito como siempre las acompañaba; no hubo problema alguno en acomodarlo en la habitación. 
 
    —Mi querida señora, antes de que tuviera que echarlo, mi marido me mantuvo al tanto de sus gestiones sobre vuestra búsqueda. Tengo información que daros que os podría interesar. 
 
    —Me será grato oíros, querida dama. Y repito mis disculpas por lo sucedido por culpa de vuestro esposo. 
 
    —Si he de seros sincera, me vino bien, porque sola estoy mejor, y eso es algo que solo puedo decir a otra mujer, así que os ruego me guardéis el secreto. 
 
    —Conmigo estará seguro, no os preocupéis. Y bien, ¿qué tenéis para mí? 
 
    —Nombres, mi dama. Nombres de los principales informadores de la ciudad, gente que podría deciros el paradero de vuestra madre a cambio de un poco de dinero. No mucho, dicho sea de paso. 
 
    —¡Estaré encantada de entrevistarme con esa gente, sobre todo si me dicen lo que deseo oír! 
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    Gabrielle dedicó dos semanas a diversas gestiones. Se reunió con el Consejo, dando cumplida cuenta de los motivos por los que se había pasado por un hombre sin serlo, y el porqué de que ahora se acabara la mascarada. 
 
    Aunque todos los miembros del Consejo eran hombres, su reacción no fue tan airada como la de Omerto. Quizás fueran más tolerantes... o quizás eran conscientes de los peligros de despertar las iras de aquella mujer poderosa con conocimientos de brujería. 
 
    También tuvo diversas entrevistas con las personas que le indicó Fermina. Con algunas fue una total pérdida de tiempo, pero Gabrielle no lo lamentó pues las otras compensaron el tiempo dedicado, al ofrecerles datos jugosos sobre el paso de Lohida por Lumen, camino del exilio. Todos los indicios la colocaban en Leion, la ciudad helada al sur de Norgietris. 
 
    En muchas de esas reuniones la acompañó Keida, cuya compañía era inestimable. Y en casi todas estuvo presente el dragoncito. 
 
    Trinte parecía saber el estado de humor de Gabrielle; cuando estaba alegre, apenas se le acercaba, pues no le hacía falta. Pero cuando se encontraba triste, por el motivo que fuera, se le acercaba a los pies y no cesaba hasta que ella lo acariciaba o, si tenía tiempo, se acurrucara con su cabeza en el lomo del animal. 
 
    Cada vez que iba al centro de dragones mensajeros, Gabrielle pensaba en Trinte; allí no podía llevarlo, por supuesto, y fue varias veces a enviar mensajes a Zetis. Se mantenía al tanto de las nuevas sobre el rey Menium; y aunque Keida le preguntaba por su interés en el tema, no comentaba gran cosa con ella, ni con cualquier otro. Era el único tema sobre el que guardaba ciertas reservas. Keida lo aceptaba pues, a fin de cuentas, ella era de la familia real, aunque no pudiera mandar por la ley sálica que regía en Zetis. 
 
    Y mientras tanto, Keida y Gabrielle hacían planes, pues el embarazo de Gabrielle seguía. 
 
    —¿Dónde piensas tener el niño, Gabrielle? No podemos seguir viajando como hasta ahora. 
 
    —Lo sé, tendré que detenerme. He pensado que podría ser en O'Teri. 
 
    —¿Por qué no aquí? 
 
    —Pues por una razón muy simple: aquí me recuerdan con mi disfraz de hombre. Aunque no digan nada, cada vez que me ven algunos hombres se retuercen de rabia; si no se atreven a demostrarlo es porque no quieren tener la suerte de Omerto. Debemos marcharnos tan pronto como sea posible. 
 
    —¿Y a qué aguardas? Si esperas demasiado ya no será conveniente cabalgar hacia O'Teri. 
 
    —De hecho, pienso ir en el carro. Lipla nos acompañará sin amazona. 
 
    —No creo que le guste. 
 
    —No le preguntaremos su opinión. Y, por otro lado, tan pronto me entreviste con dos personas más de la lista de Fermina nos podremos ir. Me han asegurado que vieron a mi madre en Leion el verano pasado. 
 
    —¿No podríamos ir a Leion directamente? ¿Qué se te ha perdido en O'Teri? 
 
    —Quiero ir a O'Teri, eso está claro, pues mi plan era, y sigue siendo, visitar las cinco ciudades. Por otro lado, ¿qué otra ruta sugieres para ir a Leion que no sea por O'Teri? 
 
    —Por los caminos. 
 
    —¿Volviendo por los desfiladeros y el Mar Rojo? 
 
    —Claro que no. Pero podríamos ir de nuevo por Setenli, si es verano y no hay nieves. 
 
    —Olvidas que no puedo caminar mucho, como bien me lo recordaste hace un rato. No llegaríamos a tiempo para evitar las nieves, si no me equivoco. La ruta por mar desde O'Teri es la única válida. Los hielos no impiden viajar en barco si se tiene cuidado. 
 
    —Vale. Nunca he visto O'Teri. Dicen que es un puerto precioso. 
 
    —No tan grande como Zetis, aunque hay quien dice que sí lo es. 
 
    —Claro que para ti, Zetis ha de ser el más grande. 
 
    —En efecto. 
 
      
 
    Por fin se pusieron en marcha. Gabrielle ahora iba en el carro, sentada con cierta comodidad, aunque no mucha. Keida cabalgaba a su lado o delante, y Lipla iba suelta, sujeta con una soga larga al carro y dando muestras de mal humor, pues no le gustaba ir así. 
 
    Se habían planteado llevarla delante del carro, pero no era ganado de tiro así que optaron dejarla suelta, o casi suelta. 
 
    De la misma forma, Keida había rechazado la propuesta de su compañera para vestir como un hombre. 
 
    —No tengo tu soltura para la imitación, en cuanto dijera dos palabras en cualquier encuentro me delataría; sería entonces peor, pues se preguntarán el motivo de tanto engaño. 
 
    Gabrielle reconoció que era cierto. 
 
    —Iremos dos mujeres a la aventura por esos caminos. Confiemos en los dioses. 
 
    De hecho, no sucedió nada de importancia durante varias jornadas, casi semana y media. Sí, se toparon con otros caminantes que no podían por menos que preguntarse qué hacían dos mujeres solas, y alguno se ofreció a escoltarlas. Pero el carro era lento y a nadie interesaba ir tan despacio: el verano avanzaba deprisa. 
 
    En varios pueblos pidieron peaje, que ellas pagaron sin rechistar, y así continuaron. 
 
    En algunos hospedajes ponían pegas para dejar entrar a Trinte; en esos casos se quedaban en el carro, durmiendo las dos juntas, con el dragoncito haciendo de almohada para Gabrielle. Ella se había acostumbrado tanto que ya no podía dormir sin él. 
 
    Llegaron al puente sobre el río Verde. Pagaron el peaje y cruzaron sin novedad. 
 
    Pero a pocas millas del puente, cuatro individuos se les pusieron delante, obligándoles a detenerse. 
 
    —Cinco monedas de oro para poder seguir —dijo el que parecía el jefe, sacando un puñal de dos palmos de largo. Una cicatriz deformaba su cara, dejando media barbilla sin pelo y la otra mitad con una barba poblada y sucia. 
 
    —Ya pagamos para cruzar el puente —respondió Keida, mientras buscaba con disimulo su propio puñal. 
 
    —¡Mira, Media-Barba, dos preciosas damas para nosotros! —exclamó otro de los rufianes al ver a Gabrielle. 
 
    El llamado Media-Barba se acercó a Keida, siendo sorprendido por el ataque de la mujer, quien saltó del caballo y se le echó encima. 
 
    Mientras luchaban, los demás se acercaron al carro. El que había hecho el comentario se subió con aviesas intenciones hacia Gabrielle, quien no sabía que hacer, pues la prominente barriga le molestaba ya bastante; no podía lanzarse a luchar sin más, y había decidido no hacerlo. Aunque tal vez un aborto fuera una buena cosa, si la mataba no lo sería, por supuesto. 
 
    El rufián, viendo que la otra mujer no respondía, se asomó al interior del carruaje. Le llamó la atención el olor. 
 
    —¡Vaya, parece que el asado está listo! 
 
    De pronto, una fiera marrón, llena de garras y dientes y con aliento cálido se le echó encima. 
 
    —¡Trinte, atácales! —exclamó Gabrielle. 
 
    El rufián cayó del carro, con la cara quemada y llena de rasguños, y luchaba por quitarse de encima aquella bestia. 
 
    Mientras, Keida había conseguido herir a su contrincante, el cual no esperaba semejante reacción de una débil mujer, por eso no fue capaz de reaccionar a tiempo. 
 
    Trinte dio una última sacudida a su víctima, pero dejó que se zafara. Se le quedó mirando, gruñendo como un perro enorme. 
 
    —¡Es un dragón! ¡Huyamos! 
 
    Todos salieron corriendo, aunque dos de ellos lo hacían cojeando visiblemente. 
 
    Hasta entonces, los sentimientos de Keida hacia el dragón eran ambiguos: no le hacía gracia que Gabrielle se hubiera encariñado tanto con el bicho, de hecho estaba celosa. 
 
    Pero ahora lo abrazó. 
 
    —¡Nos has salvado, mi dragoncito! ¡Eres magnífico! 
 
    Esa noche, Trinte recibió doble ración de carne seca, y por la noche Keida aferró su cola mientras Gabrielle colocaba su cabeza sobre el vientre, como siempre. 
 
      
 
    Puede que la presencia del dragón llegara a oídos de otros malhechores, o puede que los dioses se apiadaran de las dos mujeres. 
 
    Como fuera, ya no hubo más incidentes hasta que vieron a lo lejos el mar de Levante, en lo alto del último cerro. 
 
    Poco después, aparecía O'Teri extendida ante ellas, con su enorme puerto a la vista. 
 
    —¿Es mayor que Zetis? —preguntó Gabrielle. 
 
    —A mí no me lo parece. 
 
    —Te ciega tu patriotismo. A mí me parece mayor. Veo más barcos que en tu ciudad. 
 
    —Podemos preguntárselo a uno de los ciudadanos. 
 
    —¿Y dirá que Zetis es mayor? ¡Ni en sueños! 
 
    —¿Y si resulta que es un zetiense de visita? 
 
    Keida se echó a reír. 
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    Las murallas de O'Teri quedaban atrás. Los guardias de la única puerta apenas les habían preguntado por sus intenciones y las dejaron pasar sin más. 
 
    Keida había llevado todas las gestiones, pues Gabrielle empezó a sentirse mal y acabó por echarse dentro del carro. 
 
    Por suerte, la mula podía ir sin guía por el camino, a Keida le bastaba con darle algunos gritos para que siguiera su camino. 
 
    Con las indicaciones de los guardias, llegaron a una pensión no muy modesta, sin llegar a ser aristocrática. No querían llamar demasiado la atención, pero sí estar en un sitio cómodo y seguro para ellas. 
 
    Días atrás, Gabrielle había planteado un cambio en los planes: en vez de esperar al parto, si el embarazo lo permitía, pasar pocos días en O'Teri y tomar un barco rápido hacia Leion. Keida estuvo conforme y ya pensaba empezar a buscar un barco. 
 
    Pero las molestias de Gabrielle le llevaron a reconsiderar sus planes. 
 
    —¿Qué te sucede? No eres la de siempre, Gabrielle. 
 
    —Pregunta por un galeno que entienda de cosas femeninas. Quizás mejor una partera. 
 
    —Eso haré. Entretanto, acuéstate en el lecho, que dejará a Trinte contigo. 
 
    —Mejor lo llevas contigo, para que haga ejercicio. 
 
    —Como prefieras. 
 
    Más tarde, antes de la hora sexta, Keida volvía acompañada de una mujer pequeña, vieja y encorvada. 
 
    —Esta es Flixia, la mejor partera de todo O'Teri. Entiende como nadie de las cosas de mujeres. 
 
    Flixia examinó a Gabrielle con mucha atención, palpándole el vientre y las partes íntimas. 
 
    Mientras se lavaba las manos, dictaminó: 
 
    —Nada de seguir viaje, si eso pensaban. La madre debe descansar si quiere salvar el embarazo. O la vida, pues como me han dicho incluso los intentos de aborto han fracasado. Como dijo mi colega de las montañas, parece que el niño se aferra a la vida con uñas y dientes. Así que no queda otra que descansar hasta el parto. 
 
      
 
    Y así transcurrieron varias semanas en O'Teri. Keida tomó para sí la búsqueda de información sobre la antigua reina de Zetis, confirmando lo que ya era seguro: que estaba en Leion, y viva además. 
 
    Trinte salía con ella, pues Gabrielle no podía sacarlo a hacer ejercicio. El dragoncito seguía a Keida a todas partes, y lo cierto es que imponía su presencia. Muy pronto toda la ciudad la conocía como «La dama del dragón» y nadie se atrevió a hacerle nada. O quizás fuera que tuvo un par de ocasiones para demostrar su habilidad con el cuchillo. 
 
    Flisia visitaba a Gabrielle todos los días, y muchas veces le llevaba alguna flor o una fruta del tiempo. Ella descansaba en su lecho y solo caminaba un poco por la habitación, o salía a tomar el aire un par de veces en todo el día. 
 
    Por la noche, Trinte le servía de almohada, aunque la cola era para Keida. 
 
    Gabrielle reía a veces, mientras decía: 
 
    —Me gustaría que me viera mi padre Terjium, así, cual mujer débil esperando el parto; o mejor Onaira, que es quien me enseñó a ser mujer. Le encantaría ver lo que ha sido de sus enseñanzas. 
 
      
 
    Keida paseaba por las calles de O'Teri acompañada del fiel dragoncito. La urbe estaba edificada en un valle, cerrado por el extremo de Poniente, allí donde terminaba la calzada de Lumen. Por el otro lado estaba el mar, y el enorme puerto. Para ella, aquel puerto era mayor que el de Zetis, aunque por descontado que no lo comentaría con Gabrielle. Su punto de vista era bien conocido. 
 
    Entre ambos extremos, las estrechas calles subían y bajaban por las laderas. Algunas calles eran simples escaleras, otras se remontaban a las azoteas de las casas, formando pasajes elevados. 
 
    Los edificios eran pequeños, de dos o tres pisos, pero solo porque no podían ser más altos. Cuando contaban con el apoyo de una pared de roca, las construcciones se elevaban hasta seis plantas. 
 
    Por aquel laberinto de callejones, escaleras y pasajes, Keida se movía con soltura. No era como Setenli, pero guardaba algunos elementos comunes (la ciudad de Poniente también estaba en un valle estrecho, aunque no tan cerrado como O'Teri). Su presencia se hizo habitual en muchas plazas, y mucha gente la reconocía y saludaba al pasar. La Dama del Dragón era un personaje importante, se decía, aunque nadie acertaba a decir por qué o de dónde procedía: algunos afirmaban que era la reina de Setenli expulsada de su reino, otros que era la de Zetis, o incluso la de Leion. En todas esas ciudades gobernaba un hombre, a diferencia de O'Teri donde mandaba una reina, Yonanda. Keida apenas decía nada sobre ella, menos aún sobre su compañera, esa parturienta que nunca salía a la calle. 
 
    No solía pasear por el puerto, pues lo consideraba peligroso para una mujer sola, pero a veces se acercaba a las cercanías. Desde una escalera elevada podía tener una buena visión de parte de la rada, con los enormes veleros que cargaban o descargaban mercancías de todo tipo; y los barcos pequeños que hacían el cabotaje entre los puertos de Norgietris. 
 
    Entre los barcos pequeños destacaban los heleros que llegaban hasta Leion incluso en lo más crudo del invierno. Eran barcos con una enorme proa, capaz de romper los hielos si eran finos para abrirse paso por los mares helados 
 
    Estaba admirando la línea de un helero rojo cuando oyó una gruesa voz masculina que la llamaba. 
 
    —¡Keida! 
 
    Un grueso marino apareció corriendo hacia ella; tenía barba muy poblada y gorro de lana típico de la tripulación de los heleros; vestía como un alto mando de esos barcos, tal vez el capitán: botas de cuero encerado negro, grandes, pantalones bombachos metidos en la caña, chaqueta de cuero muy curtido y de calidad y camisa granate, con un pañuelo al cuello que parecía de seda. 
 
    La joven lo reconoció después de pensar un rato. 
 
    —¡Elemendio! ¿Qué haces por aquí? 
 
    —¡Hola preciosa! ¡Por los dioses, si soy yo quien ha de haceros a vos esa pregunta! Pero os responderé: me dedico a lo mío, el cabotaje con Leion, mi ciudad, no lo olvidéis. 
 
    —Yo estoy con una amiga, de paso, pero ya os contaré. ¿Tenéis tiempo y dineros para invitarme a tomar algo que no nuble mi conciencia? Que con un marino como vos una dama solitaria como yo siempre peligra. 
 
    —¿Y desde cuando teméis por vuestra reputación, Keida? Pero no temáis, que conmigo estaréis a salvo. Os ofrezco tomar un té de rosas, nada más fuerte, si no os importa que yo engulla un poco de ron. 
 
    —Solo si es un poco, mi señor. 
 
    Keida se atrevió a acompañar al marino a una fonda del puerto. No el típico local habitual de los marineros de baja categoría, aquel era un sitio para oficiales, armadores y capitanes. Sin embargo, no dejaba de ser un mesón del muelle, con ruido, humo, gente bebiendo y fumando y hasta prostitutas. Dos chicas sentadas en la barra la miraron con caras de pocas amigas. Keida les devolvió la mirada en claro desafío, ella conocía muy bien su trabajo, a fin de cuentas. De un vistazo las anuló como furcias de baja categoría, nada más ver aquellas caras, esas ropas de mal gusto y esos afeites tan exagerados. No valían nada comparado con ella... y las dos lo sabían. 
 
    Ignorando aquel juego de hembras, el capitán Elemendio la acompañó a una mesa libre, donde tomaron asiento. Era un rincón alejado de la puerta y del ruido producido por cuatro alborotadores que jugaban a las cartas, acompañados cada uno por una furcia, y donde se gritaba cada jugada como si fuera un partido de pelota. 
 
    —Mi barco es el Jimonies, un helero rojo que tal vez hayáis visto —informó Elemendio. 
 
    —Si es el que creo, es un barco de hermosa estampa, a fe mía, capitán. 
 
    Una joven camarera sirvió las bebidas y apartó la mano del capitán de su muslo para recoger las monedas que éste dejó en la mesa. 
 
    —¿Cuándo zarpáis, mi señor? 
 
    —En dos jornadas, antes de la pleamar de la mañana, si los vientos son favorables y la marinería cumple con su labor que es cargar todo lo estibado. 
 
    —¿Vais a Leion? 
 
    —En efecto. ¿Tenéis intención de viajar? Hay camarotes libres, aunque en vuestro caso puedo haceros un hueco en mi lecho si no hay otra manera. 
 
    —Por favor, capitán, que ya no soy una hetaira como me conocisteis en Setenli. Ahora tengo una reputación que mantener. 
 
    —¡Ah, os habéis casado! Mis felicitaciones al afortunado esposo. 
 
    El capitán apartó la mano que había apoyado en el muslo de Keida. 
 
    —¡No es eso! Pero sí, podríamos decir que es como si estuviera casada. Es una situación compleja, que me llevaría largo rato explicaros, y además se hace imprescindible vuestra discreción. 
 
    —No importa. Si es lo que queréis, os respetaré como si fuerais una monja de clausura. Mas, ¿a qué obedece ese interés en saber el destino de mi navío? 
 
    —Si zarpáis rumbo a Leion enseguida, ¿cuándo estaréis de regreso? Me refiero con posibilidad de marchar de nuevo hacia la ciudad de los hielos. 
 
    —No os puedo dar una fecha, pues la mar es muy variable. Depende de los vientos, de los hielos, e incluso de lo que pueda tener en mi ciudad para traer a este sitio; tal vez sea mercancía que no interesa sino en Poniente, por lo que pondría rumbo a la región de Setenli, o incluso Zetis. Pero, en resumen, es mi deseo estar aquí de vuelta hacia el Día de Primavera. ¿Puedo saber por qué? 
 
    —Si por entonces estáis aquí, ¿cabría en lo posible que admitáis dos pasajeras a Leoin? Yo y otra dama, incluso de mayor categoría. 
 
    —¡Estaré encantado! 
 
    —Tomaremos como referencia la fecha del Día de Primavera. Si por entonces no estáis y encontramos otro navío que nos lleve a Leion, con gran dolor de mi alma iremos en ese barco. Mas si estáis vos, tomaremos pasaje con vos mi compañera y yo. 
 
    —¿Puedo saber quién es esa compañera? 
 
    —O compañero. Veréis. O no, primero habéis de prometerme que mantendréis el secreto de lo que os voy a revelar. 
 
    —¡Lo prometo por Jlim! 
 
    —¡Perfecto! Confiaré en vos, capitán. 
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    Keida llegó a la pensión ya entrada la noche, oliendo a tabaco y alcohol por estar tanto tiempo en el tugurio. El encuentro con Elemendio se había prolongado más de lo conveniente. Y pudo haber durado más, si él se sale con la suya al invitarla a su habitación, pero ella supo resistirse. 
 
    En la puerta se sorprendió al ver a Flisia. Su cara decía mucho. 
 
    —¿Algún problema, Flisia? ¿Cómo está Gabrielle? 
 
    —¿Problema?, más bien no, porque es lo que todas esperábamos. Han empezado las contracciones. 
 
    —¿Puedo pasar y hacerle compañía? 
 
    —Es lo mejor que puedes hacer. Mientras tanto, yo iré preparando las cosas. Una pensión no es el mejor sitio para dar a luz, pero he trabajado en sitios peores, y no conviene llevarla a mi casa. 
 
    —¿Crees que hará falta? 
 
    —No estoy segura, pero está muy débil para llevarla allí, en la parte alta. Hay que subir escaleras y no puede ir a caballo. Así que lo mejor será dejarla aquí. 
 
    Sin más, Keida entró a ver a su amiga y la partera se fue a buscar lo que necesitaba... o podía necesitar si las cosas salían mal. Como buena partera, procuraba tenerlo todo a mano por si era necesario, pero deseando que los dioses fueran benevolentes y no hiciera falta ni una sola pieza del instrumental. 
 
    Gabrielle estaba en la cama, tranquila y en silencio. Su rostro se crispó de pronto al sentir otra contracción. 
 
    —¡Hola, guapa! ¿Qué tal? 
 
    —Ya lo ves, aquí. Ha llegado el momento, según parece. 
 
    —¿Te dijo Flisia cuánto puede tardar? 
 
    —No lo sabe, pero podría llevarnos toda la jornada, si va despacio. No tengo experiencia en estas cosas. ¿Y tú? 
 
    —He visto varios partos y puede durar unas horas o ir deprisa. Creo que en tu caso será lento. 
 
    —Porque el maldito niño quiere hacerme sufrir. 
 
    —Más bien porque es tu primer hijo, Gabrielle. Pero mira, no pienses en eso ahora. Yo vine a hacerte compañía y debo entretenerte con otras cosas. ¿Sabes que encontré un marino que puede llevarnos a Leion? 
 
    —¡Vaya, eso sí que es interesante! ¡Anda, cuenta, cuenta! 
 
      
 
    Durante todo el día, no hubo nadie en la pensión que no pasara por allí. Todas las mujeres, desde las camareras hasta las compañeras de los huéspedes (esposas, amantes o simples compañeras de cama, no se hacían distingos, ni en la pensión ni en toda O'Teri), todas pasaron a ofrecer su apoyo a la parturienta. Una de las camareras recibió permiso para acompañar todo el tiempo y ofrecer cualquier tipo de ayuda que hiciera falta, como agua caliente o paños limpios. 
 
    Los hombres no entraban, pues no se les permitía, pero se acercaban a la puerta, preguntaban a cualquier mujer que saliera y se dirigían al salón donde se comentaban los pormenores. Era el único tema de interés común. 
 
    Después de servir la cena, el interés decayó, y la mayor parte de los huéspedes se fue a dormir. Sin embargo, algo de barullo permanecía a la puerta de la habitación donde Flisia y Keida esperaban. 
 
    Flisia contaba el tiempo entre contracción y contracción. Keida ofrecía un poco de agua o refrescaba la cara de Gabrielle, sudando pro el esfuerzo. La camarera trajo una jofaina con agua caliente pues la que estaba ya se había enfriado. 
 
    En el exterior, la noche era desapacible. No llovía ni nevaba, pero el viento húmedo anunciaba cualquiera de ambas. Tal vez cayera aguanieve antes del nuevo día. 
 
    Pendiente de sus cuentas, Flisia dijo de pronto: 
 
    —Creo que ya falta poco. Gabrielle, ¿cómo os sentís? 
 
    —Con ganas de que todo esto termine de una vez. 
 
    —¿Tenéis ganas de empujar? 
 
    —Creo que sí. 
 
    —Vamos a levantaros de la cama y poneros en cuclillas. ¿Podréis aguantar un rato? Si no, lo haremos en la cama pero será más difícil para vos. 
 
    —Sí, ya eso me lo habéis dicho varias veces. Haré lo que pueda. 
 
    A un gesto de la partera, la chica que atendía las habitaciones extendió una manta limpia en el suelo. 
 
    Keida y Flisia ayudaron a levantarse a Gabrielle y la acompañaron hasta la manta, donde la parturienta se puso en cuclillas. 
 
    —Ahora, cuando llegue la próxima contracción, empuja con fuerza. Tienes que echarlo fuera de tu cuerpo —fueron las instrucciones de Flisia. 
 
    Llegó el momento. Una vez más, Gabrielle sintió que se partía en dos, pero ahora hizo fuerzas. 
 
    Keida le aguantaba la espalda, y Flisia vigilaba su entrepierna. 
 
    Un chorro de líquido salió de pronto. Flisia colocó con presteza una jofaina limpia para recogerlo. 
 
    —Bien, ya salió el agua de la matriz. Ahora, Gabrielle, empuja con fuerza. 
 
    —¡Ya... viene... aggg! 
 
    Una pequeña mata de pelo negro asomó entre algo de sangre. 
 
    —¡Empuja que ya está! 
 
    Flisia ayudó a sacar la cabeza, una vez pudo aferrarla en sus manos. Gabrielle siguió haciendo fuerzas, hasta que pudo expulsar todo el cuerpecito. 
 
    La partera observó al recién nacido. A la recién nacida, rectificó para sí. 
 
    —Ahora solo queda la placenta, Gabrielle. Suéltala y habremos terminado. 
 
    Poco después, recogida la masa asquerosa final, Flisia limpiaba las interioridades de la madre y, tras limpiar un poco a la niña, la dejaba apoyada en el pecho de Gabrielle. Un llanto ya había anunciado que el nuevo ser vivo empezaba a respirar. 
 
    —Es una niña —informó Flisia a la madre. 
 
    —La llamaré Pendria. 
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    Gabrielle y Keida se entrevistaron con el Padre Quterbio, decano de los monjes elinenses. La pequeña estaba muy arropada y apoyada en el pecho materno. El sacerdote miraba a la niña con cierta repulsión. 
 
    —Si fuera un niño, no pondría pegas, mi señora, pero no podemos acoger aquí a una niña. Este es un recinto para hombres. 
 
    —Por eso lo pido, padre —insistió Gabrielle—. Quiero que reciba la educación de un niño, que sea tratada como un niño en todos los sentidos. 
 
    —Pero cuando sea mayor, ¡será un problema! No puedo admitirla, señora. 
 
    Las dos mujeres salieron del monasterio muy enfadadas. 
 
    —¿Y si hablamos con la reina? —sugirió Keida. 
 
    —Lo intentaremos. 
 
      
 
    Gabrielle no quería a Pendria. Y no deseaba dejar que el instinto materno la dominara hasta el punto de aferrarse a aquel fruto de una relación no deseada.  
 
    Ya desde el primer momento, quiso negarse a darle el pecho. Pero Flisia insistió. 
 
    —La primera leche limpia el estómago —explicó. 
 
    Gabrielle le dio el pecho durante unos pocos días. Luego, recurrió al ama de cría que Keida había conseguido, y se negó a seguir dando el pecho pese a que sentía las mamas llenas y doloridas. 
 
    Pero, con ayuda de unas hierbas que la misma Flisia le facilitó, los pechos se le secaron. 
 
    Quedaba ahora la cuestión de buscar quien pudiera hacerse cargo de la niña. Gabrielle recordaba su educación masculina, y le parecía que era lo más adecuado para la pequeña. Por eso pensó en dejarla a cargo de los monjes de un monasterio. 
 
    Después de la entrevista fallida con el decano Quterbio, pidieron ver a la reina Yonanda. A diferencia de las otras ciudades, en O'Teri reinaba una mujer, y desde hacía ya largos años. 
 
    Yonanda recibió a las dos mujeres con rapidez, pues ella misma tenía interés en conocer a la afamada guerrera que había pasado por un hombre y su compañera o escudera, como se hacía llamar Keida. 
 
    Estuvieron toda la tarde en palacio, y la propia reina mandó llamar al ama de cría para que alimentara a Pendria cuando llegó la hora para ello. 
 
    Gabrielle y Keida expusieron sus planes, y las dificultades que había planteado Quterbio. 
 
    La reina estuvo de parte de las dos mujeres y de acuerdo en que la niña fuera tratada como chico, con todo lo que eso podía significar. 
 
    —Podría hacer llamar a mi presencia al Padre Quterbio —dijo Yonanda—, pero me parece excesivo de mi parte. Tampoco es adecuado que me rebaje a visitarle en el monasterio para tratar este tema, así que escribiré una carta para que vos la llevéis en mi nombre. 
 
    —Esteremos sumamente complacidas de hacerlo, Majestad —respondió Keida. 
 
    Salieron del palacio portando la carta real y a los dos días volvieron al monasterio para entregarla al padre Quterbio. Éste la leyó y ya no puso más pegas. 
 
    —Traedme esa niña. Pero habéis de prometer que antes de que se haga mujer vendréis a buscarla, o mandareis a alguien en vuestro nombre, señora Gabrielle. 
 
    —Que así sea. Pero por favor, desde este momento, si no os molesta, dame tratamiento de hombre, pues vuelvo a serlo. 
 
    —No en este monasterio. Pero sí en la calle, si acaso os vuelvo a ver. 
 
    —Como prefiráis. No puedo obligaros, solo pediros el favor de guardar mi secreto. 
 
    —¡Media ciudad sabe que sois una mujer! 
 
    —Lo olvidará pronto si me voy, como espero hacer. 
 
    En efecto, ya había sido avistado el Jimonies en el muelle, y Keida había contactado con su capitán, Elemendio. Tan pronto como el barco estuviera a punto, embarcarían Keida y «su esposo» Gabrielle. 
 
      
 
    Ya sin que sus pechos dieran leche, Gabrielle volvió a vestir de hombre. Para su desgracia, el embarazo había cambiado su cuerpo, que ahora era más femenino. Pero con ropas holgadas podía disimular sus anchas caderas y con una venda esconder sus mamas. 
 
    Eso sí, no podía usar la vieja armadura, así que se veía obligada a renunciar a la imagen de caballero con armadura de antes. 
 
    Lipla quedó encantada de tener otra vez a su dueña en la grupa. Gabrielle daba paseos por las calles de O'Teri que permitían el paso de caballos, vestida cual hidalgo acaudalado, espada en ristre. Muy pronto, pocos relacionaron la imagen de aquel caballero con aquella mujer preñada que se viera en una pensión; y si alguien hizo la correlación, la descartó por absurda. 
 
    Muchas veces les acompañaba, trotando, el dragoncito. Trinte se había sentido algo apartado durante el parto y los primeros días, pero al desaparecer la pequeña, Gabrielle volvía a dedicar más tiempo al animal. Al igual que Lipla, estaba contento de poder correr con su ama, aunque aquellas carreras le costaban mucho más que a la yegua; cuando se cansaba, Gabrielle lo subía a la grupa. 
 
      
 
    La pequeña Pendria se criaba cual huérfana en el monasterio dedicado a la diosa Elina. Después de la intervención de la reina, el decano aceptó criar a la pequeña como varón, llamándola Pendrio. Mientras fuera necesario, se permitiría la entrada de un ama de cría, única excepción a la norma que prohibía la presencia de mujeres en el interior del lugar. (Gabrielle y Keida habían sido recibidas en el vestíbulo situado en la entrada que no se consideraba parte del área recluida). 
 
    En el puerto, Elemendio recibió a Gabrielle cual caballero dispuesto a embarcar. Si conocía su secreto, nunca lo reveló; ni dijo nada porque Keida fuera señalada como su esposa, sabiendo lo que ella era en realidad. O había sido.  
 
    El Jimonies fue cargado por fin y los pasajeros subieron junto con la tripulación a bordo. El barquito de cabotaje desplegó sus velas mientras los marinos remaban para sacarlo de los muelles. 
 
      
 
    El camarote de Gabrielle y Keida estaba junto al del capitán, en el puente. Ninguna de las dos había navegado antes, por lo que la primera impresión no les fue nada agradable. 
 
    Apenas llevaban pocas horas en el mar cuando el capitán las vio en cubierta, apoyadas ambas sobre la borda y con cara de haber vomitado. 
 
    —Señora Keida, señor Gabrielle, tomad por favor un poco de este elixir con agua fresca, que va muy bien para el mareo —les ofreció sendos vasos de cuerno. 
 
    También les entregó unos trapos limpios con los que se limpiaron la cara. 
 
    —Gracias, capitán —pudo decir al rato Gabrielle—. Me temo que la imagen que ahora os ofrezco no ha de ser nada digna, por ventura. 
 
    —No os preocupéis, que raro es el hombre o la dama que no marea en su primer viaje. Yo mismo pasé mi primera travesía apoyado en la borda, salvo cuando llovía, y perdí bastante peso en ese viaje. 
 
    Gabrielle no pudo por menos que sonreír al imaginar a un joven Elemendio mareado. 
 
    —¿Es normal que el barco se mueva tanto? Perdonad si os parezco estúpido. 
 
    —No os preocupéis, es la pregunta habitual. Y hoy tenemos una mar normal, con un buen viento del norte, que es el que provoca más oleaje. A veces hay calma chicha, sin oleaje, algo que los hombres odian. 
 
    —¿Puede saberse por qué, capitán? —logró intervenir Keida. 
 
    —Porque tienen que remar, o esperar a que sople el viento y aburrirse. 
 
    —Habéis dicho «mar normal» —intervino Gabrielle—, luego hay mares peores, ¿no es así? 
 
    —En efecto, mi señor. Los días de mar brava no podríamos estar tan tranquilos como ahora, conversando en cubierta. Hay que guardarse en el camarote, me refiero a los pasajeros y tripulantes sin algo que hacer en cubierta. 
 
    —Y dígame, ¿sabe vuecencia si habrá muchos días de mar brava en aquesta travesía? 
 
    —Solo los dioses lo saben con certeza, pero mi experiencia marinera me dice que no serán demasiados. Calculo que entre cinco y diez. 
 
    —Como bien decís, solo los dioses lo saben, pero espero que esta vez estéis en lo cierto. 
 
    Keida intervino para decir: 
 
    —Mi señor esposo, os propongo el retiro a nuestras dependencias, pues está haciendo algo de frío. 
 
    —Si nos disculpa, capitán. 
 
    —Tiene razón la señora, ya es cercano el atardecer y está refrescando. 
 
    El malestar de Keida era evidente. 
 
    —Si me permite unos minutos, capitán. 
 
    Fueron las dos al camarote y Keida se acomodó en el lecho, bien abrigada. 
 
    —No te molestes en traerme la cena —dijo. 
 
    Ya solo, Elemendio dedicó aquellos momentos de soledad a meditar su situación con aquellas pasajeras. 
 
    Lo que sentía por Keida era evidente para sí: la deseaba. Puede, incluso que estuviera enamorado, pero esa era una cuestión que no le preocupaba. Las mujeres eran para pasar el rato y si alguna dejaba huella en su corazón, como buen marinero ya procuraría dejarla atrás en algún puerto. Ya la conocía de Setenli y sabía lo buena que era en el lecho. 
 
    El problema era el monstruo que se vestía como un hombre, Gabrielle. Había dado su palabra a Keida, poniendo por testigo a Jlim y no podía revelar su secreto, pero odiaba tener que callar. ¡Era algo contrario a los dioses! 
 
    Había hecho algunas averiguaciones, y sabía que aquella mujer vestida de hombre acababa de tener un hijo, cuyo padre nadie conocía. Y lo había dejado abandonado a cargo de unos monjes. 
 
    En otras palabras no solo se atrevía a vestir y pedir que se le tratara cual macho, ¡es que además era una mala madre que abandonaba a su prole! 
 
    Pero había dado su palabra, ¡por Jlim! Por lo tanto, estaba obligado a tratar a esa monstruosidad como si fuera un hombre. Y, no solo eso, debía tratar que no se notara que conocía lo que era en realidad. 
 
    ¡Ya encontraría una oportunidad adecuada para tratarla como se merecía! 
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    Gabrielle estaba en cubierta de nuevo, bien abrigada, junto al capitán Elemendio. Keida estaba en su camarote, tratando de superar el mareo, acompañada del dragoncito. Gabrielle también estaba mareada, pero lo podía soportar. 
 
    —Mañana haremos puerto en Jiklompe —anunció el capitán del navío. 
 
    —¿He oído bien, capitán? ¿Visitaremos un puerto tan pronto? ¿Cómo es eso? 
 
    —Es que este es un barco de cabotaje, mi señor Gabrielle. ¿Conocéis el término? 
 
    —Debo reconocer mi ignorancia en cuestiones marineras. Si sois tan amable de ilustrarme. 
 
    —Es simple, señor —Elemendio sintió que sus tripas se revelaban ante esa palabra, pero debía hacerlo—. Un barco de cabotaje viaja cerca de la costa y con frecuencia se detiene en todos los puertos que pueda para comerciar. 
 
    —Por tanto, no haremos una ruta directa de O'Teri a Leion, sino que iremos haciendo escalas en cada puerto de la costa. 
 
    —Solo en aquellos donde pueda vender algo de lo que llevo o comprar algo que pueda vender en otros lugares. Eso sí, también visitaremos algunos puertos de la Tierra Negra, no solo de Norgietris. 
 
    —Es igual. Lo cierto es que el viaje tal vez se prolongue más de lo esperado. 
 
    —Mirad el lado bueno: al hacer escalas muy seguidas, los trayectos por mar no serán prolongados y podréis descansar. Incluso podréis salir a cabalgar, pues no me cabe duda de que vuestras monturas se han de resentir con tantos días en el mar. 
 
    —Es posible que estéis en lo cierto. 
 
      
 
    Lo cierto es que, tal y como observó Gabrielle, no se adentraron mucho en la mar; la costa permaneció visible todo el tiempo. Ella había leído y oído comentarios sobre la soledad del mar, la lejanía de la costa, el horizonte vacío en alta mar, y no había nada de eso en este viaje. 
 
    Por la mañana, con el viento en contra, el capitán ordenó arriar las velas y poner rumbo a la costa. Tuvieron que remar con brío durante un buen rato. 
 
    Al acercarse, un pequeño grupo de casas se hizo visible. Debía de tratarse del puerto de Jiklompe, y así lo confirmó Elemendio. 
 
    Keida salió de su camarote, aunque andaba arrastrando los pies y casi tropieza con un cabo; así llamó a la soga el marinero que se ocupó de apartarlo ante la orden del capitán. 
 
    Al ver que se acercaba la costa, su rostro se animó. Gabrielle le había explicado lo del cabotaje y que, por tanto, pronto podrían pisar tierra de nuevo. 
 
    Jiklompe resultó ser un puerto pequeño, con solo un par de pesqueros y un helero. Este se distinguía por su elevada proa, capaz de romper los hielos, mientras que los pesqueros normales tenía una proa más baja para lanzar arpones en el caso de que fueran orcas o ballenas las presas a capturar. Para peces pequeños tenían amplio espacio en popa donde tender las redes al sol. 
 
    Los estibadores del puerto y marineros de otros barcos quedaron atónitos al ver desembarcar a Gabrielle y Keida, acompañadas del pequeño dragón caminando. 
 
    Poco después bajaban sus caballos.  
 
    Lipla quedó encantada cuando Gabrielle subió a su grupa y de inmediato se puso a caracolear por el paseo del muelle. Preguntó a los aldeanos donde podía cabalgar un poco y siguiendo sus indicaciones salieron del pueblo hacia los campos cercanos. 
 
    Los animales corrieron con ganas, pues tenían ansias por hacerlo, tras varios días de mar. Lo mismo sucedía con sus amazonas. Y Trinte correteaba atrás con todas sus fuerzas. 
 
    Un par de horas más tarde, las dos estaban de regreso en el muelle, ahora con el dragoncito a la grupa del caballo de Keida. Dieron heno fresco y agua a los caballos y ellas fueron a una fonda de aspecto más limpio que la mayoría. Allí estaba Elemendio, quien les recomendó un estofado de sabor y olor aceptable. 
 
    Esa noche volvieron a zarpar, ahora con viento favorable. 
 
    Ya en su camarote, ni Keida ni Gabrielle notaron las molestias del mareo. Tal vez se estuvieran adaptando a la mar. 
 
      
 
    Al día siguiente permanecieron en la mar, sin perder de vista la costa. Doblaron un promontorio que se adentraba en el mar y viraron hacia el sur, según explicó Elemendio a las dos pasajeras. 
 
    Desembarcaron en un pequeño poblado junto al acantilado. No pudieron bajar los caballos, pues no había caminos adecuados: solo un estrecho sendero que subía por las rocas. Sí que pudo bajar Trinte, con gran alborozo por tal motivo. 
 
    Durante varios días siguieron con la misma tónica. La costa era muy escarpada y los puertos que visitaban no tenían más caminos que el mar, o, si acaso, senderos de cabras montesas. 
 
    Gabrielle aprovechó un momento de tranquilidad para hablar con Filio, el piloto. El barco avanzaba recto con el viento de popa. 
 
    —Decidme, ¿tardaremos mucho en llegar al siguiente puerto? 
 
    —No, caballero. Si todo va bien y este viento que Jlim nos envía sigue igual, llegaremos por la mañana a Grewintre. 
 
    —¿Otro pueblito bajo los acantilados? 
 
    —¡Oh, no! Grewintre está en la desembocadura de un pequeño río, y da a un fértil valle. 
 
    —¿Sabéis si, por ventura, habrá caminos aptos para los caballos? 
 
    —¡Os lo puedo asegurar! ¿Estáis preocupado por vuestros caballos? No me extraña, son muchos días sin poder salir. Pero en Grewintre podrán cabalgar. Solo hay una cosa que no me gusta de ese pueblo. 
 
    —¿Puede saberse qué? 
 
    —Los negros. Está cerca de la Tierra Negra y con frecuencia la gente de ese lugar maldito por los dioses viaja para comerciar. 
 
    —Pero vuestro capitán navega entre los puertos de esa isla. 
 
    —Cierto, por Jlim, y es algo que odio. Cuando llegamos a uno de sus puertos, procuro no bajar del barco; y si he de hacerlo, no me alejo más que lo imprescindible. 
 
    —¿Qué podéis decirme de los habitantes de la Tierra Negra? ¿Son de piel negra? 
 
    —No, su piel es más pálida que la vuestra. Llevan ropas negras, siempre negras, que le cubren la cabeza y todo el cuerpo. Su habla es muy peculiar y casi nunca se sabe, cuando se está ante un negro, si es un hombre o una mujer. 
 
    —¿Cómo es posible tal cosa? 
 
    —Os lo aseguro. Tanto hombres como mujeres tienen la voz muy parecida, o la de los hombres es muy aguda o la de la mujeres muy ronca; los hombres nunca llevan barba y cubren la cabeza, como ya dije, dejando solo parte de la cara a la vista. Apenas se puede discernir si estáis ante un hombre o una mujer. 
 
    —¿Y la ropa? ¿No se notan las formas femeninas o masculinas? 
 
    —No, mi señor. Son túnicas muy holgadas que esconden los pechos, o las caderas de una mujer; tampoco se pude apreciar la musculatura de unos brazos de hombre. Incluso las manos, cuando se ven, están llenas de callos y suciedad, así que no se aprecian manos delicadas de mujer. 
 
    —¿Adornos, tal vez? 
 
    —Todos llevan collares de cuentas, así que no es posible hacer diferencias por ello. Bueno, ya lo veréis. Mañana o cuando lleguemos a la Tierra Negra. Y tened cuidado. 
 
    —Si me disculpáis. Aparte de esa peculiaridad en las voces o las vestimentas, ¿por qué he de cuidarme de esa gente? 
 
    —¿No lo sabéis? Se dice que hacen tratos con los demonios. Adoran a un demonio, según he oído. No son gente de fiar. 
 
    —Tendré en cuenta vuestros consejos, Filio. 
 
      
 
    Por la mañana, el barco volvió a virar hacia la costa. Keida y Gabrielle sintieron satisfacción cuando vieron que la costa no era escarpada: los acantilados habían dado paso a un valle abierto, en la desembocadura de un pequeño río. Allí estaba el puerto de Grewintre, a un lado del cauce. 
 
    Como había prometido Filio, atracaron hacia media mañana. Las dos mujeres apenas esperaron a que se tendiera la pasarela para saltar a tierra firme. El dragoncito les seguía, mostrando su regocijo como solía, es decir dando pequeños pasos alrededor de los pies de las mujeres quienes debían esforzarse para no tropezar. 
 
    Keida dejó escapar la risa, mientras que Gabrielle disimuló, como correspondía a su pose masculina. 
 
    Desde la cubierta, Elemendio contemplaba la escena con sentimientos encontrados, como casi siempre. 
 
    Desembarcados los caballos, ninguna de ellas esperó un instante para montarlos. Trinte, que no podía subir, fue llevado con la ayuda de un marino a la grupa de Lipla. 
 
    Preguntaron a un pescador por la ruta que salía del pueblo y, ya orientadas, salieron a todo galope. 
 
    Hacia la hora sexta, volvieron las dos, mojadas por la lluvia que había caído de pronto, ateridas por el frío, pero satisfechas. 
 
    Los caballos estaban cansados, pero no lo demostraban. Y Trinte corría tras Lipla, demostrado que también estaba contento. 
 
    Elemendio ya había comido, pero les recomendó una taberna adecuada, donde comieron pescado frito con verduras y una sopa bien condimentada, calentadas por un hogar en el que ardían unos troncos enormes. 
 
    La lluvia retrasó algo la estiba, pero no la detuvo. Hacia al hora nona, toda la mercancía estaba colocada y amarrada sólidamente, y Elemendio cambiaba algunas monedas con los comerciantes del puerto. 
 
    Tras un gesto del capitán, las dos mujeres subieron a bordo. Poco después se soltaban las amarras y los marinos aferraban los remos para sacar al barco del muelle. 
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    Al día siguiente de abandonar Grewintre, Gabrielle observó la presencia de costa a ambos lados del navío. A la derecha (estribor, decían los marinos) seguía viendo las tierras de Norgietris, pero ahora se apreciaban una tierras bajas a la izquierda (babor). Aunque sospechaba la respuesta, quiso confirmarlo hablando con Filio. 
 
    —En efecto, señor —dijo el piloto—, ya estamos de lleno en el Mar Oscuro y aquello son las tierras de la Tierra Negra, de las que ya os he hablado. 
 
    —¿Haremos pronto escala por allí? 
 
    —El capitán no me ofrece información de sus planes, pero, si me guío por otros viajes, aún tardaremos unos días en pasar. Lo más seguro es que hagamos escala en dos puertos más de Norgietris antes de pasar por la isla. 
 
    —Por cierto, no vi a ninguno de los llamados negros en Grewintre. 
 
    —Había un barco, pero zarpó antes de vuestro regreso de la cabalgada. ¿No recordáis un barco negro cuando llegamos. Incluso las velas eran negras. 
 
    —Debéis disculpar mi poca atención, pero estaba más pendiente de la llegada que de ver los otros navíos. 
 
    —Es comprensible, mi señor. 
 
    —Lo cierto es que me decepciona. Hubiera deseado ver a un habitante de la Isla negra antes de llegar a ella. Pero hay que aceptar lo que nos mandan los dioses. Otra cuestión: asumo que lo de Mar Oscuro se debe a la Tierra Negra, ¿no es así? 
 
    —No solo por eso, señor. También porque es habitual que el cielo esté nublado, los días aquí suelen ser oscuros y... 
 
    En ese momento vieron una sombre pasar bajo el agua por la proa. 
 
    —¡Por Histamin! —exclamó Gabrielle—. ¿Qué es eso? ¡Es enorme! 
 
    —¡Santo Jlim, una serpiente de mar! 
 
    Una gigantesca cabeza de reptil asomó frente a la proa. Tenía varias brazadas de ancho y su enorme cuerpo, sin cuello, seguía bajo el agua por muchas brazadas; sin duda era mucho mayor que el barco, y no cabía duda de que era una enorme serpiente. Su color era plateado, como la mayoría de los peces, y se notaba que por debajo era blanquecino. 
 
    El capitán apareció corriendo por la cubierta. Estaba en el puente cuando recibió la noticia. Con él venían varios tripulantes, armados con arpones. 
 
    —Preparaos para lanzarlos todos a mi voz —ordenó, y todos los demás se distribuyeron por ambas bordas. 
 
    —¿Qué va  a hacer, capitán? —exigió Gabrielle, por primera vez tratando de imponerse al capitán. 
 
    —¿Es que no lo veis? ¡Acabaremos con ese monstruo! 
 
    Gabrielle comprendió varias cosas a la vez. En primer lugar, que el capitán no aceptaría que se dudara de su autoridad en público; si acaso, sería en privado. Luego, que con aquellos diminutos arpones poco daño podrían hacer a aquel enorme animal; si acaso, serviría para enfurecerlo, lo que lo haría aún más peligroso. Y quedaba el detalle de que sabía cómo acabar en realidad con el peligro. 
 
    —Disculpe, capitán, pero, ¿podríamos discutir la estrategia en privado? Le propongo ir al puente, si le parece adecuado. 
 
    Elemendio sabía que debía aceptar. Tal vez aquel monstruo sabría cómo tratar con el otro monstruo, a fin de cuentas. 
 
    —Conforme, acompáñeme. ¡Y vosotros, no hagáis nada sin que yo lo ordene, pero mantened la vigilancia! Avisadme de cualquier novedad. 
 
    Ya en el puente, y tras cerrar la puerta, Gabrielle tomó la palabra. 
 
    —Gracias, capitán. Comprendo que no debe de haber dudas sobre su mando ante sus hombres, pero creo que se equivoca. 
 
    —Aprecio que haya captado ese detalle, en vez de seguir increpándome ante los míos. Veamos lo que tiene que decir, pero, recuerde que pese a todo sigo siendo el capitán de este barco. 
 
    —Lo entiendo y le pido disculpas por dudar de su autoridad en público. Pero veamos, ¿cree usted que esos alfileres que llama arpones le harán algo a ese animal? 
 
    —¡Hum! Son los mayores que tengo y con ellos una vez cazamos una ballena. 
 
    —¿Tan grande como esta serpiente, o más pequeña? Conozco algo de la caza de ballenas y creo que se usan arpones especiales, con una carga detonante, que explotan una vez clavados por lo que hacen más daño. 
 
    —De acuerdo, tenéis razón. Estos arpones no serán suficientes, pero si se lanzan bastantes, las heridas pueden acabar con la serpiente. 
 
    —¿Y entretanto? ¿No es cierto que una animal herido de este tamaño podría ser muy peligroso? Incluso es capaz de hacernos naufragar, o como mínimo hacer perder parte de la carga. 
 
    Perder la carga era la mayor de las desgracias para un mercante. Eso hizo recapacitar al capitán. 
 
    —Puede que estéis en lo cierto. 
 
    —Y queda otra cuestión: ¿por qué hay que atacarle? Por ahora no nos ha hecho nada, así que hemos de asumir que es inofensiva. 
 
    —Cabe en lo posible que estéis en lo cierto. ¿Proponéis no hacer nada? Semejante monstruo en nuestro curso ya es un problema, solo con que tropiece con el casco ya puede hundirnos. 
 
    —Me hago cargo y por eso yo me encargaré de apartarlo. 
 
    —¿Hablando desde la cubierta? ¡Me niego! 
 
    —Desde un bote, necesitaré un tripulante voluntario que me acompañe. ¿Habrá alguien con coraje suficiente? 
 
    —Seguro que sí. Vamos a hacer la propuesta a mis hombres. 
 
    Salieron al puente. 
 
    —Vosotros, dejad esos arpones pero mantenedlos a mano. No quiero que alguien lance uno sin avisar y lo enfurezca. Filio, mantén la vigilancia. Los demás, venid. 
 
    Gabrielle observó que, mientras ella consideraba hembra a la serpiente, para el capitán era un macho. No dijo nada. 
 
    Los hombres dejaron los arpones en cubierta y se aproximaron. 
 
    —Este caballero —señaló a Gabrielle— solicita un remero que le acompañe en un bote para aproximarse a esa serpiente. Tiene un plan para que se aleje de nosotros. ¿Hay alguien con cojones suficientes? 
 
    Todos se miraron, pues nadie quería reconocer el miedo que sentía ante esa idea. Desde la proa, se oyó la voz de Filio. 
 
    —Si me disculpa, capitán, yo soy capaz de hacerlo. 
 
    —¡Ni hablar! Puede que no te pase nada, pero no pienso arriesgar a mi piloto. Que sea otro más prescindible. 
 
    Si había una palabra que no debía pronunciar, si lo que quería eran voluntarios, era «prescindible». Los hombres se miraron unos a otros. 
 
    Tras largos minutos, cuando parecía que Elemendio tendría que designar alguien a la fuerza, un marinero joven alzó la mano. 
 
    —Capitán, yo me ofrezco. 
 
    —¡Bien por ti, Loertux. 
 
    Era un chico tímido de Setenli poco dado a hablar, al que la mayor parte de los marinos solía apartar cuando querían jarana. Pero no era mal tipo, una vez que conseguía superar su timidez a base de ron. 
 
    Entretanto, la serpiente no se había movido, manteniéndose a babor del navío sin hacer nada peligroso. 
 
    Descolgaron un bote pequeño, con el marino y Gabrielle en su interior. Loertux lamentaba haberse presentado voluntario, mientras veía el enorme cuerpo de la serpiente bajo el agua. Pero ya no podía echarse atrás. Y aquel extraño pasajero parecía no tener miedo, lo que sin duda ayudaba. 
 
    —Rema hasta la cabeza —ordenó Gabrielle, sentada en el centro del bote, delante del remero. 
 
    Tardaron un rato en alcanzar la enorme cabeza. Un ojo más grande que la cabeza de ellos, los miró curioso. 
 
    —¿Tienes nombre? —preguntó Gabrielle dirigiéndose al monstruo. 
 
    Loertux se quedó atónito al oír una voz profunda brotar de aquella enorme boca. Los dientes parecían capaces de partir en dos a cualquier de ellos. 
 
    —¡MEEE LLAAAAAAAMOOOOOO HIIIIIIIIRS! 
 
    —Hirs, yo soy Gabrielle. 
 
    —¡HOOOOOLAAAAAAAAA GAAAAABRIEEEEEEEELLEEEEEE! ¿QUIEEEEEEEEEREEEEEEEEES JUUUUUUUUUUGAAAAAAAAAAR? 
 
    —Ahora no puedo jugar contigo, y debo pedirte un favor, Hirs. 
 
    —¡DIIIIMEEEEEEEEE GAAABRIEEEEEELLEEEEEEEEE! 
 
    —La gente del barco teme que puedas tropezar con el casco y te piden que te alejes. Yo también te lo pido. 
 
    —¡SIIIIIIIIII, MEEEEEE IRÉÉÉÉÉÉ! PEEEROOOO AAAAAANTEEEEEEES, JUUUUGAAAAAAAAAR. 
 
    Y tras decir eso, la serpiente sacudió el bote, lanzado a sus dos ocupantes al agua. Tanto Loertux como Gabrielle sabían nadar, pero ella no había contado con esa posibilidad. 
 
    Mientras la serpiente se alejaba, el marinero se mantenía a flote en las gélidas aguas, nadando con facilidad pues estaba descalzo y llevaba unas calzas ligeras y una camisa sin más. 
 
    Pero Gabrielle llevaba botas que se llenaron de agua y le molestaban para mantenerse a flote. Sumergiendo la cabeza logró deshacerse de su calzado y solo entonces pudo mantenerse a flote. 
 
    El bote ya se había hundido, pero desde el barco botaron otro con dos hombres que se acercaban a todo remar. 
 
    Poco después, una aterida Gabrielle subía al bote. De pronto, notó que la venda que cubría sus senos estaba floja y uno de los pechos estaba a punto de asomar, lo que sería un desastre para su imagen masculina. 
 
    Fue una suerte que la manta que le echaron encima para abrigarse, le sirviera también para tapar lo que no debía mostrarse. 
 
    Otra manta cubrió a Loertux, quien ahora estaba orgulloso de mostrar su valor, pero helado de frío, lo mismo que Gabrielle. 
 
    Llegaron al barco, donde Keida recibió a Gabrielle con un abrazo. 
 
    —Tengo que recomponerme, rápido —susurró a su compañera mientras estaba su oído cerca. 
 
    Las dos fueron deprisa al camarote. 
 
    Gabrielle estaba convencida de que nadie se había dado cuenta. Se equivocaba, Elemendio había captado todo el problema desde que vislumbró un pezón bajo la camisa suelta de Gabrielle. Aquello sirvió para que la rabia lo inundara una vez más. 
 
    Pero no podía decir anda. Al precio de un bote habrían logrado que la serpiente de mar les dejara navegar tranquilos. 
 
    Hirs solo quería jugar, por lo visto. ¡Vaya! 
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    El Jimonies seguía navegando por el Mar Oscuro. Tal y como aseguró Filio, después de sendas escalas en dos puertos más de Norgietris, cruzaron el brazo de mar que separaba de Tierra Negra. En una jornada avistaron un pequeño pueblo de la isla. 
 
    El capitán se reunió con Keida y Gabrielle. 
 
    —Mi señora, señor, habéis de saber que estamos a punto de atracar en un puerto de la Tierra Negra. Tal vez hayáis oído hablar de las peculiaridades de estas gentes, o puede que no. 
 
    —Para mí es la primera vez, capitán —observó Keida. 
 
    —Yo, en cambio he oído algunas cosas, pero prefiero que vos las comentéis como si fuera tan indocto como mi esposa en estas cuestiones, capitán. Tenéis plena licencia para explayaros. 
 
    —Bien, habéis de saber que esta gente es mentada como «negros», pero no por el color de su piel, que es tan pálida como la mía, sino por sus vestimentas. Son oscuras, negras o pardas de tonos fuertes. Pero no es esa su cualidad más peculiar, sino que no se distinguen entre hombres y mujeres, hacen gala de ello. 
 
    —¿Cómo es posible tal cosa, capitán? —preguntó Keida—. ¿No se les reconoce por sus ropas? 
 
    —Visten igual hombres y mujeres, con prendas holgadas que cubren todo el cuerpo, y la cabeza con una capucha. 
 
    —Pues por la altura. Los hombres son más altos y más musculosos, las mujeres más bajas y frágiles de cuerpo. 
 
    —No es el caso, mi señora, todos tiene más o menos la misma altura y corpulencia. 
 
    —Pues por la voz —intervino Gabrielle, aunque ya conocía la respuesta. 
 
    —Los hombres tienen voces más agudas de lo habitual y las mujeres son más roncas. 
 
    —¿Y cómo se reconocen entre ellos? De alguna forma han de unirse para el ayuntamiento carnal a fin de tener hijos, ¿no? 
 
    —Eso es algo que ellos saben pero yo ignoro. ¡Por los dioses, no es asunto que me produzca curiosidad! 
 
    —¿Ni siquiera para conocer alguna jovencita de estas tierras que esté presta al ayuntamiento, capitán? —preguntó Keida en tono irónico. 
 
    —¡Líbrenme los dioses de semejante locura! 
 
    Un ruido procedente de la cubierta llamó la atención de Elemendio. 
 
    —Ahora debo dejaros para volver a mis obligaciones. Si teméis alguna duda, preguntadme antes de bajar al muelle, señores. 
 
      
 
    El poblado se llamaba Oërtintie y no parecía diferente de otros puertos; estaba en una ladera que se prolongaba varias millas en terrenos de cultivo, la mayoría baldíos por culpa del invierno. También había bosques y árboles frutales en sembrados. 
 
    Pero lo que hacía peculiar a Oërtintie era su gente. Todos, sin distinción, vestían ropas oscuras que cubrían la cabeza y todo el cuerpo. Las caras asomaban, pero poco pues las capas de gran tamaño no dejaban ver gran cosa de los rostros. Y no había forma humana de saber si una persona era hombre o mujer. 
 
    Los recién llegados en el Jimonies eran distinguibles desde lejos, todos hombres a excepción de Keida, se les reconocía bien por los colores de sus prendas. 
 
    Gabrielle y Keida se adentraron en las calles cercanas al muelle. Los transeúntes las miraban al pasar, pero no decían nada. 
 
    Se acercaron a uno de aquellas personas vestidas de negro. 
 
    —Disculpadme, señor o señora —dijo Gabrielle. 
 
    —Entiendo que es usted extranjeris, por favor sepa que nosotros somos «señoris». 
 
    Lo de «extranjeris» era digno de risa, pero Gabrielle no se atrevió. 
 
    —Disculpadme, señoris, ¿dónde podríamos comer? Buscamos un sitio digno, de buen yantar. 
 
    —Vos sois como nosotris, pero vos —señaló a Keida— sois una hembra, sin duda. 
 
    —Nuestros nombres son Keida y Gabrielle. ¿Cómo os llamáis, señoris? 
 
    —Justiex es mi apelativo. Y para responder a vuestra cuita, os diré que en el mesón de Henliex se come muy bien. Puedo indicaros cómo llegar a él o puedo acompañaros. A vos y a la hembra. 
 
    Justiex era de tamaño medio, por lo que no se sabía si era hombre o mujer. Tampoco daban pistas la voz ni lo poco visible del rostro. Gabrielle renunció a intentarlo, pues sabía que tal error era el principal problema a la hora de tratar con los negros. 
 
    —Se dice que nosotros, los negros, adoramos al demonio —explicaba Justiex por el camino—. Mas no es cierto. Nuestros dioses, Operiox y Freniex, nos traen el bien y el mal y ambos han de ser satisfechos para equilibrar el mundo. Si solo diéramos ofrendas a Operiox, Freniex se mostraría celoso y provocaría más mal del que ya provoca. Así que damos las mismas ofrendas a uno y a otro. 
 
    No paraba de hablar. Gabrielle pensó que eso le definía como probable mujer, pero decidió ignorar la cuestión. Más le preocupaba que hubiera captado su ambigüedad sexual. «Sois como nosotris», había dicho. 
 
    El mesón de Henliex estaba en una plaza que parecía el centro del pueblo; era grande y muchos entraban mientras otros salían. El olor que salía por la puerta era a pescado frito y guisado con muchas especias. Y acompañado de buenos vinos. 
 
    La comida fue como esperaban. Invitaron a Justiex, quien aceptó gustoso (o gustosa). 
 
    Ya en postres, Keida se atrevió a hacer la pregunta que estaba en la mente de todos. 
 
    —Disculpad mi atrevimiento, pero no puedo menos que preguntarme cómo hacéis vosotros a la hora de buscar pareja. Porque doy por hecho que a la hora del ayuntamiento carnal hay que saber si es hombre o mujer. Y perdonad si he dicho algo inconveniente. 
 
    —Normalmente, no contestaría a eso, pues se trata de algo que solo interesa a nosotris los negros. Pero entiendo que vuestra naturaleza de hembra os lleva a no esconder vuestra forma de ser. 
 
    »Veréis, nosotros elegimos pareja según nos guste otro de nosotris. Si Operiox y Freniex quieren que resulte uno de nosotris macho y el otro hembra, es posible el ayuntamiento. Si no es así, podemos renunciar a tener hijos o podemos buscar otro para hacer un trío, con lo que la posibilidad de ayuntamiento es mayor. 
 
    —¿Y si coinciden tres machos o tres hembras? 
 
    —Aceptamos la voluntad de Freniex y renunciamos a tener hijos. A veces pasa. O se rompen las relaciones y se intenta con otro de nosotris. 
 
    —¿Vos tenéis pareja? —preguntó Gabrielle. 
 
    —Tengo dos parejas. Somos un trío. Mas no preguntéis por la combinación de machos y hembras. 
 
    —No lo haré. Entiendo que tales cuestiones son la causa de que no os llevéis bien con la gente como nosotros. 
 
    —Disculpadme, pero no os entiendo. 
 
    —La tripulación del barco que nos trajo dijo cosas curiosas de la gente de esta isla. Creo que estoy hablando demasiado, perdonad. 
 
    —Tranquilizaos, que os entiendo. Y, en efecto, vos estáis en lo cierto, la gente de Norgietris siempre quiere saber si está ante un macho o una hembra, algo que no estamos dispuestos a decir, pues se trata de un secreto que solo nuestros dioses han de saber. Y nuestras parejas de ayuntamiento, porque no cabe otra, como ha comprendido la hembra Keida. 
 
    —Perdonad de nuevo mi osadía, señoris. 
 
    —Hay más, señoris Gabrielle y Keida. También se nos acusa de hacer ofrendas al demonio, es decir a Freniex, aunque ya os expliqué la verdad que hay en ello. 
 
    Henliex en persona se acercó a invitar a los tres a una copa del licor de la casa. 
 
    —Conozco a Justiex desde la infancia, y para mí es un honor tener a tres personas como vosotris —dijo. 
 
    El licor era suave pero engañoso. Gabrielle no dijo nada, pero Keida sintió que se le abrazaba la garganta. Justiex y Henliex (quien también se sirvió un buen trago, para acompañar), lo ingirieron como si de agua se tratase. 
 
    Justiex las acompañó por el laberinto de calles hasta el muelle. Allí esperaba Elemendio, que empezaba a preocuparse por la tardanza de sus pasajeros. 
 
    Embarcaron enseguida, antes de que les pillara la noche en el puerto. 
 
    Dos días más tarde, hicieron una nueva escala en la ciudad de Iögrim. Esta vez Loertux acompañó a las dos pasajeras a conocer la población. 
 
    Instruyeron al marino para que ni hiciera comentarios inconvenientes, así como para que usara términos neutros al dirigirse a cualquier habitante de la ciudad. Detalle muy importante, pues pasarían la noche en un albergue a petición de Gabrielle, pues el capitán había anunciado que la escala sería más prolongada de lo habitual debido a la complejidad de sus negociaciones y a la cantidad de mercancía a estibar (tanto para descargar como para cargar). Loertux iba como escolta, armado con una ballesta, una daga y una espada. Gabrielle también llevaba su espada y Keida su daga escondida. 
 
    En el albergue todo fue como la seda, salvo cuando el marinero se dirigió a una persona del servicio como «señorita» y su petición fue ignorada, hasta que corrigió su error y dijo «señoris». 
 
    Loertux durmió en una pequeña habitación junto a la ocupada por Gabrielle y Keida, y no hubo ya más problemas. 
 
    Por la mañana, acompañó a ambas en el desayuno y poco después volvían al muelle. 
 
    Aún hubo tiempo para que Lipla y el caballo de Keida hicieran ejercicio. Esta vez Loertux no pudo acompañarles, lo que éste lamentó pues el servicio de escolta era mucho más ligero que ayudar a la estiba del barco. 
 
    Por fin zarparon, de nuevo hacia el Mar Oscuro. 
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    Keida estaba en la proa, recibiendo al aire del mar, que soplaba desde atrás. Por eso estaba apoyada de espalda, ignorando el paisaje marino. Quería recibir el aire a ver si superaba su enésimo mareo. 
 
    Gabrielle estaba a su lado, pero mirando al frente. Con ellas estaba Loertux, libre de trabajo por el momento. Filio estaba ocupado con el timón, y no podía dedicarse a los pasajeros como solía. 
 
    Elemendio estaba en el puente, y desde hacía ya tiempo había decidido dejar a esos dos la labor de atender al pasaje. Para él resultaba duro estar junto a la dulce Keida y al mismo tiempo controlar su odio hacia el monstruo de Gabrielle. 
 
    —Loertux, ¿eso de allí no son nubes de tormenta? —preguntó Gabrielle. 
 
    —No soy ducho en tales menesteres, mi señor, mas lo parecen, sí. Si deseáis que consulte con el piloto. 
 
    —Dejad al piloto tranquilo. O no, pues desconozco si no es vuestra obligación informarle de este acontecer. 
 
    —No lo es por ahora, pues creo que él también las ha visto. ¡En efecto, debe de conocer la nueva! Ahí llega. 
 
    El piloto se situó junto a ellos, contemplando el horizonte con el ceño fruncido. 
 
    —¡Por Jlim, vamos a tener una tarde movida, señores! Avisaré al capitán pues supongo que ordenará revisar las amarras de la carga y el velamen. Loertux, no es una orden, pero sugiero que te prepares. 
 
    —¡Sí, señor! 
 
    Las dos pasajeras se quedaron solas en cubierta. 
 
    —Vamos al camarote, Keida, que empiezo a notar un frío creciente, y tú no estás bien abrigada. 
 
    Poco después, un cielo oscuro fue la señal para que empezara a caer aguanieve. Pronto, fueron verdaderos copos de nieve, eso sí, sin viento. La mar estaba en relativa calma, lo que era de agradecer. 
 
    Comieron poco y bajo la luz de los candiles, lo que era raro en el almuerzo, pero la oscuridad así lo pedía. Por la tarde se levantó algo de viento, con el oleaje consiguiente. En cubierta no se podía permanecer, pues los copos de nieve eran duros como piedras llevados por el viento. De hecho, solo aquellos hombres obligados a realizar alguna labor estaban en la cubierta. 
 
    Por la noche, ni Gabrielle ni Keida llegaron a probar bocado. Más bien pasaron muy mala noche pues el barco se zarandeaba bajo olas enormes y un viento huracanado. 
 
    Hacia la medianoche pasada, el zarandeo acabó, casi bruscamente, lo mismo que el ruido del viento. El sueño atrasado las venció, y cayeron sobre el pobrecito Trinte que había pasado todo el tiempo acurrucado hecho un ovillo. 
 
    De hecho, fue Trinte el que las despertó, pues tenía ganas de hacer sus necesidades. Una somnolienta Keida se encargó de preparar el cajón que usaba el animal, mientras Gabrielle le ponía un poco de agua limpia en su ajofaina. 
 
    Cuando las dos salieron del camarote, las sorprendió el sol ya en lo alto. Era muy tarde, sin duda, y el día estaba despejado, con pocas nubes en el cielo. 
 
    Hacía un frío intenso, pero estaban abrigadas: Gabrielle con ropas de hombre y Keida de mujer, pero ambas muy cálidas. 
 
    Caminaron hacia el puente, donde solían consumir el desayuno junto al capitán. Elemendio las esperaba en la puerta, pero no fue su imagen de marinero entrado en años lo que las sorprendió, sino un ruido extraño que venía de la proa. 
 
    Era un crujido de madera y de algo que se rompía, como cristal fino en el agua. 
 
    Solo entonces las dos cayeron en la cuenta de que no se veían las olas. Durante la noche, al cesar el viento, se había formado una delgada capa de hielo sobre el mar. 
 
    La proa del barco tenía forma de cuchillo para romper el hielo, así que el barco avanzaba con el viento propicio. Era el ruido que hacía al romper la capa helada lo que producía aquel sonido peculiar, tan distintos del avance en aguas liquidas. 
 
    Olvidando el desayuno, contemplaron el espectáculo. Loertux tuvo que recordarles comer. 
 
    —Señores, lamento tener el deber de informaros que la comida ya está fría, pero aún se puede comer. Mas si dejáis pasar más el tiempo, se helará y resultará imposible de tragar. 
 
    Hacia el mediodía cambió el viento y los hombres tuvieron que remar. Para sorpresa de Gabrielle, el hielo era delgado y los remos podían romperlos. Pero no pudo evitar hacer una pregunta a Elemendio quien, cosa rara, estaba con las dos en la proa. 
 
    —Decidme, capitán, ¿qué haréis si el hielo es tan grueso que no pueda romperse con un golpe de remos? 
 
    —En tal caso, tendremos que esperar a que vuelva a soplar el viento. Y, si es tan grueso que la proa no lo parte, irá un hombre a romperlo. 
 
    —¿No será peligroso? 
 
    —Todo es peligroso en el mar. Pero no os preocupéis, que el voluntario irá sujeto con una cuerda y si se cae al agua los aceramos con prontitud. Esta agua gélidas son muy peligrosas, en ellas un hombre apenas aguanta un rato antes de que el frío le pueda. 
 
    —Queda una posibilidad que se me ocurre, pues como veréis hoy estoy imaginativo. ¿Y si el periodo de calma se prolonga mientras el hielo crece hasta hacerse imposible de romper? Tengo entendido que eso es posible. 
 
    —Cierto, es posible, mas no en el Mar Oscuro. Apenas he visto hielo de unos cinco dedos de grosor, algo que siempre se puede romper. Pero sí, en mar abierto hacia el sur a veces se dan tales circunstancias. El hielo puede crecer hasta casi un palmo de grosor, y los barcos se quedan inmovilizados. De hecho, los dioses no lo permitan, si eso ocurre podría ser la perdición para el barco. 
 
    —¿Puede saberse el motivo? 
 
    —El hielo asfixia el casco y lo rompe. Pero eso no puede ocurrir a un barco como el Jimonies. 
 
    —¿No? 
 
    —No, porque es un helero. El casco tiene una inclinación tal que al quedar encerrado en el hielo tiende a subir. En el peor de los casos quedaría sobre el hielo, nunca encerrado. Si eso ocurriera, no quedaría otra que esperar a que el hielo se rompa, lo que puede llevar semanas. Pero siempre es preferible a que el casco se rompa. Y sobre el mar helado se puede enviar un trineo a buscar ayuda. No sería el primer caso. 
 
    —Es bueno saberlo. 
 
    —Mas no debéis preocuparos. En las aguas del Mar Oscuro no se dan esas situaciones. 
 
    El capitán se había acercado tanto a Keida que le podía tocar con el brazo; de hecho, eso mismo estaba haciendo. Ni ella ni Gabrielle dijeron nada. 
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    Salieron del hielo, encontrando aguas libres; aunque los témpanos abundaban, lo que obligaba a todos a estar vigilantes. 
 
    Por fin, una tarde el capitán anunció a las pasajeras: 
 
    —Mañana llegaremos a Leion. 
 
    A Gabrielle no se le escapó la mirada de complicidad que compartieron Keida y él mismo. 
 
    —¿Qué te parece el capitán? —preguntó Gabrielle a su amiga, ya en la intimidad del camarote. 
 
    —Es un hombre muy atractivo. 
 
    —¿Lo deseas? 
 
    —Para serte sincera, sí. Todo este viaje ha sido un infierno, pues recuerdo su forma de amar. 
 
    —Nada te impide acompañarle en el lecho, lo sabes. 
 
    —¿No se supone que soy tu esposa? 
 
    —Bueno, si yo no me entero, tal vez te atrevas a serme infiel. Yo miraré a otro lado, y así seguiré sin saberlo. 
 
    —Parece que me estás alentando a ir. 
 
    —Solo si realmente es lo que deseas. No puedo darte órdenes, lo sabes. 
 
    —Por eso te quiero. 
 
    Esa noche, Keida fue al camarote del capitán cuando era de noche cerrada. Elemendio acababa de acostarse, tras trazar la ruta hacia el puerto de Leion, y si bien no esperaba visita, no por ello rechazó la invitación. 
 
    Gabrielle durmió sola por primera y última vez en el viaje. Apoyando la cabeza en el dragoncito, no dejaba de decirse: «ella lo necesitaba». 
 
    Por la mañana, el capitán no torció el gesto, como solía, al ver a Gabrielle. Ya no le parecía tan monstruosa. 
 
    Poco después, de entre la bruma a proa aparecieron las costas oscuras de la bahía de Leion. El puerto estaba iluminado por antorchas, pese a ser de día. 
 
    El muelle estaba lleno de heleros de todos los tamaños, pues solo ese tipo de barcos podía navegar por aquellas aguas gélidas. Un barco normal de gran porte estaba atracado desde hacía meses, esperando la llegada del verano para poder zarpar; era el único que difería claramente de los heleros. 
 
    —¡Es un barco de Zetis! —exclamó Gabrielle al reconocer los colores del velamen, plegado pero visible. 
 
      
 
    El puerto de Leion no era tan grande como los de Zetis u O'Teri, pero tampoco era pequeño. Cuando por la mañana pudieron verlo bien, en un día despejado, sintieron que su belleza resultaba sublime. 
 
    La bahía en cuyo fondo se situaba el puerto se elevaba a ambos lados, con las laderas cubiertas de nieve. Pequeñas manchas oscuras señalaban bosques de pinos, o tal vez macizos rocosos donde la nieve no podía cuajar. Algunos, más pequeños, eran poblados formados por casa de paredes de pizarra negra y tejados del mismo material. 
 
    Por contraste con los blancos y negros del paisaje, los edificios de la ciudad eran multicolores. Cada vivienda estaba pintada, o decorada, con bandas y figuras de tonos llamativos, algunos muy estridentes. Muchas de las figuras señalaban la ocupación de quienes habitaban los edificios; así, las dos mujeres habían pasado la noche en una fonda decorada con gran cantidad de figuras de todos colores durmiendo o comiendo. 
 
    Dejaron atrás el muelle, pues Gabrielle tenía gestiones que hacer. La primera, enviar un mensaje. 
 
    Tuvieron que dejar a Trinte en el barco, pero trajeron con ellas a los dos caballos, pues aquellas calles eran buenas para cabalgar: amplias y llanas, bien empedradas. 
 
    Llegaron a un edificio bajo y ancho, amarillo y decorado con figuras multicolores de dragones. Era la oficina local del servicio de dragón mensajero de Lumen. 
 
    Les recibió un funcionario, quien al ver a Gabrielle de inmediato le ofreció una mesa para escribir, pluma, tinta y pergaminos. 
 
    Escribió un corto mensaje: 
 
    «Gabrielle, de la casa real de Zetis, se interesa por la salud de Su Majestad Menium, a la par que solicita cualquier nueva que pueda serle de interés. Asimismo, informa que se encuentra en Leion, siempre al servicio de Su Majestad, para lo que Se le pueda ofrecer». 
 
    Entregó el mensaje, lacrado y guardado en una bolsa impermeable, para que un dragoncito azul lo llevara a Zetis, vía Lumen. 
 
    —Espero respuesta pronta, mas no puedo dar mi paradero pues he de buscar nuevo hogar —informó al funcionario. 
 
    —Dadme vuestras señas actuales y, cuando tengáis nuevo domicilio si os parece conveniente hacedme llegar la información. 
 
    —Lo hará a la mayor brevedad. 
 
    Pagó, comprobando que la bolsa estaba ya muy menguada en monedas de oro. 
 
    Por el camino, Keida preguntó: 
 
    —¿Qué querías decir con eso que le dijiste al funcionario, que has de buscar nuevo hogar? 
 
    —Justo eso mismo. No vamos a estar siempre en una fonda. Hemos de buscar una casa aquí en Leion, pues estaremos un tiempo prolongado. 
 
    —Has de saber que yo no sé llevar una casa como cualquier esposa. 
 
    —No has de preocuparte por eso. 
 
    Llegaron a otro edificio, de color verde y azul decorado con múltiples círculos amarillos. 
 
    —¿Una casa de cambio? —preguntó Keida. 
 
    —En efecto. 
 
    Entraron y les atendió un empleado muy atildado, como correspondía a su categoría. 
 
    Gabrielle sacó un documento, muy doblado y algo ajado, cuyo texto decía: 
 
    «La persona que entrega este documento es Gabrielle de Zetis, miembro de la casa real de Zetis y está autorizado a disponer de los fondos reales de la ciudad de Zetis». 
 
    El funcionario leyó atentamente y fue a consultar con su superior. 
 
    Ahora fue el jefe de la casa quien se ofreció para atender a Gabrielle. 
 
    —¿Cuánto deseáis, mi señor Gabrielle? 
 
    —Con mil oros tendré suficiente, si sois tan amable. 
 
    —Sea. 
 
    El empleado volvió con tres bolsas de cuero. Ante la mirada de Gabrielle fue vaciando su contenido, en monedas de uno, dos y cinco oros. Luego sumó las cantidades. 
 
    —Mil oros son, efecto —concluyó Gabrielle, recogiendo las tres bolsas y entregando una de ellas a Keida. 
 
    —¿Te importa si llevas ésta? 
 
    Con el oro bien escondido en las faltriqueras ocultas, ahora salieron del local. Tanto Gabrielle como Keida vigilaban cualquier sombra oculta. 
 
    Llegaron ahora a otro edificio, de color rojo, rosa y celeste, en cuyo interior había una plaza llena de gente. 
 
    —Creo que no sería buena idea meternos en ese barullo —objetó Keida, pensando en las bolsas llenas de oro. 
 
    —Tienes razón, querida. 
 
    Se fijó en un rapazuelo, de unos doce años, que vagabundeaba por la zona. Le hizo señas y el chico de inmediato se puso a su lado. 
 
    —¿Los señores desean algo de mi persona? 
 
    —Sí, siempre que seas un sirviente fiel y si es así tendrás recompensa adecuada. 
 
    —Me llamo Felimor y estaré siempre al servicio de personas tan excelsas como vosotros. 
 
    —Siempre es mucho tiempo, nos conformamos con uno o dos días, por el momento. 
 
    —Como deseéis mi señor. ¿A quién debo el honor? 
 
    —Gabrielle y mi señora Keida. Bien, Felimor, has de saber que estamos buscando una vivienda pequeña pero digna, que esté disponible para alquilar por unos meses mientras permanecemos en esta ciudad, pues somos nuevos. 
 
    —Conozco varios señores que podrían entregaros un palacio. 
 
    —No queremos palacios, solo una casa pequeña con dos habitaciones, no más. Pagaremos bien, pero solo si lo merece. 
 
    —Puedo acompañaros a conocer uno de esos señores. Aquí en la plaza... 
 
    —No. Quiero entrevistarme en la fonda donde me estoy hospedando. Luego iremos a ver la casa, si acaso llegamos a un acuerdo. Y tú te encargarás de llevarlo y acompañarnos todo el tiempo. 
 
    Entregó una moneda de cinco platas a Felimor, quien la contempló como si nunca hubiera visto tanto dinero (lo que era posible, visto su aspecto). Dio las señas de la fonda y se fue con Keida, no sin antes advertirle. 
 
    —El dinero es tuyo y puedes hacer lo que desees con él, mas te sugiero que te compres un jubón decente si quieres seguir a nuestro servicio. 
 
      
 
    Aún estaban en la fonda, ya por la mañana, cuando se recibió el mensaje urgente llegado vía dragón desde Zetis. 
 
    «Breviom, capitán de Zetis, a Gabrielle. Su Majestad ha quedado complacido por vuestro mensaje, y os manda parabienes. Sigue teniendo buena salud, y esperamos que Histamin lo mantenga por muchos años. Su Majestad pregunta si tenéis noticias de la reina Lohida, cuya ausencia lamenta con dolor... ». 
 
    Seguía con breves comentarios acerca de Zetis y su gente, pero para Gabrielle carecían de interés, comparados con lo anterior. ¡Menium reconocía sentir tristeza por el exilio de Lohida! 
 
    Sin duda era toda una novedad, y abría la posibilidad a un regreso con honor. 
 
    Gabrielle montó en Lipla a toda prisa y fue galopando a la sede del servicio de dragones. Allí escribió: 
 
    «Aún no puedo informar de éxito pleno, pero creo que estoy próximo a poder dar con el paradero de la reina Lohida. Cabe en lo posible que el próximo mensaje sea de enhorabuena. Saludos». 
 
    A su regreso a la fonda le esperaban Keida con Felimor y un hombre vestido de forma muy ostentosa; parecía un noble, o un comerciante enriquecido (más probable). El propio Felimor estaba limpio y olía a limpio, vestido con un jubón azul y una camisa blanca, con claras señales de ser nuevos. 
 
    El desconocido se presentó como Duwenjï y dijo tener disponibles varias viviendas acordes con las necesidades que Felimor había descrito. 
 
    Keida había tenido tiempo para hablar con él y pudo confirmarlo. De hecho, ya habían concretado la visita a una de ellas, y solo esperaban la conformidad de Gabrielle. 
 
    No fue tan rápido, pues Gabrielle quiso asegurarse antes de ir. Pero por fin salieron los cuatro: Keida, Gabrielle y Duwenjï a caballo y el pobre Felimor trotando detrás de ellos, a pie, pero satisfecho (Gabrielle le había entregado otra moneda de 5 platas). 
 
    Fueron despacio por consideración del pobre muchacho, y tuvieron que recorrer media ciudad. La casita estaba casi en las afueras. Pero era adecuada. Dos grandes habitaciones, cuadra para los caballos, los servicios habituales, incluido retrete interior y agua de un pozo, y un buen precio. 
 
    Cerraron el trato y enseguida Gabrielle y Keida recibieron las llaves. 
 
    Felimor recibió otro encargo: correr hasta el local de los dragones mensajeros para dar cuenta del domicilio. Y luego, buscar una mujer de confianza para lavar, cocinar y realizar todo el servicio de la vivienda. Felimor quedaba desde ese momento también como parte de la servidumbre. 
 
    Compraron muebles para la casa, con la colaboración de Felimor. Entre los objetos estaba un arca cuya presencia era muy llamativa aunque fuera en un rincón discreto. 
 
    —Cualquiera que lo vea sabrá de inmediato que dentro hay oro —dijo Keida. 
 
    —Puedo solucionarlo, pero si lo hago tú no podrás abrirla, querida. 
 
    —No importa, pues tampoco tengo intención de disponer del oro sin tu permiso. Así que puedes proceder. Imagino que usarás la magia, ¿no? 
 
    —En efecto. 
 
    Y abriendo los brazos mientras señalaba al arcón, Gabrielle dijo: 
 
    —Kropes. 
 
    Y dirigiéndose a Keida: 
 
    —Ahora prueba a abrirlo. 
 
    Keida intentó abrir la tapa, pero estaba soldada. Luego trató de mover el arcón, pero pesaba una barbaridad. 
 
    —Dudo mucho que puedan robarla. 
 
    —Bien —y repitió el gesto anterior, diciendo ahora—: Sepork. 
 
    Esta vez, Keida no tuvo dificultad para abrir el arcón. 
 
    —Vuelve a cerrarlo, querida. Por ahí anda Felimor y no quiero que le tiente. 
 
    —Kropes. 
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    Los días empezaban a crecer en Leion, y las noches a acortarse, tras haber pasado el solsticio. La nieve aún cubría muchos tejados, así como las montañas cercanas, pero en las calles solo se veían montones sucios en los rincones más sombríos.  
 
    Gabrielle y Keida ya habían adoptado unos hábitos firmes de vida en la ciudad. Todos los días, tras el desayuno preparado por Nierida y servido por Felimor, Gabrielle montaba en Lipla y se dirigía a algún rincón de la ciudad, donde tal vez le dieran nuevas sobre el paradero de su madre. Keida se quedaba en casa, como buena esposa, colaborando con las labores de Nierida, la eficiente sirviente y excelente cocinera. 
 
    Otras veces, Keida y Gabrielle salían a cabalgar; lo habitual era que Felimor se quedara a cargo de Trinte, pues el dragoncito no podía caminar largos recorridos: empezaba a notarse la edad. 
 
    Felimor y Nierida eran dos buenos hallazgos, pues servían con presteza e inteligencia. A fin de cuentas, ni Gabrielle ni Keida sabían gran cosa sobre llevar una casa. 
 
    Gabrielle no solo visitaba las plazas y rincones de la ciudad, también se acercaba por el muelle, conversando con los marinos. Supo así que el Jimonies se disponía a levar anclas. 
 
    Invitó a su capitán a una comida, lo que aceptó encantado. 
 
    Tras preguntar por Filio, Loertux y el resto de la tripulación, Gabrielle dijo que debía salir a tratar con un comerciante cierta información. Dejó a Keida con el requerimiento para que atendiera al capitán. 
 
    Ni que decir tiene que le atendió en el lecho, justo como Gabrielle imaginaba. No le preocupaba gran cosa, mientras Keida fuera discreta. 
 
      
 
    Tres días después, de nuevo en el muelle, Gabrielle extrañaba la presencia del Jimonies. El enorme velero de Zetis destacaba aún más entre los diminutos heleros. 
 
    Un marinero bajó del enorme barco. Gabrielle decidió ir a su encuentro. 
 
    —Hola, marino, ¿tenéis un momento para compartir una copa? Supongo que sois de Zetis, ¿o me equivoco? 
 
    El otro lo miró, viendo a un caballero de buena presencia, quien seguro le podría pagar algo caro. 
 
    —En efecto, mi señor, me llamo Koper, soy de Zetis y tengo todo el tiempo que preciséis, pues este barco aún tardará semanas en partir. Ya terminé mis labores por hoy y me espera un día más de aburrimiento. 
 
    —Yo también soy de Zetis, me llamo Gabrielle. 
 
    Fueron a un garito habitual entre los oficiales de marina, no era un sitio para marineros. De hecho, viendo el uniforme de Koper lo miraron mal, pero al ir acompañado de un caballero como Gabrielle, no dijeron nada. 
 
    Dentro, las bebidas eran caras pero no se subían a la cabeza, por eso a Gabrielle le encantaba el lugar. Una música suave permitía conversar sin tener que hablar a gritos. Y no se permitía el juego. 
 
    Koper saboreó extrañado el licor que tenía en la copa. Acostumbrado al ron de baja calidad y alta graduación, aquello le era extraño. Pero era delicioso. 
 
    —¡Por fin os he reconocido, señor Gabrielle! —decía el marino—. Vos sois ese caballero que ha recorrido todas las ciudades. Andáis a la búsqueda de una dama, ¿cierto? Una mujer mayor. 
 
    —La reina Lohida, sí. Y me consta que está en este lugar, Leion. 
 
    —¡La vieja reina! Sí, ahora me acuerdo, algo he podido oír durante mi larga presencia en este sitio helado. 
 
    —¡Os lo ruego! ¡Contadme todo lo que podáis! Es mi misión dar con su paradero. 
 
      
 
    Durante casi una semana, Gabrielle frecuentó la compañía del marinero zetiense. No solo iban a tomar copas, también visitaban diversos lugares, como mentideros donde conocer algún rumor sobre la reina de Zetis, o sitios elevados desde los cuales señalar alguna dirección. Un día estaban en lo alto de una colina cercana, desde donde se podían ver los campos y, al otro lado, la entrada a la bahía. 
 
    Gabrielle se fijó en un grupo de barcos que entraban. Eran cinco, siendo el mayor el que llevaba la delantera. 
 
    —Koper, ¿qué me decís de esos barcos que están entrando? ¿Sabéis de alguna flota cuya llegada esté prevista? 
 
    —No me consta... ¡son piratas! Los reconozco, ¡son barcos piratas! 
 
    La insignia roja del primero era característica.  
 
    —¡Hay que avisar al ejército real! 
 
    —Id vos, mi señor Gabrielle, pues a caballo llegareis antes. 
 
    Lipla fue forzada a cabalgar como nunca, pero no protestó. En muy poco tiempo, ya estaban frente a la puerta de palacio. Los guardias ya conocían a Gabrielle, pero no tenía intención de entrar. 
 
    —¡Rápido! ¡Avisad a todo el mundo! He visto que una flota de cinco barcos piratas se aproxima al puerto. Aún no son visibles desde el muelle, pero sí desde la colina. 
 
    Uno de los guardias fue corriendo a dar el aviso. Conociendo a Gabrielle, ni se plantearon la posibilidad de que no fuera cierto. 
 
    De inmediato salió un teniente de la guardia. Gabrielle describió lo que habían visto ella y Koper, y el teniente corrió al interior del palacio. 
 
    El teniente, llamado Jimer, era uno de los oficiales que conocían bien a Gabrielle. Sabía que podía confiar en aquel caballero de Zetis. 
 
    Gabrielle volvió a galopar, pero esta vez fue a su casa, donde estaba Keida con los sirvientes. 
 
    —Rápido, Keida, vienen los piratas. ¿Qué harás? 
 
    Keida demudó su rostro, pero reaccionó enseguida. 
 
    —Si por mí fuera, saldría huyendo, pero sospecho que tú tienes alguna idea. 
 
    —Así es. No creo que las tropas del rey logren otra cosa que retrasarlos, pero tal vez podamos hacerles caer en una trampa. Y para eso necesito tu ayuda. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Es peligroso. Y si fracasa, ya te imaginas lo que harán esos desalmados. 
 
    —No me lo imagino, lo sé muy bien. Pero estoy preparada. Dime lo que he de hacer. 
 
    —Un momento. 
 
    Se volvió hacia Felimor y Nierida. Habían escuchado la conversación sin decir nada, pero sus rostros pálidos lo decían todo. 
 
    —Vosotros tenéis libertad para huir o para acompañar a Keida. 
 
    —Yo iré con la señora —exclamó Felimor, sacando valor de donde no lo había. 
 
    —Yo también —añadió Nierida. 
 
    —Bien, no hay tiempo para discutir. Felimor, vístete con ropas de mujer, aunque si puedes guardar un arma, un cuchillo o algo así escondido será preferible. Date prisa. Recoged algún objeto valioso, mejor si es de oro; algo fácil de llevar, pero que llame la atención desde lejos. 
 
    —¿Y el arcón, mi señor? —preguntó Nierida. 
 
    —El arcón se cuidará solo. Pero si lleváis una caja pequeña como si estuviera llena de oro, mejor. 
 
    —¿Qué hacemos con los animales? 
 
    —Llevad el caballo de Keida. Podéis poner encima algunos objetos. Pero a Trinte lo dejamos aquí, encerrado. Me temo que solo molestará, si acaso han de correr. 
 
    Poco después salían todos en dirección al muelle. Gabrielle dio instrucciones claras a Keida. 
 
    —Esperad en la plaza, con todas las mujeres que podáis reunir. Tal vez no haga falta, o quizás debáis salir huyendo de verdad. En cualquier caso, esperad a mi señal. Si oís que se acercan los piratas y no hay señal mía, ¡huid a toda prisa! No me busquéis, pues estaré muerto. 
 
    Se separaron en las calles. Gabrielle fue corriendo al palacio, a ver si podía exponer su plan al teniente Jimer. O a otro mando, según acontecieran los combates. 
 
    Cerca del palacio, oyó el sonido de una batalla. Hacia el muelle, ardían varias casas y tal vez algún barco. Por enésima vez, Gabrielle lamentó no poder vestir la armadura completa, pero al menos llevaba el yelmo y la coraza. 
 
    Aparecieron soldados leioneses corriendo. Algunos estaban heridos y otros desarmados, pues en la huida habían dejado atrás sus ballestas. 
 
    Los soldados de la puerta les dejaron pasar. 
 
    Apareció un oficial a toda carrera. Era Jimer, con la coraza manchada de sangre y una rasgadura en un lateral de las calzas, pero por lo demás entero. 
 
    —¡Teniente Jimer! ¡Es preciso que hable con vos, por los dioses! 
 
    —¿Quién demonios osa...? ¡Ah, es Gabrielle! Debéis disculparme, señor, mas debo refugiarme en palacio. Y vos tal vez debáis hacer lo propio. No sé si sabréis que nos atacan los piratas, y me temo que son poderosos. Quizás en el palacio podamos hacerles frente. 
 
    —O tal vez se limiten a arrasar la ciudad mientras vosotros os escondéis tras las murallas. Soy consciente de lo que acontece, teniente, y si tenéis un momento para escucharme, tal vez aprobéis mi plan para derrotarlos. 
 
    El teniente detuvo su carrera y se quedó mirando al caballero de Zetis. Había captado la acusación implícita: pensaban refugiarse en el palacio y permitir que los piratas hicieran lo que desearan en la ciudad. Aquel hombre extraño portaba muy buenas referencias. Tal vez tuviera un buen plan... 
 
    —Decidme. O mejor, ¿podemos hablar dentro del palacio? 
 
    —No pienso meterme en la ratonera que son esas murallas. Escuchadme aquí, en la calle o no me escuchéis. Los piratas aún están lejos. 
 
    —De acuerdo. 
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    Ñimonirt estaba satisfecho de cómo marchaba el ataque a Leion. Las informaciones que le había pasado aquel marino eran buenas: la ciudad era rica y estaba mal defendida 
 
    Aquellos soldaditos no habían sido rivales para sus hombres. Llegaron al puerto sin siquiera ser recibidos por las catapultas de defensa, y luego apenas habían tenido que luchar con una tropa que, al primer combate, se había echado a correr. 
 
    Ahora solo faltaba encontrar las riquezas prometidas. Por el momento, apenas habían visto algún chiquillo, bueno para esclavo, pero nada más. Los edificios, cerrados y la gente escondida. ¡Ni siquiera una hembra con la que desfogarse! 
 
    Pero ya llegaría el momento de entrar a saco en las casas y robar el oro y las mujeres que hubiera. Primero era acabar con la resistencia. 
 
    Todos sus hombres avanzaban por aquella amplia avenida, detrás de la soldadesca. En los barcos apenas habían quedado unos pocos de guardia, pues era evidente que no había ninguna falta de guardar la retaguardia. Los leioneses habían sido pillados con las calzas bajadas. 
 
    —¡Capitán, mire! —exclamó uno de sus hombres. 
 
    —¡Por Firneix! 
 
    Era justo lo que buscaban. Varias mujeres iban avanzando por una calzada cercana, todo lo deprisa que podían, pero no mucho pues debían arrastras grandes carros. Era evidente que los hombres habían dejado que las mujeres huyeran con los tesoros de la ciudad. ¡Pero no contaban con que Firneix estuviera del lado de los piratas! 
 
    —A por ellas, pero sin correr. Que no nos vean hasta que ya no puedan huir. Así que, ¡silencio todos! 
 
    La caravana de mujeres ya había salido de la ciudad, y se encaminaba al bosque cercano. Los piratas fueron avanzando despacio, escondidos entre los portales mientras pudieron, pero al fin salieron a descubierta, pues ya estaban en las afueras de la urbe. 
 
    Al verlos, las damas no huyeron. Antes bien, dispusieran los carros atravesados en la vía, formando una barrera. Su contenido cayó al suelo, sin que nadie se preocupara por recogerlo, pues no eran las joyas que creían los piratas, sino simples piedras. 
 
    Al ver eso, los piratas se detuvieron. Aquello no era lo que esperaban. 
 
    Justo ese instante de confusión era lo que Gabrielle y Jimer aguardaban. Sobre los piratas cayó una lluvia de saetas, lanzadas desde las casas cercanas. 
 
    Mientras los soldados, con la colaboración de Gabrielle, cargaban contra los piratas, en el muelle sucedía algo extraño. El Leveldey, el velero de Zetis, soltaba amarras y se ponía en medio de la rada, mientras tres de los barcos piratas comenzaban a arder (el mayor y los dos abarloados junto al mismo). Todo ello, obra de Koper y algunos compañeros suyos. 
 
    En el campo, algunos piratas decidieron avanzar hacia las mujeres pensando que serían un objetivo mejor que los soldados de la ciudad. Pero entre las damas estaba Keida, quien no dudó en pasar a la ofensiva con su daga, acuchillando a uno de los piratas. Y resultó que muchas de las mujeres no eran tales, sino soldados disfrazados, que ahora se libraron de sus ropajes sacando sus armas. Felimor y otros sirvientes hicieron lo mismo, con las armas que habían podido conseguir (un enorme cuchillo de cocina, en el caso de Felimor, pero pronto lo cambió por la espada corta que arrebató a un pirata herido). 
 
    Gabrielle salió a galope montada en Lipla, y con la espada desenfundada daba mandobles a diestro y siniestro. Dejaba un rastro de sangre y miembros cortados a su paso entre los piratas, quienes apenas llegaban a darse cuenta de lo que sucedía. 
 
    El propio Ñimonirt se enfrentó a Keida; ésta tenía la falda rota, pero manejaba la daga con una destreza tal que sorprendió al capitán pirata. Por fin, la antigua hetaira le hizo soltar su espada y colocándole la daga en el cuello le dijo: 
 
    —Recuerdo tu pestazo, una vez en Setenli, y esperaba no tener que olerlo otra vez. Pero no me importa si servirá para cortar ese sucio cuello. ¿Te lo corto o prefieres conservar la vida? 
 
    —¡Me rindo, mujer! 
 
    —¿Tú solo, o todos los tuyos? 
 
    —¡Ríndanse, piratas! —gritó. 
 
    Sobre el suelo yacían más de la mitad de los piratas, con los cuerpos llenos de saetas o por la acción de las espadas, cuchillos y demás armas de las mujeres (y de sus ayudantes masculinos). 
 
    Los piratas que aún estaban vivos miraron a su alrededor. Vieron a su capitán con el cuchillo de una mujer al cuello, ¡la mayor de las ignominias! Contemplaron a un jinete con la espada  llena de sangre. Y observaron que los soldados que creían cobardes se habían vuelto contra ellos, derrotándolos. 
 
    Soltaron sus armas y se entregaron. No cabía otra. 
 
      
 
    Gabrielle corrió hacia su amiga, quien aún amenazaba con el puñal a Ñimonirt. 
 
    —¿Cómo estás, Keida? 
 
    —¡Como nunca! ¿Sabías que ya conocía a este rufián, de Setenli? 
 
    —¡Eso ya pasó, olvídalo! Ahora déjame un momento que quiero preguntarle una cosa. 
 
    —No te lo lleves lejos, que es como una comadreja y se esconde en cualquier guarida. 
 
    —No me lo voy a llevar a ninguna parte. Ten tu daga a punto. 
 
    Amenazando con la espada, preguntó: 
 
    —¡Decidme el nombre de quien os dijo que atacarais esta ciudad y os dio la información precisa! 
 
    —¡Elemendio! ¡Pero el muy cabrón no me dijo que sus mujeres fueran tan atrevidas, solo que los soldados eran unos afeminados! Si vuelvo a verlo, ¡lo mato! 
 
    —De Elemendio me encargaré yo, podéis estar tranquilo. Bien, ¡teniente Jimer, es todo suyo! 
 
    El teniente se acercó con varios de sus hombres, mientras pensaba que aquello, a no dudarlo, le valdría el ascenso a capitán. 
 
    En cuanto se hubieran llevado al pirata, Keida le preguntó a Gabrielle: 
 
    —¿Cómo pensáis ocuparos de Elemendio? Su traición me sorprende. 
 
    —Es normal que te sorprenda, porque contigo fue el hombre que te hacía falta. Pero creo que el odio que sentía por mí le ha llevado demasiado lejos. Y sobre cómo ocuparme de darle su merecido, ya lo verás. 
 
      
 
    A los pocos días, de los piratas solo quedaban los restos quemados en un lateral del muelle. Los supervivientes habían sido perdonados y se les permitió irse pues sabían que, solo con que la derrota se supiera, no tendrían nada que hacer en el futuro. ¡Derrotados pos un ejército de mujeres, se diría! 
 
    El Leveldey estaba de nuevo amarrado en el muelle. Si soltó las amarras durante el ataque fue como medida de seguridad, por si los piratas decidían hacerse con el navío a cambio de los suyos perdidos. Pero al final, los supervivientes se fueron apretados en los dos barcos que quedaban y ya no se supo más de ellos. 
 
    Koper caminaba por el muelle acompañado de Gabrielle y Keida. 
 
    —Necesito un bote y un remero que no se achique ante una visión que sin duda le sorprenderá —pidió Gabrielle. 
 
    —Yo mismo, mi señor, soy buen remero y en el navío nadie se opondrá a usar un bote para lo que preciséis. 
 
    Poco más tarde, Koper y Gabrielle se alejaban hacia la parte más profunda de la bahía. 
 
    —¡Hirs! —clamó Gabrielle hacia el horizonte—. ¡Hirs! 
 
    Koper esperaba algo extraño, pero nunca lo que sucedió. ¡Un enorme monstruo surgió nadando bajo el agua! 
 
    —¡Es una serpiente de mar! —exclamó y a punto estuvo de mojarse las calzas, y no con agua del mar. 
 
    Una gigantesca cabeza de reptil surgió del agua. Viendo a los ocupantes del bote, exclamó: 
 
    —¡GAAABRIEEEEEEEEEEEEELLE! ¿QUIIIEREEEEEEESSS JUUUGAAAAAAAR? 
 
    —¡Hola Hirs! Perdona, pero no queremos jugar. ¡Busca a Elemendio, que él sí quiere jugar! 
 
    —ELEMEEEEEEEEEEEENDIO JUUUUGAAAAAAAR, ¡SIIIIIIIIIIIIIÍ! 
 
    Y, sin más, el monstruo sumergió su cabeza y se alejó nadando. 
 
    Koper estaba temblando de puro pánico. Al final sí que se había mojado las calzas. 
 
    —Tranquilo Koper, ¡solo buscaba juego! 
 
    —Pe... pero ¿cómo es posible? 
 
    —Vos lo visteis. Solo hablé con ella. 
 
    —¡Juro por Histamin que nunca me creerán cuando lo cuente! 
 
    —Es una lástima. La gente tiene ideas equivocadas acerca de las serpientes de mar. No son monstruos, son como niños, aunque algo grandes, eso sí. 
 
    —¿Algo grandes, decís? ¡Esta era un monstruo! 
 
      
 
    Una semana después, los marinos de Leion se sorprendieron al ver arribar al Jimonies, algo estropeado: tenía una vía de agua, que no impedía la navegación, y le faltaba un mástil. 
 
    En el muelle, saltó Filio vestido como capitán. Loertux era ahora el piloto. 
 
    Al encontrarse con Gabrielle y Keida, llegados a toda prisa al conocer la nueva, Filio les narró cómo la serpiente de mar les atacó. 
 
    —Comprendí que era cosa de vos, mi señor Gabrielle, y que Elemendio era el culpable, pues le había visto hablar con aquel pirata, así que lo lancé al agua. La serpiente gritó algo como «JUGAAAAAAAAR» y ya no la vimos más. Tampoco a ese traidor. 
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    El episodio de los piratas sirvió para que Felimor se hiciera un hombre. Se hizo con una espada corta, de pirata y desde entonces la llevaba siempre que resultaba adecuado portarla. 
 
    Gabrielle optó por enseñarle a usarla antes de que se hiciera daño. Acabó por nombrarlo su escudero. 
 
    Pero eso de que se hizo hombre se podía decir también en el otro sentido. Descubrió que Keida pasaba mucho tiempo en compañía del sirviente, en particular cuando se encontraban a solas. 
 
    Como siempre, a Gabrielle esas cuestiones no le pesaban, siempre que su amiga fuera discreta. Y lo era: Nierida servía de vigilante cuando aquellos dos estaban retozando en el lecho. 
 
    Y es que, según palabras de Keida, el joven mozo resultó estar muy bien dotado. De hecho, osó sugerirle que olvidara por un momento su postura varonil y recuperara los usos femeninos para poder disfrutar del jovenzuelo. Pero eso era algo a lo que Gabrielle no estaba dispuesta. 
 
    Mientras Keida se quedaba en casa, tal vez para gozar de los favores de su sirviente, Gabrielle recorría los campos cercanos en compañía de Koper. 
 
    Por fin dieron con una finca, situada en la cercanía de la calzada a Setenli, donde vivía una vieja señora, de porte digno y piel oscura, lo que la señalaba como zetiense. 
 
    Koper y Gabrielle llegaron a la puerta, una verja cerrada con figuras labradas de leones. Gabrielle sintió que el corazón le latía con fuerza: aquellos leones recordaban el escudo de los reyes de Zetis. 
 
    Dos sirvientes se personaron al otro lado de la puerta. Vestían una librea que recordaba a la del palacio de Zetis, aunque de corte más sencillo y sin adornos de oro. 
 
    —¿Qué desean los señores? —dijo uno de ellos. 
 
    —Lamentamos molestar, si no es el momento, mas decidme, ¿vive aquí una dama de Zetis llamada Lohida? —preguntó Gabrielle. 
 
    —Solo puedo afirmar que habita una señora, quien nos ha prohibido que demos detalles de su persona a desconocidos. 
 
    —Decidle, por favor, que no somos unos desconocidos. Yo soy Gabrielle, de Zetis y me acompaña Koper, marinero del Leveldey, barco de Zetis anclado en el puerto. Si la señora es quien yo he dicho, pedidle que nos reciba pues tenemos gratas noticias que darle sobre Zetis. 
 
    El sirviente que había hablado se retiró, dejando al otro vigilando la puerta. 
 
    Poco después volvía, esta vez acompañado de una señora mayor, de unos sesenta o setenta años, que caminaba cojeando con dificultad apoyada en un bastón. 
 
    —Yo tuve una hija llamada Gabrielle... —dijo la mujer. 
 
    —¡Yo soy Gabrielle, vuestra hija, madre! 
 
    Koper exclamó: 
 
    —¿Hija? 
 
    Pero los demás no le hicieron caso. Abrieron la puerta y madre e hija se fundieron en un fuerte abrazo. Gabrielle había cambiado su voz ronca habitual por un tono más agudo, su voz verdadera. Las dos derramaron lágrimas a mares. 
 
    Lohida sintió palpitaciones en su corazón, pero no las tuvo en cuenta. Solo hubo una leve vacilación en sus pasos, que nadie notó, fundidas ambas mujeres en un abrazo interminable. 
 
    Por fin, se soltaron para tener la posibilidad de traspasar la verja. 
 
    Entraron, y uno de los sirvientes cerró la puerta mientras el otro acompañaba a los recién llegados al interior. Caminaban por el sendero que conducía a la vivienda. 
 
    Cuando tuvo un momento, Gabrielle confesó al marinero: 
 
    —Soy una mujer, pero cuento con vuestra discreción, Koper. No lo contéis a nadie, por Histamin. 
 
    —Prometido. Entonces, ¿esta señora es la antigua reina y vos sois su hija? En tal caso, ¡sois heredera de la corona! 
 
    —Sobre todo eso habría que hablar largo y tendido, dejemos el tema por el momento. 
 
    —Bien, pero primero debo mostrar mis respetos a tan excelsas señoras. 
 
    Tras decir esto, se postró ante Lohida. 
 
    —Levantaos marinero, ya no soy la reina, por lo que no merezco que os postréis ante mí. 
 
    —Para mí lo seguís siendo, Majestad.  
 
    Se levantó para, a continuación repetir el gesto ante Gabrielle. 
 
    —Princesa Gabrielle. 
 
    —Me honra que me llaméis así, Koper, mas no lo soy. El rey Menium no me considera heredera. 
 
    Era una sensación extraña ver aquel hombre rindiéndole tal deferencia. Nunca antes le había ocurrido. 
 
    —Desde ahora sois la Princesa, al menos para mi coleto, señora. O ¿debo decir Alteza? 
 
    —¡Eso no, os lo ruego! 
 
    Entraron y se les invitó al salón, donde Lohida se sentó junto a su hija y el marinero. 
 
    Mientras les eran servidos unas ricas pastas y un té perfumado, la reina narró, para satisfacer la curiosidad de Koper, las circunstancias que le llevaron al exilio. Algunos detalles también eran ignorados por Gabrielle, quien se quedó sorprendida al saberlo. 
 
    —Hace ya muchos años, no podría precisar cuántos, el rey Menium se encontraba de caza con varios de sus ministros, varios nobles y capitanes del ejército. No recuerdo los detalles, salvo que hubo un incidente muy desagradable. Una serpiente mordió al rey, y era venenosa. Recuerdo la llegada de la comitiva corriendo a palacio y cómo se llamó a todos los galenos disponibles. 
 
    »Al final, el rey salvó la vida, pues la serpiente no le había mordido en un sitio fatal. Pero tampoco se trataba de una mordedura sin importancia. En resumen, que la muy ladina le había mordido en sus partes viriles. Como consecuencia de ese triste suceso, el rey quedó incapacitado para tener hijos. Y eso puedo jurarlo, pues nuestra vida conyugal cambió desde ese momento. No daré detalles, como es obvio, aunque sí debo asegurar que hicimos lo posible porque Zetis tuviera un heredero. 
 
    »Visto nuestro fracaso, el propio Menium concibió una idea que al principio rechacé. Mas fue tal la insistencia de mi esposo que por fin acepté. Debía elegir un hombre sano y de total confianza del rey, así que opté por Terjium, el capitán de la tropa real. Como solo muy pocas personas sabían que el rey no podía tener hijos, el plan era que el hijo que yo tuviera pasara por ser hijo de Menium. 
 
    »Si hubiera sido un varón, así se habría obrado. Habría sido reconocido como heredero, y yo aún seguiría siendo la reina consorte de Zetis. Mas fue una niña, Gabrielle, y ante eso Menium montó en cólera. Afirmó que una mujer jamás podría reinar y decidió repudiarme por infiel. El resto, ya lo sabéis: tuve que marcharme, dejando atrás a mi hija. 
 
    »Y ahora, decidme, amada hija que al fin he recuperado. ¿Cómo es que vas vestida de hombre? 
 
    —Fue cosa de Terjium, madre. Me crio como el hijo que había deseado. Recibí formación militar y, gracias a eso, he podido dedicar mi vida a hacer algo diferente de lo que habría hecho una mujer normal. Nunca habría podido llegar hasta esta ciudad en tu búsqueda. 
 
    —Cabe en lo posible que estés en lo cierto. Una mujer solo puede esperar tener un buen matrimonio y que su esposo se encargue de cuestiones tales como buscar a una reina exiliada por todo Norgietris. ¡Cuántas aventuras habrás tenido! 
 
    —Otro día, madre. Permitidme que por hoy os dejemos. Mañana, si os parece bien, vendré en compañía que mi amiga Keida, quien aparenta ser mi esposa. Koper vendrá solo si lo estima conveniente. 
 
    —Si mis obligaciones en el barco lo permiten, desde hoy acompañaré siempre a la princesa. 
 
    —¡Os lo ruego! Sois libre de pensar así, mas no lo digáis fuera de estas paredes, si no queréis buscar mi ruina. Otra cosa, madre, ¿os importa si remito mensajes a Zetis informando de vuestro hallazgo? Es algo que prometí al rey Menium para poder tener su permiso. 
 
    —Dime si él está al tanto de tu doble naturaleza, de que eres una mujer que viste cual hombre. 
 
    —¡Por supuesto! Nunca habría sido posible mi búsqueda de lo contrario. 
 
    —Tienes razón, es lo lógico. Bien, tienes mi permiso para divulgarlo. Tal vez haya llegado el momento de volver a Zetis. Si mi corazón me lo permite. 
 
      
 
    Al día siguiente, Gabrielle dedicó más de una hora a escribir en la casa de los dragones mensajeros. No solo envió un mensaje urgente a la atención del rey Menium, que tal vez contestaría Breviom, como era lo habitual. También envió un mensaje personal no urgente (a llevar por un dragón verde), dirigido al jefe de la biblioteca real de Zetis. 
 
    Llegó un dragón azul, un Moweltij, pero en lugar de ir a posarse a su percha, se quedó cerca de Gabrielle, oliendo su camisa. 
 
    Comprendió que le llegaba el olor de Trinte, y así se lo explicó al atónito funcionario. Desde que supo que aquel caballero extraño tenía un dragoncito en su casa, Gabrielle subió puntos en su estima. 
 
    Luego se dirigió, acompañado de Keida, Felimor y Koper, al hogar de la reina Lohida. 
 
    Allí se encontraba cuando le buscaba el mensajero con la respuesta urgente, escrita por Breviom pero con los parabienes del rey. Eso sí, no invitaba a la antigua reina a regresar, un detalle de enorme importancia para Lohida, quien insistió en que su corazón tampoco permitiría el viaje. 
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    Durante largos días, las visitas de Gabrielle y sus tres acompañantes fueron casi habituales al hogar de Lohida. Ésta narró su periplo desde Zetis, viajando cual pordiosera. 
 
    —Es curioso que nunca llegué a tener problemas con bandidos o maleantes, como los que tú has narrado, hija. 
 
    —Tengo para mí que Menium se encargó de tu protección, sin que tú lo supieras. Creo recordar algún comentario de Terjium en tal sentido. 
 
    —Es posible. 
 
    Por fin, Gabrielle recibió un extenso informe sobre los resultados de la búsqueda que había solicitado en la biblioteca de Zetis. Fueron necesarios dos dragones de envío personal, pues tal era el volumen que excedía de la carga de un solo dragón. 
 
    Ante tales lecturas, Gabrielle excusó ante su madre su ausencia por unos días. 
 
    Por fin volvió a verla. 
 
    —Dime, madre, ¿has oído hablar de Kaelia y de Kaelia, su hija del mismo nombre? 
 
    —Me temo que no. ¿Por qué debería conocerlas? Te noto rara, como si tuvieras tal felicidad que estás a punto de estallar de puro contenta. 
 
    —No lo dudo, pero primero déjame decirte que Kaelia, madre e hija, fueron reinas de Zetis. Hace unos trescientos años. 
 
    —¡No lo creo! En Zetis rige la ley sálica, por la cual una mujer no puede ser reina. 
 
    —¡No es el caso! Acabo de recibir un extenso informe. Es tradición que el rey sea un hombre, mas en ningún lugar está escrito que deba serlo. La prueba fue que, hace tres siglos, la hija del rey, llamada Kaelia, fue nombrada reina ante la ausencia de hijos varones. Y luego, a su muerte, reinó su hija durante largos años. En total fueron cinco décadas, medio siglo, tiempo durante el cual en Zetis hubo una reina. Y no se ha cambiado la ley de sucesión desde entonces. 
 
    »Por otro lado, cualquier hijo de la reina tiene la consideración de heredero al trono, y en tal sentido la jurisprudencia es abundante. Por eso Menium no tenía problemas en declarar heredero a tu hijo, si hubiera sido un varón, aunque se supiera que no era hijo del rey. Ha habido varios casos así en los últimos cinco siglos. 
 
    »Queda otro aspecto a considerar: Menium no ha nombrado heredero a ningún hombre. Podría haberlo hecho, incluso sin ser hijo suyo o de la reina, pero no ha tenido a bien hacerlo. 
 
    »Por tanto, ¡yo soy la heredera del rey! Y tú puedes volver a Zetis, revindicada del todo. 
 
    Lohida lloró de emoción. 
 
    —Vete tú, hija. Mi pobre corazón no soportaría otro viaje. 
 
      
 
    Días más tarde, ya sin hielos los mares, zarpaba el Leveldey con Koper a bordo llevando la nueva a Zetis. Gabrielle había escrito un detallado informe de su viaje y del resultado de la búsqueda bibliográfica realizada en su nombre. 
 
    Ella optó por seguir en Leion, acompañando a su madre y siguiendo en su papel de hombre. 
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    Pasaron varios años y Gabrielle continuaba en Leion, realizando frecuentes visitas a Lohida, siempre al tanto de las nuevas de Zetis. 
 
    Menium enfermó, pero eso no le impidió proclamar heredera del reino a la Princesa Gabrielle. 
 
    Un dragón llevó el mensaje urgente definitivo. Menium había muerto. 
 
    Un barco de Zetis llevaba varios días esperando en el puerto. Gracias a Histamin, la navegación fue posible, sin encontrar hielos en la travesía (pese a que el invierno ya estaba cerca). 
 
    Lohida se quedó en Leion. Estaba muy vieja y no resistiría el viaje a Zetis. Gabrielle lloró al despedirse, pues sabía que no volvería a verla. Pero prometió mantenerla informada. 
 
    La buena nueva llegó a Zetis un día antes que el barco, pero fue suficiente para que el pueblo aclamara a su reina. 
 
    Gabrielle había vuelto a vestir de mujer, ahora como princesa, pronto como reina. Antes de sentarse en el trono, juró por Histamin, recibió el trono y la corona que meses antes portara Menium, y se sentó en el trono, dispuesta a dar sus primeras órdenes como reina de Zetis. 
 
    Nadie hizo mención alguna de Pendria. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    PERSONAJES 
 
      
 
    Gabrielle. Dice de sí misma que es caballera. Hija de un militar y una reina. Su padre la educó en las armas. 
 
      
 
    Lohida. Antigua reina de Zetis, repudiada y exiliada al nacer Gabrielle. 
 
      
 
    Menium. Rey de Zetis, esposo de Lohida. 
 
      
 
    Terjium. Padre de Gabrielle. Capitán de la tropa de Zetis, se hizo cargo de la niña, criándola como varón. 
 
      
 
    Breviom. Capitán de la tropa de Zetis, sucesor de Terjium. 
 
      
 
    Xenius. Instructor de Gabrielle. Eunuco desde joven. 
 
      
 
    Onaira. Ama de cría real, cuida de Gabrielle desde su nacimiento.  
 
      
 
    Bwan B'Oo. Antiguo maestro de Gabrielle (sucesor de Xenius). 
 
      
 
    Keida. Meretriz, habitual en la corte de Setenli. Compañera de Gabrielle y narradora de sus aventuras. 
 
      
 
    Fermina. Dueña de un hostal en Lumen. 
 
      
 
    Omerto. Esposo de Fermina. 
 
      
 
    Lilfonso. Sirviente del hostal de Fermina. 
 
      
 
    Zarfio. Noble de Setenli, llevó a Keida a Lumen. 
 
      
 
    Aetrinio. Comerciante de Zetis que encuentran camino de Setenli. 
 
      
 
    Patridim, Jenxio. Otros comerciantes del grupo de Aetrinio. 
 
      
 
    Lorengit. Jefe de la caravana que parte de Setenli. 
 
      
 
    Odeira y Blinter. Campesinos de la costa del Mar Rojo 
 
      
 
    Zeldeida y Gibranxio. Pareja de magos oscuros. Complementan la magia femenina y la masculina, lo que los hace muy poderosos. Habitan el castillo de Queriom, en la costa del Mar Rojo, donde pretenden ser el conde-duque y su esposa. 
 
      
 
    Pendria (Pendrio). Hija de Gabrielle. 
 
      
 
    Pretonia. Partera y curandera. 
 
      
 
    Flisia. Partera de O'Teri. 
 
      
 
    Quterbio. Decano de los monjes elinenses de O'Teri. 
 
      
 
    Yonanda. Reina de O'Teri. 
 
      
 
    Elemendio. Capitán del Jimonies. 
 
      
 
    Filio. Piloto del Jimonies. 
 
      
 
    Loertux. Marinero del Jimonies. 
 
      
 
    Justiex, Henliex. Habitantes de Tierra Negra. 
 
      
 
    Felimor. Rapazuelo de Leion. Sirviente. 
 
      
 
    Duwenjï. Comerciante de Leion.  
 
      
 
    Nierida. Cocinera y sirviente de Leion. 
 
      
 
    Koper. Marinero de Zetis en Leion. Barco: Leveldey 
 
      
 
    Jimer. Teniente de la tropa real de Leion. 
 
      
 
    Ñimonirt. Capitán pirata. 
 
      
 
    Lipla. Yegua de guerra, montura de Gabrielle. 
 
      
 
    Trinte. Dragón pequeño, incapaz de volar, muy afectuoso. 
 
      
 
    Hirs. Serpiente de mar 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    NORGIETRIS (Algunos apuntes) 
 
      
 
    Horas canónicas del día: 
 
    
    	 Maitines: antes del amanecer. 
 
    	 Laudes: al amanecer 
 
    	 Prima: primera hora después del amanecer, sobre las 7:00 de la mañana 
 
    	 Tercia: tercera hora después de amanecer, sobre las 9:00 
 
    	 Sexta: mediodía, a las 12:00  
 
    	 Nona: sobre las 15:00,  
 
    	 Vísperas: tras la puesta del sol, habitualmente sobre las 18:00  
 
    	 Completas: antes del descanso nocturno, las 21:00. 
 
   
 
      
 
    Moneda 
 
    Referencia: moneda de plata, aunque no existe tal unidad monetaria, a veces la gente dice platas para referirse a las monedas. 
 
    Plata: monedas de ½, 1, 2 y 5 platas 
 
    Oro: equivale a 50 platas, monedas de ½ (25 platas), 1, 2 y 5 (muy rara, solo la usan los aristócratas) 
 
    Cobre (vellón, 20% plata): 50 cobres es una plata. Monedas de 5, 10 y 25. Una moneda de cobre de 25 vale lo mismo que ½ plata, pero nadie la quiere si puede tener la segunda. Hubo monedas de cobre de 1 y 2 unidades pero han desaparecido por su mala calidad, en su lugar se usa el trueque para importes pequeños. 
 
      
 
    Dragón mensajero 
 
    Servicio de correos propio de Lumen. Los dragones llegan a las principales ciudades (Setenli, Leion, O'Teri y Zetis), pues cada uno ha sido entrenado para su ruta. Hay tres tipos de dragones y servicios: 
 
    
    	 Normal, se usan dragones Jirmexis, rojos y de gran tamaño. Llevan sacos con gran cantidad de sobres, lacrados o no, y suelen salir una o dos veces al mes. 
 
    	 Personal, con dragones Pentier, verdes y de tamaño mediano. Llevan de una a cincuenta libras en un saco. Salen bajo petición del cliente. 
 
    	 Urgente, con dragones Moweltij, azules y de pequeño tamaño. Son muy rápidos, pueden llegar a cualquiera de las ciudades en el mismo día, pero la bolsa no puede llevar más de media libra. 
 
   
 
    Todos los dragones tienen coraza natural, y es difícil derribarlos, aún con ballesta (aunque siempre hay quien lo intenta); es muy raro que se pierda la correspondencia. En el caso de mensajes personales, el dragón aguarda la respuesta en el edificio de la ciudad destino durante dos días, luego se dedica a otro mensaje. 
 
      
 
    Religión 
 
    
    	 Histamin: dios principal de Zetis. 
 
    	 Lirigax, diosa madre de Setenli. 
 
    	 Omegax, dios de los caravaneros de Setenli. Esposo de Lirigax. 
 
    	 Elina, diosa de O'Teri. 
 
    	 Jlim, dios de Leion. 
 
    	 Operiox y Freniex, dioses del bien y del mal en Tierra Negra. 
 
    	 Firneix, dios de los piratas, que algunos confunden con Freniex. 
 
   
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Cajón visionario 
 
    Instrumento mágico que permite ver en cualquier parte de Norgietris. 
 
      
 
    Filtro de agua 
 
    Lo usan los caravaneros de Setenli, para tener agua limpia del agua estancada; sin él, el agua produce enfermedad. 
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